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    Prólogo


     


    Lo primero que detecté de ella fue su olor y este se convirtió en una especie de interruptor. Sí, puedo parecer un loco, pero había veces que, sin estar en el mismo lugar que ella, notaba que se reactivaba dentro de mí, como si lo tuviera demasiado incorporado, y me ponía en un estado… digamos que comprometido.


    Llevaba meses buscando a alguien que me llevara la recepción del estudio de tatuajes, quería que tuviera un poco de experiencia en el sector o por lo menos interés en él. Desde que Sonia se fue, habían pasado dos tíos que estaban aprendiendo a tatuar, y tras estar un periodo de más o menos un año cada uno, se largaron.


    Una tarde de diciembre, mientras estaba de espaldas a la puerta, esta se abrió. Un olor a galletas dulces y a primavera, fresco y volátil, entró en el estudio y lo llenó todo.


    Sin ni siquiera volverme supe que, si aquella chica cumplía su parte y se quedaba conmigo, mi día a día iba a ser una puta prueba continua. 


    A pesar de mis reticencias por la súbita atracción que sentí hacia ella, no pude ignorar su avidez por trabajar, su atención en cada indicación que le daba, que pedía. Y por último, y muy importante, su portafolio, sus diseños, su forma de dibujar… Esa chica, tan pequeña a mi lado, desprendía arrojo y ganas, unas que vienen de la necesidad de crearte a ti mismo, y sin duda tenía potencial. Ignorarlo habría sido tan absurdo como contratarla, solo, por lo que noté al conocerla, pero esperaba que fuera eventual, mi locura por ella, quiero decir.


    Ese día, La Bestia del Tatu dejó de oler a tinta, para impregnarse de Luz.

  


   


  
    Sueños y desafíos


    No puedo dejar de rememorar las sensaciones con él. Ojo, que sé que los sueños no tienen olor, pero aspiro y puedo sentir que lo huelo. Como en el sueño. Claro que, cada momento que puedo, y lo tengo cerca, es lo único que hago, oler como un perro de caza; un día de estos me pongo de muestra como cuando estos detectan su presa.


    Le doy un sorbo a mi café Mocca blanco y cierro los ojos, tengo una sonrisa de idiota del quince, pero me da igual. Si me esfuerzo solo un poquito noto sus manos llenas de dibujos acariciando mis piernas…, y me estremezco, o más bien las aprieto. En mi mente su respiración superficial y acelerada sigue en mi oído; estoy segura de que la he rescatado de aquella vez que me lo encontré corriendo por el Retiro. Se paró al verme, jadeaba…, ¡oh sí! , JADEABA, y me saludó. Yo iba con Cata, una de mis dos compañeras de piso, y ella tampoco pudo cerrar la boca. Ver acercarse al trote a un tío musculado lleno de tinta por, absolutamente, todo el cuerpo, excepto su cara, con una barba tupida, castaña clara, pelo recogido en un moñete, y unos ojos grises de caerse al suelo, es para que se te quede encasquillada la mandíbula. Creo que he vuelto a mojar las bragas.


    Por favor…, últimamente no puedo parar, esto debe de ser algo hormonal.


    El caso es que mi Vikingo impactó a Cata tanto que cuando se lo contó a Greta, nuestra otra compañera de piso, le dijo: «si ese tío se acuesta con Luz, la destroza. Es demasiado grande para ella… y para todo el mundo en general». Llegué a pensar que le había horrorizado, aunque la descripción posterior me confirmó que «el dios nórdico con más tinta que un libro de crucigramas, en un centro de día», le había gustado… bastante. «Quizá empiece a entender tu alegría de las mañanas de los lunes», me dijo.


    —No es posible que te hayas quedado dormida. —Greta me hace abrir los ojos de golpe y despertar del recuerdo, de la ensoñación, más bien.


    Tiene un café en vaso de cartón en la mano.


    —¿Para llevar? —Tuerzo el morro.


    —No voy a poder terminarlo, solo cuento con cinco minutos, tengo reunión y… me he liado. —Se disculpa con la mirada, lleva un vestido con estampado de mapamundi que le queda ideal, y es la misma ropa con la que se fue ayer a ver a Bruno.


    Subo las cejas varias veces, no hace falta ser una erudita para entender por qué va tan justa de tiempo.


    —Si me lo hubieras dicho te habría acompañado o habríamos quedado otro día.


    Se sienta y bebe. Estoy segura de que abrasa, pero debe de tener la lengua de amianto, o algo así, porque lo de las comidas calientes y esta chica es para estudiar.


    —¿Me vas a contar en qué estabas pensando? —pregunta, quiere cambiar de tema.


    —Me flipa mi curro —digo tratando de sonar convincente y no desviarme mucho de lo que de verdad estaba rememorando. Tampoco se me ocurre nada más, no es que sea muy buena mintiendo.


    —Te flipa tu jefe. —Greta me replica como si fuera una verdad universal, que lo es.


    —No es mentira. —Me río y le doy otro sorbo a mi café—. Pero lo de mi trabajo también. Mira. —Le muestro el móvil donde paso los tatuajes que he colgado, mientras esperaba el café, en @labestiadeltatu—. Este es mío, y ya tiene un montón de likes.


    Fui yo la que le dije a Félix que debíamos abrirnos una cuenta en Instagram; él me confesó que sus colegas llevaban tiempo diciéndoselo, pero que le daba mucha pereza estar pendiente de ella. No me hizo falta más.


    Dream, de Imagine Dragons, suena a través del hilo musical. La sonrisa me sale sola, yo quiero que me dejen soñar. Es más, lo que esta mañana quería era haberme quedado a vivir en mi sueño. Con Félix haciéndome el amor encima de un coche, ¿o era en su estudio sobre la camilla? No lo sé, era un sueño y el lugar da bastante igual, porque las sensaciones y el casi orgasmo que he alcanzado rozándome con él ha sido brutal. Siempre me pregunto si tendrá la polla tatuada, es algo factible, porque todo él es tinta. Ufff, me entra tanto calor que creo que jadeo.


    —¿Acabas de gemir? —Greta levanta la vista del móvil horrorizada y me confirma mis sospechas, efectivamente lo he hecho en voz alta—. ¿En mitad de Starbucks? ¿A ti qué te pasa? —Eleva una ceja, esa que parece que tuviera vida propia.


    —Nada… nada reseñable. —Le quito el móvil y paso las fotos, sin mirar, de arriba abajo.


    —Llegan tus babas hasta aquí. ¿Algún día le dirás a Félix lo mucho que te pone para terminar con esa pasión platónica? —suelta, como el que habla del tiempo, y se ríe—. Voy a tener que ir a conocerlo —murmura.


    Mis ojos se abren a su máxima capacidad, me pongo cual tomate maduro y la miro; se carcajea mientras asiente de manera compulsiva. Me uno a su risa, y no sé si es de los nervios o porque sé que me ha pillado pensando en él de forma bastante cerda. Y lo de los nervios puede ser porque… bueno, me he sorprendido, pero confieso que no es la primera vez que valoro lo que me ha sugerido. Siempre he descartado la idea, me parecía una locura. ¿Y ahora me lo sugiere Greta? 


    —Tengo que irme, Pétalo. —Cuando se refiere a mí por el mote que tenemos en el grupo de guasap, y que nos pusimos casi cuando nos conocimos, entiendo su arrepentimiento por abandonarme tan rápido—. Siento el semiplantón que te estoy dando, pero te prometo que te compensaré. —Se levanta con el café en la mano.


    —No se puede trabajar tanto. No es sano —recito a modo de advertencia.


    —Y estar tan colada por tu jefe, que se te vaya hasta la olla en púbico, tampoco, también te lo digo —me replica con el mismo tono. 


    Odia que le recuerde lo absorbida que la tiene el curro.


    —Estamos igualadas —decreto al instante.


    Se agacha, me da un beso en la mejilla.


    —Te veo esta noche.


    —Y te enseño el tatu nuevo.


    —¿Sí? —Frunce el ceño mientras se va, creo que no se lo había dicho.


    Asiento y le guiño un ojo, eleva las manos antes de abrir la puerta. Me quedo embobada observando el camino que ha hecho como si hubiera dejado una estela brillante a su paso, y pienso en lo que me ha sugerido.


    Me imagino que se lo confieso, a mi jefe, digo, y que desatamos una pasión loca en el estudio que hacemos temblar las paredes.


    El móvil vibra y me doy cuenta de que ha entrado un mensaje en el grupo llamado Hermanas. Uno que solo se activa para cosas como avisar que llegamos tarde a casa de nuestros padres, o para felicitarnos de forma tardía en los cumpleaños, sobre todo de los cuñados. No es que seamos un ejemplo de hermanas, y muchas veces me planteo para qué tenemos el grupo si siempre está el último de la lista.


    A veces me dan ganas de salirme, siempre que lo veo ahí, a la cola, con un mensaje de hace más de un mes. Y es algo que pasa siempre, o casi, porque resulta que hoy, sin venir a cuento, el grupo lleva activo desde hace un rato, pero no me había percatado.


    «¡Ay, copón! ¿en serio?». Flipo cuando veo de qué van los mensajes. En la comida del domingo, por tocar un poco la moral de mis hermanas, solté que me iba a hacer otro tatu, supongo que por hablar de algo en el momento en el que estábamos esperando a mis padres, que tardaron porque venían de jugar al golf con unos amigos, y como llegaron a los pocos minutos de que lo dijera, no se habló del tema más que cinco minutos.


    No obstante, con lo poco que piensan en mí mis hermanas, me hace hasta ilusión que el grupo se active para hablar de mí. Aunque vengan a dictar sus reglas, algo es algo.


     


    María


    Luz, piénsate lo del tatuaje. _8:15


     


    Mi hermana María, como buena doctora que es, me echó la charla del «es para siempre», como si no tuviera otros, como si no trabajara haciéndolos, como si fuera imbécil por no tener una carrera como ella.


     


    Ana:


    Vas a parecer una macarra con tanto dibujo en la piel, como si no fuera suficiente tu forma de vestir. _8:16


     


    No podía faltar su opinión de hermana mayor, se parece tanto a mi madre con sus juicios que hasta escucho el tono de su voz en el mensaje. Ignoro al miniyo materno.


     


    Paula


    No veo dónde está el problema, es su cuerpo y es su vida. _8:35


     


    «¡Toma ya, Pauli! ¿Soy yo o estás más empática y abierta de mente últimamente?».


    Y es que parece que, en los últimos encuentros, quiere estar de mi parte a cada historia que se discute sobre mí. No sé si cuando van a casa y mis padres se echan las manos a la cabeza por el garbanzo negro que es su hija pequeña, saca la cara también. Lo dudo, pero bueno.


    Decido no contestar en el grupo, pero sí que lo hago por privado a Pau para darle las gracias, me manda un beso y listo.


    Sin querer mi mente vuelve a mi jefe, a lo que Greta me ha dicho.


    «¿Y si se lo digo?».


    No será por ganas, porque creo que él también me mira bien. Quiero decir, no es intuición, es que lo he pillado muchas veces con su vista fija en mí, y su cara no es precisamente de angelito. Que va, se le pone una cara que me la he guardado para mis fantasías más sucias con él y para mis encuentros más potentes bajo las sábanas acompañada de mi amiguito del cajón. Sí, es esa misma con la que me ha mirado en el sueño. Mi subconsciente es muy sabio y la ha rescatado en el mejor momento.


    El caso es que lo he pensado muchas veces y en todas terminamos haciendo algo salvaje sobre la camilla de su sala. Me gusta pensar que puedo acostarme con él y quemar las ganas que le tengo, así como cuando me acuesto con algún tío que me atrae… o con dos, y luego seguir adelante como si nada. Aunque… quizá con Félix fuera más complicado ignorarlo, o no. De todas formas, si me ciño a la realidad y se lo propongo, como pienso ahora mismo tras la broma o reto de Greta, es probable que él no me diga nada, y esa posibilidad me deshincha un poco. Félix me trata, de forma directa, con mucho respeto y en ese término debemos entender que también entra la palabra distancia. ¿Como a una hermana? No, no es así, es más bien como a alguien… intocable.


    Félix es bipolar conmigo. Que, ojo, no es malo, no me hace sentir incómoda ni nada, solo que, a veces, me cuesta bastante leer entre su distancia y sus miradas.


    Me termino el café, que se me ha quedado helado de tanto imaginar, y dejo la taza en la mesa. Cojo mi cazadora y me enrollo el pañuelo de colores al cuello, no me molesto en sacar mi pelo rizado, largo y rojo, de las vueltas; va mejor así, para que el aire no me lo alborote. Me pongo la mochila al hombro y salgo del Starbucks.


     


    Llego al estudio y lo activo todo, la calefacción también, porque, a pesar de ser septiembre, hoy no está haciendo tanto calor como acostumbramos. La entrada no es muy grande y va a tardar poco en calentarse; enciendo luces y el ordenador. Miro las fotos de los últimos dibujos en una esquina bajo el mostrador, y me digo que de hoy no pasan, debo subirlas a Instagram y archivarlas en los álbumes ya, porque además esta mañana no tengo ningún tatu que hacer después de que me haga el mío. 


    Entro en la sala de Félix y observo que no está todo en orden, ayer debió de irse tarde y cansado, porque no suele ser tan descuidado. No tiene a nadie hasta media mañana y por eso me va a tatuar la primera, puede que esa haya sido la razón de mi tórrido sueño con él. Me chifla que vaya a tocarme la espalda y a marcarme, solo de pensarlo se me erizan los pezones. Suelto una carcajada, estoy un poco burra. 


    Recojo sus papeles y en la mesa donde dibuja encuentro el unalome que voy a tener en mi espalda en breve. Con uno de sus lápices me hago un moño enrollándolo en mi pelo rizado. Soy una loca, pero me pone bastante hacer esto; son sus lápices, esos que se mete en la boca y que además de con los dientes acaricia con los labios. Hoy estoy desatada. Veo que hay varios diseños de mi dibujo, aunque ya habíamos quedado en uno en concreto. Los dejo todos apilados y preparo la sala para el siguiente cliente, o sea yo.


    Salgo a la entrada dispuesta a meterme tras el mostrador y hacer fotos de los tatuajes antiguos, por fin. 


    No sé cuánto tiempo me paso entre archivadores, pero me levanto y justo se abre la puerta. Félix llena el lugar, desprende testosterona pura que a mí me llega a bocanadas, y sí, ese sonido han sido mis bragas desplomándose.

  


   


  
    Unalome


    Entré en el estudio; ella ya estaba allí. Inspiré y me embebí de su esencia. No era la primera vez que me empalmaba solo con hacerlo, porque mi jodida cabeza me mandaba imágenes de mi lengua lamiendo su piel y saboreando ese olor que intuía mucho más potente a esos niveles. 


    Fue inmediato, tenía su sabor en mi garganta y mis vaqueros empezaron a presionar.


    «Cojonudo, no son ni las diez de la mañana».


    Apareció de detrás del mostrador. Sí, apareció. Supuse que estaba colocando algún archivador de fotos de tatus antiguas, llevaba la cuenta de Instagram y se había propuesto mostrar todo lo mejor de mi trabajo anterior. La vi. Luz siempre me impacta, es como una bola de demolición contra mi pecho que soporto a duras penas. Su sonrisa precedió al escrutinio que me hizo, se me comió con los ojos, pero no a lo bestia; lo hizo desde sus ojos verdes inquietos, mordiéndose el labio con contención, y sonrojándose en el proceso. Puede ser que le diera apuro que la hubiera pillado, pero cada vez me daba más la sensación de que ese sonrojo no era solo de vergüenza.


    La música se escuchaba lejana, las melodiosas voces de un chico y una chica cantaban «dame paz y dame guerra», y esa estrofa, que no sabía ni de quién era, porque no era la versión de la canción de Tequila, se me clavó en el cerebro. Eso me daba Luz. Todo a la vez… mi jodida Locura.


    —Buenos días —saludó y ladeó la cabeza. 


    Su rizada melena pelirroja estaba recogida en un gran moño sujeta con un lápiz. Uno de los de mi estudio al que le vi el extremo mordido, y me puse loco, loco de al puto rojo vivo. Creo que hasta bufé cuando sentí a mi polla reclamar libertad.


    «Joder, qué asco doy». Tras ese pensamiento recriminatorio me pregunté por qué a ella no le repulsaba ponerse un lápiz marcado por mis dientes.


    Carraspeé, en un intento vano de que mi voz no sonara a «si sigues mirándome así voy a comerte entera». 


    —Buenos días, Luz.


    —Te acuerdas de que el lunes empiezo el curso de bodypiercing, ¿verdad? —su voz era como alegría envasada.


    —Me acuerdo —confirmé y asentí mientras caminé hacia mi sala.


    —Y también te acuerdas, jefe …—remarcó esa palabra que a mí me sonaba siempre a provocación sexual, porque estaba claramente enfermo, y se me hizo la boca agua—… de que ahora me tienes que tatuar.


    Casi no había pegado ojo dándole vueltas a todo ese ritual de tocar su jodida espalda. Hasta hice varios dibujos para reducir el tiempo. Una gilipollez, he de admitir; el dibujo definitivo estaba hecho y cambiarlo a última hora por mi debilidad era de cero en profesionalidad.


    Asentí y entré, dejé la puerta abierta y, mientras me dispuse a colocarlo todo para empezar con ella, la vi entrar. Habíamos acordado hacerlo a primera hora de ese día porque sabíamos que no era la franja horaria de más afluencia. No obstante, entró con el teléfono y la agenda. Esperaba que no nos interrumpieran demasiado.


    —Tú dirás qué hago —su voz sonó a cascabeles excitados y su sonrisa confirmó su emoción.


    —Ni que no supieras cómo va —dije más seco de lo que pretendía; ella elevó las cejas.


    Dejó en la camilla lo que llevaba en la mano. Me cagué en mi puta vida, y vi cómo se quitaba la camiseta negra que llevaba, mientras se ponía de espaldas a mí y me mostraba que no… no llevaba sujetador.


    «No mires al espejo. Ni se te… ¡joder!». Sus pechos de piel clara, pequeños, muy pequeños, pero deliciosos, eran perfectos en su cuerpo de duende, con unos pezones rosados coronándolos como dos jodidas frambuesas. Volví a tragar saliva, parpadeé; ella se dio la vuelta tapándose, y me puse a cacharrear.


    —Me tumbo, me lo transfieres y echamos un vistazo, ¿verdad? —preguntó con una cautela que me costaba asociar a ella. Había sido un borde y ya no sabía cómo revertirlo.


    Asentí con un gruñido. Últimamente me había convertido en ese hombre cavernario que no sabía expresarse con palabras.


    —¿Estás bien, Félix? Si quieres lo podemos dejar para otro momento.


    —No… no. —«Seré gilipollas…»—. Estoy bien, perdona. Vamos con ello.


    No me creyó, pero continuamos, y cuando el dibujo estaba transferido se miró el diseño longitudinal a lo largo de su columna, tapándose los pechos por su bien, por el mío, por el de este estudio que podría quemarlo si volvía a verlos…


    —Es tan bonito… —susurró hacia mí y luego volvió la cabeza hacia el espejo al que le daba la espalda para volver a mirarse.


    Y no sé qué coño pasó, los dioses me quieren mal o algo así, pero de repente el jodido lapicero cayó de su pelo, que cubrió su espalda, y ella separó las manos de sus pechos para agacharse y… ahí estábamos… Yo petrificado y ella desnuda de cintura para arriba, con un dibujo mío en su espalda, el pelo suelto y sus risas nerviosas inundando la habitación sin dejar que escuchara nada más.


    No podía apartar los ojos de sus movimientos. Sabía que aquello iba a ser un infierno, pero no esperaba que quemara tanto. Estaba tan empalmado. Oh, sí, lo estaba hasta el extremo priápico, iba a convertirse en una enfermedad. ¿Para qué negarlo? Si tenía la erección preparada desde que había entrado al estudio.


    —Mejor me tumbo y empezamos —dijo, con las mejillas coloradas, pero sin rehuir la mirada.


    En aquel momento me pareció valiente, mucho más que yo.


    Asentí. ¿Gruñí? No lo sé, no era dueño de mis actos. 


    Con ella ya dispuesta me froté la boca con fuerza, la barba, cerré los ojos y me obligué a ser el tatuador a la altura de las circunstancias. Lo que estaba padeciendo no podía ser sano, seguro que me daba una embolia o un ictus o alguna mierda de esas.


    Me senté y mis guantes me dieron la falsa sensación de poder aislarme de su piel, mientras empezaba a reseguir las líneas de su flor de loto con las agujas cargadas de tinta. Se tensó en el primer contacto, la piel de alrededor se le erizó y pasé despacio las yemas de mis dedos enguantados por la piel limpia para tranquilizarla un poco.


    —¿No me vas a preguntar por qué un unalome con una flor de loto? —rompió el silencio; su cara, ladeada, estaba hacia el otro lado. Cuando metí la aguja en la tinta, aprovechó para girarse y mirarme—. Es lo que haces con tus clientes. Les dices: ¿te apetece contármelo? Y me mola un montón cuando te escucho, no siempre, ¿eh? Que no me quedo a oír la explicación, ahí es cuando subo la música en la entrada, pero esperaba que me lo preguntaras. Yo también lo hago cuando veo que la persona tiene ganas de hablar.


    Hablar. Ganas de hablar, dijo. Ella siempre tenía ganas de hablar. Y me pareció tan bonita, su pose relajada, sexy y brutalmente atrayente como un jodido canto de sirena, que si hubiéramos sido algo más, me habría acercado para besarla en esa parte despejada entre el cuello y su nuca.


    —¿Quieres contármelo? —pregunté escueto, desvié la mirada y me concentré en el trazado. 


    Lo hizo con su parloteo habitual, comenzó a hablar de sus ganas de alcanzar la serenidad, de la sensación de haber logrado la fuerza interior necesaria para dar el paso a lo que de verdad le gustaba. Por eso la línea que representa la figura, aquello era el objetivo alcanzado.


    —A pesar de que a mis padres no les gusta nada lo que estoy haciendo. Y no te digo nada a mis hermanas. Puede que Paula sea la que menos me juzgue ahora, pero Ana…


    Sabía que tenía tres hermanas, que ella era la pequeña y al parecer la más rebelde, por lo que estaba confesando. También me había contado, a lo largo de esos meses, que apenas visitaba a sus padres, algún domingo que otro.


    —¿No están de acuerdo con la vida que has elegido? —No lo sabía, y no me sorprendió que, aun teniendo una opinión tan pesada como es el consentimiento paterno, ella estuviera aquí, intentando hacer lo que quería.


    —Esto no es serio para ellos. Mi hermana mayor está casada con un cirujano compañero de mi padre y a punto de tener el tercer hijo. Paula es profesora, también está casada y con un hijo; y María está haciendo, en La Paz, la residencia de pediatría. A mi padre le hubiera gustado que fuera de cirugía, cualquier especialización dentro de eso, pero tampoco le parece tan mal ya que es médico que no médica. —El tono definió a su padre más allá de su título universitario—. El caso es que yo soy una asalariada en un mundillo de delincuentes. Ya me entiendes, no te ofendas, pero el snobismo de mis padres y su círculo respeta muy poco.


    —Nunca se sabe —continué con el dibujo—. Puede que algún día tengas tu propio estudio. —Cuando me di cuenta de lo que le había dicho, entendiendo su marcha unida a nuestra separación, las palabras bajaron como un trago amargo.


    ¿Por qué lo sentía así? No era Sonia. Si se fuera, que con el tiempo se iría, no pasaría nada.


    —Según mis padres, sin una carrera y o marido de provecho, estoy perdida, porque además para ellos no soy buena en nada. 


    «Menudos gilipollas de mierda», pensé.


    —Sí lo eres en dibujo —apunté. 


    Hacía unos meses que habíamos decidido que empezaría a tatuar, incluso ya había creado sus propios diseños y sin duda eran una puta pasada.


    —No en técnico. —Se rio, parecía que quisiera demostrar que le importaba poco lo que pensaran sus padres de ella, pero noté que, a pesar de esa felicidad que siempre desprendía, adictiva sin duda, había una necesidad de aprobación por parte de ellos.


    —Para ganar dinero en este mundillo no hace falta y, además, eres muy joven; estás a tiempo de aprender lo que te propongas.


    No tardé mucho más en terminar. Me relajé hablando con ella, diciéndole, sin ninguna traba, lo mucho que admiraba su forma de trabajar, su creatividad y su tesón. Si sus progenitores no iban a apreciarlo, todo su esfuerzo no iba a caer en saco roto, por lo menos conmigo. Insistí en que si, a pesar de lo diferente que era a su familia, había logrado seguir el camino que ella quería, era digna de admirar. Escuchar su historia para marcar su piel me enorgulleció todavía más.


    —No es fácil ir contra corriente, y tú estás aquí.


    Ladeó la cabeza y me miró agradecida.


     No era su primer tatuaje. La sirena old school de su brazo, bastante bien hecha, y unas letras chinas en el tobillo que me chirriaban una barbaridad, estaba convencido de que ponía arroz tres delicias y se lo habían vendido como libertad o vete a saber qué, decían de ella que lo de tatuarse no era un capricho pasajero. Le gustaba hacerlo, quizá no tanto como a mí, que empecé mucho más joven. No era la primera vez que me preguntaba si tenía alguno más que marcara su piel, en una zona más íntima, por ejemplo, porque era un puto depravado, si no a ver por qué.


    Se levantó de la camilla, no se le olvidó taparse sus preciosas tetas. No sabía si agradecerlo o no, llegados a ese punto de enajenación mental, y miró emocionada el dibujo.


    —Tienes las mejores manos, Félix. Es perfecto —exclamó maravillada. 


    Vino hasta donde yo estaba recogiendo, por hacer algo, y cuando estuvo a mi lado, con su olor dulce y fresco colonizando cada recoveco de la sala, se puso de puntillas, tapó sus pechos con un solo brazo, posó su otra mano en mi hombro y se apoyó para llegar a mi mejilla y dejar un beso que me provocó hambre.


    Podría haberse parado el tiempo. Podría haberse abierto una grieta espacio temporal y que ella pudiera olvidar. Yo la agarraría de sus caderas, su brazo caería y me dejaría mirarla a placer, y después podría comérmela entera, como un caníbal. Quería morderla y averiguar su punto de presión entre el dolor y el placer…, pero el beso terminó. 


    Se dio la vuelta azorada, porque no fueron imaginaciones mías, aunque es posible que después de hacer el tatuaje ese sonrojo fuera parte del proceso.


    Lo cubrí, le expliqué el cuidado y me sonrió con picardía.


    —Porque eres tú y no voy a ponerme en plan Marisabidilla, pero sabes que todo lo que me estás contando ya lo sé, ¿verdad?


    Me reí, con ganas, me llevé la mano a los ojos y negué. 


    El timbre de la entrada sonó y nos recordó que la mañana debía de continuar. Me jodió. Habíamos llegado a ese punto de comodidad que me hubiera gustado alargar. El tatu estaba hecho, se puso la camiseta y me apetecía seguir hablando con ella, bromeando, aunque fuera Luz la que llevara el peso de la conversación.


    —¡A currar! —exclamó, cogió la agenda y el teléfono y salió.


    —Habla por ti —le dije—, yo llevo un rato trabajando.


    —Descuéntamelo de mi sueldo —me lanzó desde la puerta, justo antes de abrir al siguiente cliente.


    Negué y sonreí bajo mi respiración.


    Mi jodida Locura.


     


    —Me voy. Mañana vengo temprano, tengo un madrugador —dijo mientras dejaba su cazadora vaquera sobre el mostrador—. Que pases un buen finde.


    —Lo mismo para ti. Y que disfrutes del curso —dije. Me quedaba ultimar un tatuaje a un colega del gimnasio y después de él cerraría el estudio.


    Me di la vuelta para volver a mi sala.


    —¡Ay, copón!, estoy enferma —susurró.


    Fruncí el ceño, me giré antes de entrar. No me vio, se estaba mordiendo el labio mientras iba subiendo su mirada por mi cuerpo, se topó con la mía, que a esas alturas ya no era de sorpresa. Tenía que ser sincero, por lo menos conmigo mismo. Que Luz me dedicara ese examen me ponía, me imaginaba desnudo ante ella, con mis tatuajes expuestos, sus mejillas sonrojadas de anticipación, y la respiración pesada, esa que precede al sexo, al sexo sucio.


    Salí de mi ensoñación y me encontré con su cara de «pillada». El sonrojo de su pecosa piel hizo que me tuviera que morder la mejilla para no sonreír. 


    Entre esto y el tatuaje de la mañana, iba a pasarme la noche dándome compañía manual. Qué puto pringado.


    —¿Estás bien? —le dije, haciendo ver que la había escuchado. 


    El matiz rojo de sus mejillas se volvió más fuerte. 


    «¿Qué cojones he dicho?». No, no era eso lo que tenía que haberme planteado, sino: «¿A qué cojones se estaba refiriendo?».


    No era un gilipollas ciego, sabía que a Luz le llamaba la atención. Era del mundillo, y yo no era un tío horrible, si es que te gustaban los tatuajes en exceso, pero su frase me había confundido hasta que vi su sonrojo. Creo que mi subconsciente ya sabía lo que ese repaso escondía, aunque no me avisara con tiempo.


    Inspiró de forma audible y echó un vistazo al ordenador. Asintió sin mirarme e hizo ese movimiento con la cabeza que a mí me resultaba muy gracioso porque ya había detectado que auguraba aplomo. Y cuando Luz hacía acopio de él me ponía… más. Pero la incertidumbre frenó la sensación.


    Era indudable, iba a decirme algo y me saltaron todas las alarmas.


    Durante los segundos que tardó en encararme pasaron por mi cabeza varias opciones. La de más peso era que se marchaba y no se había atrevido a decírmelo. Me acojonó darme cuenta de que aquello me liberaba de una manera y me condenaba de otra. Por mucho que luchara cada día contra la atracción que sentía por ella, y fuera un martirio, no quería que se fuera.


    —Félix —llamó mi atención. Me di cuenta de que estaba un poco volado. Fruncí el ceño y me volví del todo para mirarla de frente. Asentí, esperando lo que fuera que me tuviera que decir para encajarlo—. Me pones. Una barbaridad. —No dijo nada más, solo me miró con los ojos muy abiertos, las mejillas tan sonrojadas que casi escondían sus pecas.


    «¿Qué me acaba de soltar?». 


    —Me cago en la puta… —susurré para mí, y no estaba seguro de si me había oído con el hilo musical activado.


    Parpadeé varias veces y la miré. Su cuerpo delgado y menudo, sus brazos, el izquierdo en su parte interna con el tatuaje de la sirena de la vieja escuela, la camiseta negra de manga corta, las pulseras de cuero, su melena rizada y pelirroja que me flipaba, y su cara preciosa de ojos verdes y labios gruesos.


    Sentí una pulsión interna que me quiso llevar a ella. 


    «Tú sí que me pones, joder…».


    La excitación empezó a formarse y me rugió en las venas. Mi colega, que era el próximo cliente, llegaría en seguida. Mi mente hizo recuento de tiempo, quise lamerla de arriba abajo, calmar la desazón que me poseía cuando la olía. Necesitaba apagar el puto fuego que arrasaba hasta con mis entrañas teniéndola tan cerca.


    —¿No vas a decir nada? A ver, que sé que no tienes por qué hacerlo —empezó a hablar de forma atropellada; y el impacto de su voz hizo que saliera de mi propia mente—. Es una cosa mía, y soy yo quien tengo que gestionarla, pero estoy harta de que me pilles en renuncios. He decidido que prefiero que lo sepas. Que cuando entras cada mañana te como con los ojos, y que millones de imágenes, a cuál más cerda, se suceden en mi mente.


    Abrí la boca. Mi entrepierna botó, hace tiempo que sé que tiene vida propia, y en aquel momento pensé que se saldría de los jodidos pantalones para mostrarle el precioso dibujo tribal y el apadravya del capullo.


    Durante no sé cuánto tiempo, la miré, sin decoro, mostrando mi crudeza sin apenas parpadear, introduciéndome en ella, sin dudar, sin cuestionarme el porqué de su declaración. Mi lengua lamió mis labios con hambre…


    Cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo cerré los ojos unos segundos e inspiré con fuerza.


    No dije nada, así de cobarde como suena. 


    Que ser valiente no salga tan caro,


    Que ser cobarde no valga la pena.


    Para mí valía, querido Joaquín.


    Me di la vuelta y me llevé el fuego de allí.


    Cerré la puerta de mi estudio, miré a mi alrededor sin ver nada y me froté la barba, la cara, la nuca, y el calor empezó a quemarme. Sentí que me pondría enfermo de aguantar aquella fuerza que pulsaba por salir.


    —Joder… —Llevé mis manos a mi nuca e hice tanta fuerza contra el cuello, que al rotarlo crujió.


    Mis ojos fueron raudos a la bolsa de deporte que estaba en la parte baja de la taquilla donde guardaba mi ropa. No lo pensé, la cogí y me marché de allí como alma que lleva el diablo. 


    —Llamo yo a Xavi y le cambio la hora —farfullé al pasar por delante de ella, a la que no miré ni siquiera de refilón. 


    Y no lo hice por una razón muy simple. Si volvía a ver sus ojos verdes anhelando mi cercanía, gritando que le ponía ¡que le ponía!, no iba a tener medida con ella.


    Que el gimnasio estuviera justo al girar la esquina era lo puto mejor que me podía pasar. Iba a machacarme hasta que no quedaran ni las ascuas de ese fuego que se había prendido como si fuera una jodida fábrica de pirotecnia.

  


   


  
    Acoso


    Se ha pirado. Cuando se lo cuente a Greta va a flipar tanto como yo. Pero no porque se haya ido, sino porque me he atrevido a decírselo. 


    Si alguien me pregunta si esta reacción la tenía contemplada he de responder que no, en absoluto.


    —¡Ay copón! —grito nerviosa, y me llevo las manos a la cara.


    La he liado. 


    No se puede ser así de impulsiva.


    Si es que a mí el tatuaje me ha vuelto loca. Creo que debería empezar a traerme bragas de repuesto. Y ni que decir tiene que ha tenido mucho que ver el hecho de que me haya mirado las tetas como lo ha hecho, porque no ha sido un descuido, ha sido un «déjame que te las tape yo», y eso se sabe. Ojo, que no digo que no sea solo ver a una tía desnuda. Pero me ha mirado, mucho, muchísimo, y me he quedado muy rayada. He pensado que a ver por qué no podíamos echar un desahogo. Sí, es mi jefe, pero podríamos dejarlo como algo necesario y apartado. 


    Nos llevamos bien. Hoy estaba raro y no es la primera vez, él no me cuenta mucho de sus cosas, porque no es que sea muy hablador, pero cuando estamos juntos y charlamos yo estoy súper a gusto, y sé que él también. Si hasta sonríe y suelta carcajadas, puede que sea porque se piensa que soy un poco payasa, pero no veo que se sienta muy a disgusto conmigo.


    «¡Ay copón!, ¿qué he hecho?».


    Cojo el móvil y abro el grupo de las Supernenas.


     


    Lo he hecho.


    No sé si era un reto, Greta,


    pero se lo he dicho. _20:05


     


    Cactus (Greta).


    ¿Qué dices?


    Que has hecho, ¿qué?


    ¿Y yo qué pinto ahí? _20:05


     


    Me entra la risa floja. Sé que no solo ha sido por ella, que en realidad no tiene nada que ver. Han sido un cúmulo de circunstancias, de ganas, de él, pero quizá si ella no hubiera dicho nada por la mañana…


    Le he dicho a Félix


    que me pone. 


    Pero a tope, ¿eh? 


    De medias tintas nada. _20:06


    Cactus (Greta).


    (escribiendo)


    (escribiendo)


    (escribiendo)


     


    Y nada, no pone nada.


    A ver, que no te estoy 


    haciendo responsable, Greta.


    Que os estoy informando. _20:07


    Cactus (Greta).


    Tú no estás bien de la cabeza.


    ¿Y qué ha pasado?


    Estoy flipando.


    ¡Que trabajas con él! _20:07


     


    «¿Ahora me vienes con estas?», yo sí que lo flipo.


     


    ¡Oye!


    Que tú esta mañana me has dicho que 


    a ver cuándo se lo decía. _20:07


     


    Cactus (Greta).


    Era una forma de hablar…


    De bromear, más bien. 


    ¡Yo que sé!


    Joder, Luz… _20:08


     


    Los emoticonos del monito tapándose la cara me dan mal rollo. Ese monito no me gusta, ¡Ea! Ya lo he dicho.


     


    Ahora no te me hagas la digna. _20:08


     


    Cactus (Greta).


    Acoso laboral, ¿te suena el término? _20:08


     


    ¡Qué dices! _20:08


     


    «Ayyyy…». Los ojos se me abren como platos. Porque no, no había pensado yo en eso.


     


    ¡¡Ay, copón!! _20:09


     


    Cactus (Greta).


    Debes revisar ese jodido vocabulario.


    Pareces mi abuelo. _20:09


     


    Ignoro su pulla recurrente a mi exabrupto.


     


    ¿En serio dices lo del acoso?


    Pero si yo no quiero acosarlo.


    No si él no quiere, claro.


    Si esto era información


    por si él está en la misma situación. _20:10


     


    Cactus (Greta).


    Sí, claro.


    Ahora no puedo seguir. 


    Tengo a la Pedra respirándome en la nuca


    para que le entregue el último proyecto 


    y poder irme de esta puta oficina.


    Hablamos en casa esta noche. _20:10


     


    Vale…


    Cata… 


    ¿Es posible que estés despierta? _20:10


     


    Pruebo con Burbuja, a ver si ella me da una réplica para desahogarme, otro punto de vista o hablar sin más y quitarme ese peso que la palabra acoso me ha echado encima. Después de un par de minutos esperando salgo del grupo; es tontería, los tics no se vuelven azules. Cata está inconsciente, ha tenido guardia esta noche y se ha pasado la mañana en casa de sus padres echando una mano con su abuela porque su madre tenía que hacer recados.


    «¿Acoso?», no dejo de pensarlo y me doy cuenta de que tengo que aclararlo en cuanto lo vea… El lunes, claro. De repente cambio las tornas y me imagino que es al revés. Mmmm, la verdad es que si él me lo hubiera dicho me habría subido a él como un monito para lamerlo entero.


    «¡Céntrate, Luz!».


    Valoro una situación en la que no me guste el tío del curro que me lo dice, de repente me doy cuenta de la realidad. Lo que he hecho está mal, muy mal. ¿En qué momento he dejado de pensar?


    Sí, claro, en el que me he sentido observada por sus ojos grises, y mi mente me ha mandado señales erróneas de que quería follarme, de que tenía ganas de tumbarme en el suelo y demostrarme su potencia.


    «Mi Vikingo…».


    Me pongo la cazadora y entro en su sala. Aspiro como una yonki. Es su olor, a tinta y a algo amargo y cítrico como el pomelo. Me chifla, nunca nadie me ha olido igual. Incluso cuando viene del gimnasio, y a veces no se ha duchado porque se va directamente a casa, huele así mezclado con su sudor.


    Estoy fatal.


    Tengo que aclarar esto.


    Escucho la puerta y me asomo. Es la cita de Félix. Parece ser que no lo ha llamado, porque, efectivamente, es su colega.


    Le indico que espere, dejo su sala lista; me siento culpable. Justo cuando salgo, mi jefe entra en el estudio, me mira, me clava con sus ojos al suelo, porque no sabe mirar sin más. Él apuntala. No veo que haga ningún gesto, pero es que en Félix es complicado verlos, nueve meses trabajando con él me han hecho darme cuenta de que la expresividad no es su fuerte.


    —¿Qué pasa, Xavi? —saluda al cliente después de un parpadeo que le cuesta.


    No son imaginaciones mías, le ha costado dejar de mirarme. ¿Y si se está planteando largarme? 


    «¡Ostras!».


    En cuanto se mete en su sala voy detrás, no le dejo ni cerrar la puerta, lo hago yo.


    —Félix, vamos a olvidar lo que te he dicho. Considéralo un caso de … ¿enajenación transitoria? —No espero a que se dé la vuelta y me encare, y él lo hace despacio, a veces creo que por lo grande que es le cuesta mover todo ese enorme cuerpo musculado y lleno de tatuajes—. No lo consideres acoso, por favor. Nada que ver. No pienso hacer nada que denote lo que me pones. Yo a partir de ahora muda. Para siempre. —Me hago el gesto de la cremallera, pero no me callo. Elevo las manos y sigo hablando, porque estoy tan nerviosa que no puedo dejar de hacerlo—. ¿Puedes olvidarlo? Dime que sí y reanudaremos la conversación desde el momento en el que me has dicho que me vaya bien el finde. Tú te pones a currar, yo me piro a vivir mi vida y mis cosas, las que sean, y aquí no ha pasado nada.


    Veo que asiente, despacio, pero varias veces.


    —Está bien. Y tranquilízate, no voy a considerarlo un caso de… acoso. Respira.


    Siento que se queda como a medias de decirme algo más. Lo he notado. Y no saber lo que se ha tragado me da un poquito de ansiedad.


    Dejo caer los brazos y me doy la vuelta asintiendo. Salgo de su sala y dejo la puerta abierta.


    —Ya puedes pasar, Xavi —dice, a mis espaldas, en un tono monocorde.


    Salgo de allí y elevo el brazo para que lo vea, levanto el dedo pulgar y mi siguiente objetivo es la puerta. Tengo que largarme de aquí. 


    Dejamos el marcador a cero y volvemos a donde estábamos hace un rato. No me va a despedir y los dos vamos a olvidar lo que le he dicho. Eso es posible hacerlo porque somos adultos.


    Y yo voy a prohibirme mirarlo, así, quizá consiga… no sé el qué. Pero voy a hacerlo.


     


    —¡A ver esa loca de las confesiones a bocajarro! —Greta entra por la puerta de casa gritando y Cata, que ya la he puesto al día, se descojona.


    —¡A ver esa instigadora! —suelto, y sí, ya sé que no puedo culparla de que la haya liado, pero me sale solo.


    —¡¿Serás capaz?! —pregunta escandalizada en la puerta del salón, quitándose los zapatos.


    —Que no… que no te culpo. —Estoy agotada del tema ya, aunque solo sea por la de vueltas mentales que le he dado desde que ha pasado.


    —Solo jodería.


    Se sienta al lado de Cata y le da un codazo. Estamos cenando mientras vemos Outlander, a Cata le encanta, pero a mí desde la segunda temporada me aburre un poco, con lo que me gustó la primera.


    —¿Te ha contado esta la que ha liado?


    —No es para tanto, no la asustes. —Mi amiga la rubia me echa un cabo.


    —Si lo que es un escándalo es que diga que he tenido algo que ver. —Está un poco indignada y a mí se me frunce el ceño.


    —Pero ya está. Lo he hablado con él y no se va a mencionar jamás —resuelvo con cara de suficiencia.


    Por dentro estoy que no vivo, la verdad verdadera es esa, pero tengo que empezar a relajarme y a olvidarlo, como le he dicho a Félix que haría, y a volver a creer en algo para rezar y que no me largue, claro.


    —Ah, pues entonces, genial, puedes seguir babeando en secreto por él y listo.


    —Noto cierto cinismo en tus palabras —le digo algo molesta.


    —Que no, que me alegro. Pero que sepas que por mucho que quieras olvidarlo, no vas a dejar de babear por él. 


    ¿Pero a esta qué le pasa?


    —Es comprensible, es una mole de tío, y tiene una pinta de ser como muy… potente —se pronuncia Cata, no sé si para quitarle hierro o porque no está prestando atención al tono que Greta y yo estamos empleando, es algo pasivo-agresivo, y no admite coñas. 


    —Vaya ayuda sois, ¿eh? Como si pasar ocho horas bajo el mismo techo con él, no fuera aliento suficiente para mis hormonas.


    —Yo no lo he visto, todavía —apunta Greta, disconforme.


    —No voy a programar una cita para que lo hagas —lanzo venenosa.


    —Igual me paso un día por el estudio y echo un vistazo, para entenderte. —Se mete una patata frita del plato de Cata, a la boca y mastica, mirando a la pantalla.


    —O puede que deje de trabajar allí y así se terminó esta historia.


    Me levanto ofuscada y me piro a mi habitación. Para ellas será una coña, pero para mí, la he liado gorda y no me apetece hacer bromas sobre esto.


    Escucho la puerta, tengo la almohada en la cabeza, pero aun así esta puerta suena demasiado.


    —Perdona, Pétalo, no te enfades, anda. Que estoy tonta, cansada, de lunes de mierda. Tus mensajes me han pillado en muy mal momento y… —se disculpa y me vuelvo.


    —A veces eres muy perra, y no tienes parada.


    —Lo sé. Intentaré trabajarlo.


    Está haciendo un curso de coaching, en su empresa, y me consta que quiere pulir ciertas aristas de su personalidad.


     —Me gusta que lo hayas solucionado todo ya, así no te comes la cabeza.


    Nos damos un abrazo y escuchamos a Cata gritar algo de la serie.


    —Está súper enganchada. —Greta mira hacia la pared que separa el salón de mi habitación.


    —Lo sé, y yo ya he perdido el hilo desde hace unos días.

  


   


  
    Diente de león


    Dos putas semanas. Dos semanas de infierno en el curro. Pero por fin era viernes.


    Esa noche había cena en casa de Jana y Julián. No era una novedad, nos juntamos una vez al mes y a ellos siempre les ha gustado ejercer de anfitriones, así que era una oportunidad para desconectar de Luz. Me reí de la estupidez mental que me vino inmediatamente después de ese pensamiento.


    El cliente atendió a mis instrucciones para el cuidado del tatuaje y salió dejando la puerta abierta. Escuché la voz de mi pequeña Locura, que me trastornaba incluso en la distancia. ¿Por qué siempre sonaba tan feliz, tan alegre? 


    Parecía como si no le hubiera supuesto nada lanzarme a bocajarro —pero con una bazuca, nada de pistolitas—, que le ponía, para luego deshacer sus palabras, hablarme de no sé qué rollos de acoso, y volver a ser… No, no volvió a ser la de antes. Luz impuso entre nosotros una distancia que no reconocía en ella.


    No la había vuelto a pillar mirándome, ni siquiera de reojo, hacía tantos viajes a la cafetería de enfrente que era difícil hasta que nos encontráramos en la entrada del estudio. Salía antes que yo, y eso no era extraño porque me demoraba bastante en las últimas citas, las suyas coincidían en mitad de las mías, y me dejaba notas escritas para comunicarse conmigo.


    Luz se convirtió en una sombra y solo quedaba de ella su olor para demostrarme que no se había ido de allí o que trabajaba con un holograma.


    Vi la pantalla del móvil iluminarse y descolgué con una sonrisa.


    —¡Ese soriano!


    —¡Ese loco!


    —Marti, tío, ¿cómo lo llevas?


    —Todo en orden. ¿Y tú? ¿Más tranquilo? —Escuché su sonrisa socarrona sin necesidad de verla. Era el único que sabía lo que había pasado con Luz. Se lo conté porque me llamó en un momento de ofuscación transitoria, y me arrepentía de no habérmelo callado, menos mal que Martín era mi amigo más discreto.


    —Claro. Esta noche ceno con los chicos.


    —Ninguna novedad, entonces.


    Resoplé, sabía por dónde iba, pero no, a pesar de que cuando se lo conté él me dio razones para dejarme llevar, no lo vi claro. 


    —No es miedo, Marti —mentí. No es que hubiera dicho nada, pero escuchaba a su cerebro hablar, como siempre. A Martín lo leía sin que se pronunciara, así había sido desde que lo conocí siendo un chaval en el barrio. Me acerqué a la puerta y la cerré. Bajé la voz para decir mis siguientes palabras—: Es responsabilidad. Trabajamos juntos.


    —No voy a empezar con el rollo de: llevas nueve meses con esa tía bajo tu piel, porque esto me parece un deja vù, pero no creo que la situación que estáis viviendo ahora sea muy agradable.


    —Pues habrá que hacer algo al respecto. —Me froté la nuca con saña.


    —No jodas, Félix. Te compenetras con Luz, es una artista del tatu prometedora y lleva el estudio mejor de lo que lo ha hecho nadie. Tienes hasta Instagram al día, joder.


    Sonó a reprimenda por replantearme su puesto, supongo, pero nada más lejos de la realidad.


    —No, hostia… No voy a echarla. El lunes hablaré con ella.


    —¿Tú también vas a decirle que te pone? —Lo vi, estaba sonriendo con mucha guasa.


    —Pero, ¿a ti qué te pasa?


    Soltó la carcajada que se estaba guardando.


    —Perdona, tío. La verdad es que tengo un humor algo incompatible con el tuyo.


    —¿Algo de lo que quieras hablar? —pregunté con socarronería, porque lo sentía, Martín ocultaba algo.


    —Resuelve lo tuyo antes de que te estalle en la cara —contraatacó.


    Tras una conversación más liviana colgué, y después de recoger salí dispuesto a despedirme de Luz. Pero no estaba, sí su olor y una nota en el mostrador.


     


    Que tengas un buen finde.


    Ha fallado la pareja que tenías el lunes a primera hora.


    Luz.


     


    Las últimas notas eran así, claras, concisas y sin borrones. Me declaro un gilipollas integral en la técnica de averiguar lo que hay detrás de un borrón, sobre todo cuando este se encuentra al lado del nombre. Su primera nota lo tenía, no supe lo que ponía, aunque supongo que «un beso» era lo que correspondía. Luz siempre se despedía con besos, pero el tachón era intenso.


    Me martirizaba el día a día. Yo seguía mirándola las pocas veces que coincidíamos, seguía aspirando su olor, seguía imaginándomela sobre mí, cabalgándome como una jodida valkiria pelirroja que me asignaba la muerte en ese combate entre ambos. Ella me mataba y yo quería morir en ella y subir al puto Valhala.


    Habría sido fácil dejarme llevar y cumplir todas esas fantasías, pero había un problema. 


    Grande, gigante. 


    Por Luz yo no solo sentía la pulsión masculina que me quería arrastrar a follármela como un poseso, que también; había algo más, y era algo potente que se había ido asentando poco a poco desde que entró por la puerta la primera vez. 


    Su mirada curiosa de ojos verdes, su forma de preguntar respetuosa y con ganas de saber. Cuando escuchaba sabías que no lo hacía por aparentar, y eso era un hecho porque cuando algo no le interesaba te lo decía sin tapujos. Su risa, como si fueran jodidos cascabeles, contagiosa, real, con la boca abierta y los ojos cerrados. ¿Se puede reír alguien y hacerte sentir como si fuera Navidad? Así era Luz cuando su sinceridad se volcaba contigo. Esa forma de expresarse, aleteando las manos con el sinfín de expresiones de su pecosa cara. Te contaba cualquier cosa y era imposible dejar de mirarla, de escucharla, de sentir el matiz que le daba a cada palabra. Luz me hacía querer estar cerca de ella siempre. Era una persona preciosa y en mi interior rugía un hombre de las cavernas que quería reclamarla.


    Visto así yo no era más que un gilipollas negando lo evidente, ¿verdad? No se entendía por qué no había hablado cuando ella se lanzó a tumba abierta con su declaración. Pero dejemos a un lado lo obvio, la puta atracción que existía entre ambos, las ganas de arrancarnos la ropa como si no hubieran sido inventados los botones y las cremalleras.


    A Luz, a mi jodida Locura, le ponía. Sí, así lo dijo, le ponía en el plan más cerdo, y que los dioses me ayudaran si escucharla decir aquello no me provocó un microinfarto. Pero, y ahí está esa palabra que anula cualquier cosa dicha antes, estaba claro que no iba a haber nada más que unos revolcones locos; una chica a la que sacaba doce años y por la que sentía mucho más que la atracción visceral que me provocaba erecciones, no iba a quedarse para ver si sería posible un después. 


    Miedo. Tenía miedo.


     


    Llegué a casa de Julián y Jana el primero. 


    —Karlee no viene —me dijo mi amiga con un puchero.


    La miré y fruncí el ceño, mostrando mi extrañeza.


    —Se ha ido a Escocia el finde. —Me abrazó fuerte y la noté triste de verdad. Se puso de puntillas y me susurró—: Está con el tío ese, el highlander.


    Se separó de mí y me mandó callar con el índice sobre sus carnosos labios. 


    —No lo sabe nadie, por eso no ha puesto nada en el grupo. Os ponéis un poco protectores cuando se trata de ese chico.


    —No he dicho nada. —No era quien para andar aconsejando—. Pero el tío es un gilipollas.


    —Lo sé, no hay duda. Pero cada uno tiene que librar sus propias batallas, Félix —me advirtió como una madre.


    —¿Por qué me lo cuentas a mí? —Fruncí el ceño.


    —Porque con alguien tengo que desahogarme. Julián se pone como un loco, ni que fuera su hermana. Y a mí también me da mucha pena que no esté aquí esta noche. Jolín. —De repente el parpadeo rápido me informó de que se iba a poner a llorar.


    —Ey, Jana… —La cogí de los hombros y la metí en mi abrazo. Besé el tope de su cabeza y ella me rodeó la cintura con sus brazos—. ¿Va todo bien?


    Se alejó de mí y sonrió, pero de verdad.


    —Va genial.


    —¿Te está haciendo llorar? —Julián salió de la cocina con el delantal puesto y una cuchara de madera.


    Estiré mi brazo y él chocó la mano con un agarre posterior, apretando, midiéndose conmigo. Su enorme y tatuado bíceps se tensó.


    —Hostia, tío, tú esta semana le has dado caña al gym —se burló.


    No lo sabía él bien.


    En el salón estaba la mesa puesta y unas pequeñas luces, alrededor de las puertas que daban a la terraza, completaban la iluminación cálida e indirecta. Sonó el timbre y, tras un par de minutos, los que se tardaban en subir las escaleras, porque el piso no contaba con ascensor, apareció Fabio.


     


    La cena transcurrió como siempre, con charlas amenas, poniéndonos al día, y con alguna mirada de Julián hacia mí que me indicaba que me estaba notando raro. Joder, no había manera de ocultar nada a esta gente. Lo que me extrañaba era que Jana, con lo intuitiva que es, no estuviera dándome caña, porque Julián es el amigo a quien contarle todo, es el de los consejos cojonudos, aunque yo no lo hiciera muy a menudo, pero no es precisamente el que se entere de las cosas.


    Fabio era otra historia, con Fabio podía hablar de cualquier cosa que mantuviera la mierda alejada de mi mente y no ponía ninguna traba. Era fácil estar con él y me ayudaba a olvidarme de casi todo. Coincidíamos en el gimnasio demasiadas veces, tiene el taller de motos cerca de mi estudio, y siempre era pura terapia. Lo malo era que, si veía algo raro, no dejaba de lanzar advertencias si él creía que lo necesitaba. Algo muy subjetivo… Aunque lo positivo era que no daba mucho la paliza una vez finalizaba el tema.


    Llegó el postre y habíamos dado cuenta a tres botellas de vino, una por cabeza porque Jana no había probado ni gota. Eso debería haberme dado la pista de lo que anunciaron a continuación, si mi mente no hubiera estado pululando alrededor de cierta pelirroja menuda.


    —Vamos a ser papás —dijo Jana, con lágrimas en los ojos, nada más dejar una tarta de chocolate en medio de la mesa en la que ponía:


     


    Es una niña.


     


    Miré a Julián, que sonreía tanto que parecía que se le iba a partir la cara en dos, y abracé a Jana, que la tenía a mi lado, para besar de nuevo su cabeza.


    —¡Enhorabuena! —Fabio abrazó al futuro padre con unas palmadas sonoras en la espalda, y en cuanto solté a su mujer fui hasta él para hacer lo mismo.


    —Una pequeña, Julián… Joder… —La emoción me embargó y los músculos de la cara se me contrajeron en una sonrisa perenne, una que no se fue de ahí en muchas, muchísimas horas.


    Jana se levantó la camiseta y el tatuaje del lateral de su abdomen, unas enormes flores acuáticas en negro, se dejaron ver. Era una chica de gimnasio y apenas se le notaba, pero se señaló con ilusión.


    —¿En esa barriga hay una pequeña Jana? —preguntó Fabio sin parpadear.


    —¡Sí! —soltó ella en un gritito de emoción—. Quiero un diente de león en cuanto nazca, Félix.


    Me sonreí y mi mano derecha fue sin querer a mi costado izquierdo, al lugar donde yo tenía dos, uno por cada sobrina, que eran mi debilidad.


    —Qué pena que Karl no esté con nosotros —dijo Fabio.


    Lo miré y no supe qué contestar. Él, más que nadie, odiaba al tío ese con el que nuestra amiga se había ido. Fabio y Karlee habían tenido una historia que no pudo ser, y desde entonces era muy protector con ella. Por mucho que el resto no entendiéramos por qué no estaban juntos, la realidad era que entre ellos solo había amistad.


    —Pero ya lo sabe —resolvió Jana rápidamente y se puso a cortar la tarta.


    —Y nos cambiamos de casa, por cierto —añadió Julián.


    —¿Te interesa, Félix? —preguntó su mujer con una sonrisa.


    La miré, parpadeé varias veces. No había bebido tanto como para no poder tomar una decisión de ese tipo. Llevaba buscando piso un par de meses, con calma, y aquello parecía una gran ocasión.


    —Sin duda, si me mantienen la renta. He mirado alquileres alrededor de la plaza del Dos de Mayo y no me apetece gastarme todo lo que me piden. —Elevé las cejas.


    —Hablaremos con el casero, no va a haber problema, solo quiere a alguien que pague a fin de mes y le cuide el piso sin dar guerra.


    —Cojonudo. —Elevé la copa y me bebí el último trago.


    —¿Unas copas, padrinos? —preguntó Julián.


    Asentí, ayudamos a recoger y a dejar la cocina lista, y nos sentamos durante un par de horas a dar cuenta de una botella de Macallan doce años entre los tres.

  


   


  
    Mojada y húmeda


    Llevamos un rato en El Rincón, en el barrio de Malasaña. Como casi siempre, tras la pizza en el Cambalache, nos venimos aquí, y yo, además, me estoy comiendo un cachito de tortilla con la caña, porque necesito empapar bien lo que llevo encima.


    Cata, aunque anoche volvió a salir agotada de la guardia, esta mañana se la ha pasado durmiendo para poder escaparnos de farra. Hacía mucho que no lo hacíamos, y era necesario.


    —Pero que me aclare. —Cata da un trago a su cerveza. Me mira y estrecha los ojos. Ya los tiene algo vidriosos, quizá el agotamiento tenga algo que ver—. No lo miras, y así sobrellevas el día a día.


    —Eso dice —apunta Greta.


    —Eso hago —remarco con retintín.


    —Es imposible pasar de cien a cero, cariño —me dice Cata con tanta ternura que casi resulta condescendiente.


    Con mi amiga la rubia apenas he hablado de cómo ha ido avanzando la relación, o mejor dicho, la no relación con Félix. Nuestros horarios son incompatibles, bueno, sus horarios son incompatibles con toda la humanidad. Catalina Marcos, la enfermera, hace guardias infinitas en una clínica privada, y si eso no es explotación que baje Dios y lo vea. Y Cata, mi amiga desde que las tres empezamos a compartir piso hace siete años, se pasea como una zombie por casa y no sabe si nos está dando los buenos días o las buenas noches.


    Han sido dos semanas de mensajes escuetos en el grupo, en los que no he dado la paliza sobre lo difícil que es no mirar a mi jefe más de la cuenta. Ah, y no respirarlo, eso también. Podría meterme a monja y el sacrificio sería mucho menor de lo que estoy pasando dentro de La Bestia del Tatuaje.


    —¿Y él no te mira? —pregunta. Bebo lo que me queda de cerveza de un trago y pido otra—. Quiero decir… ¿Cómo os comunicáis?


    —A ver, Cata, que no es que hayan dejado de hablarse, joder. Que trabajan juntos. Pues claro que la mirará. —Greta vuelve a apuntar y le echo un vistazo rápido con inquina.


    Porque Greta lo sabe todo, aguanta estoicamente mis suposiciones nocturnas sobre mi día a día en el curro, pero bueno, a cambio, le he enseñado unas fotos de Félix, unas que le he sacado disimulando. Así que, por si fuera poco, en mi móvil tengo pruebas gráficas de la maravilla morbosa y humana que es mi jefe, lo que no hice por mí lo he hecho por satisfacer su curiosidad.


    —Cállate, copón, que me está preguntando a mí —la increpo.


    —Es que me sé esta historia de memoria —resopla.


    —¿Tanto te aburro? —inquiero. Me ha molestado.


    Que sí, que seguro que soy un dolor hablando todo el día de lo horrible que es no poder mirarlo, y de que la calma tensa que se ha establecido en mi lugar de trabajo es un infierno. ¿Pero tiene que ser tan cruda?


    —Que no es eso, joder. —Sonríe, con comprensión—. Fue una cagada, pero creo que esa charla… si se le puede llamar así, posterior, no sirvió de nada. Él no dijo lo que piensa. Deberías tratarlo de forma abierta. No es la primera vez que esto pasa en un curro. Pero si tenéis que seguir adelante con vuestras vidas sin que ir a trabajar se convierta en un suplicio, debéis dialogar como adultos.


    —Yo ya lo hablé —sentencio.


    —Permíteme dudar de que tu forma de decirlo fuera… clara —comenta como si no le diera importancia.


    Cata nos mira como si jugáramos al ping pong.


    —Otra cosa no, Greta, pero fui meridiana —asevero, porque así fue—. Si él no quiere sacarlo a colación, no voy a ser yo la que levante la liebre otra vez, prefiero dejarlo como está a resultar una pesada.


    —Aun así el elefante rosa sigue estando en mitad del estudio —apunta Cata, entrando en el partido.


    —Lo que tienen es un diplodocus —dice toda digna mi amiga morena, y se bebe su botellín completo para posarlo con demasiada fuerza en la barra.


    Hay que ver la clase que gasta entre semana y lo bruta que parece de fiesta.


    —Igual Cactus lleva un poquito de razón —susurra Cata poniendo su mano en mi rodilla.


    La verdad es que la personalidad de la supernena más castigadora, que le adjudicamos en su día solo por el color de pelo, le viene genial.


    —Pero igual es un poco borde —digo a la defensiva y me bebo medio botellín de un trago.


     


    Hemos terminado en La Vía Láctea. Greta y yo ya hemos hecho las paces. Bueno, ella me ha dicho que se ha pasado y yo la he abrazado, aunque se me hayan quedado un poquito metidas entre las costillas izquierdas sus pullas, como un paluego que sé que rumiaré en algún momento. 


    Estamos bailando, hace un rato que a nuestra condición etílica la llamamos tomate porque estamos a punto de que en nuestra siguiente consumición Cata nos obligue a beber agua. De momento yo sigo con mi copa de ron con Coca-Cola, algo aguada, a la que le falta un suspiro. 


    —Oye, Burbuja, ¿ese no es Marco? —le pregunto al oído—. No seas descarada, lo tienes detrás y solo hay una persona entre vosotros—. La freno antes de que se dé la vuelta de esa manera tan discreta que tenemos los borrachos.


    Todos mis esfuerzos son absurdos porque ella lo hace con el mismo ímpetu que la Vecina Rubia cuando le piden que disimule.


    —¡Ostras, tía, es Marco! —grita como si hubiera visto a Harry Styles. La comparación la hago porque le flipa.


    —Pero no seas tan descarada.


    —¿De quién habláis? ¿De tu jefe? —pregunta Greta, y le da un trago a su copa, como si fuera una mujer fatal.


    —No es él quien está aquí, amiga —le digo con desdén, y bastante dolida de nuevo. Pensaba que ya habíamos dejado el tema zanjado.


    —Ah, ¿no? Y entonces ese tío enorme, con el cuello y las manos tatuadas, acompañado de otro tío gigante, que está abriéndose paso como si fueran Moisés en el mar Rojo ¿quién coño es?


    Se me atora la respiración y miro, con cero disimulos, hacia donde ella nos está señalando.


    Efectivamente. Félix está dentro. Camina hacia nosotras y no parece que me haya visto.


    —¡Vámonos! —Me doy la vuelta, las miro con los ojos muy abiertos y la orden en mi gesto. No quiero ni una sola réplica.


    —Pero… —empieza Cata que parecía dispuesta a hablar con Marco hace unas décimas de segundo.


    —¿Por qué? —pregunta Greta.


    Acto seguido me coge del brazo, porque yo casi salgo corriendo hacia… ¿el fondo del bar?


    —No quiero verlo.


    —Tranquila, Luz, ya lo has visto.


    Necesito pegar a Greta. Por lo de antes, por lo de ahora, por todo.


    —Pues no quiero que me vea, ¡copón! —protesto como una cría.


    Pone los ojos en blanco. Y sé que es por mi taco recurrente, no lo lleva bien. Ni ella ni mi madre, que es por quien lo digo tan a menudo; empecé a hacerlo para fastidiarla y se ha quedado para siempre en mi código genético, lo que quiere decir que lo transmitiré a generaciones venideras, para disgusto de mi progenitora.


    —Es tarde para eso. —Mi amiga rubia mira por encima de mi hombro para volver a mis ojos—. Ya te ha visto.


    —¿Y qué hago? —Entro en pánico, me noto borracha, miro mi copa y me arrepiento de no haber tomado agua ya.


    —Voy tomate, chicas… Voy a liarla. —Me tapo la boca con la mano, como si así pudiera quedarme muda durante unas horas.


    Empieza a escucharse Because the night, de Patti Smith, y quiero morirme un poco, lo justo para no tenerlo en frente. «¿La noche es para los enamorados? ¿En serio tienen que pinchar esto ahora mismo?».


    —Deberíamos haber tomado agua ya, pero se me ha ido de las manos —se disculpa Cata.


    —Supongo que podrías saludarlo —Greta continúa con el tema Félix sin apartar la vista de donde está—, porque viene hacia ti, y no te quita ojo. —Pasa de forma intermitente de él a mí—. Por el amor de Dios, ¿es legal esa forma de mirar? ¿Qué tiene ese tío en los ojos?


    Entiendo lo que me dice. Félix no mira, Félix taladra.


    —Hola, Luz.


    —Joder… ¿y esa voz? Si se ha escuchado en la piel… —Greta descuelga la mandíbula y la miro horrorizada, ¿lo ha escuchado él? 


    Que no le falta razón a mi amiga, sé que escuchar su voz puede provocar un orgasmo Stendhal si es que eso existe. Pero, ¡copóóón!…, ¡que se guarde sus pensamientos como llevo haciendo yo meses! 


    La increpo con los ojos y con mi gesto. 


    Me doy la vuelta, retiro mi pelo de la cara y pongo mi melena sobre un hombro. Lo miro con una sonrisa que probablemente le revele que estoy beoda perdida, pero no puedo hacer otra cosa.


    —Hola, Félix.


    «Está taaaannn bueno…».


    Asiente, se muerde el labio inferior con fuerza. No lo suelta y no dice nada.


    —Ellas son… —Me doy la vuelta y no hay nadie—. Qué fuerte, se han ido —murmuro avergonzada.


    Asiente, suelta el labio de entre sus dientes. Miro al tío que está detrás de él, sin quitarme ojo.


    —Él es Fabio.


    El tipo es enorme, de barba y pelo corto, y no parece tener tantos tatus como Félix, pero es atractivo.


    —Y tú eres Luz —saluda sin perder la sonrisa.


    Nos pregunta a los dos si queremos algo, Félix solo asiente.


    —Agua —le digo y frunce el ceño—. Voy tomate —añado.


    Félix sonríe. 


    «Aish… que se me van a caer las bragas».


    —Nunca te había visto por aquí —le digo acercándome.


    Él se ha agachado lo justo para escucharme. Qué bien huele.


    —Yo a ti tampoco.


    —¿Sueles venir? —pregunto extrañada—. No me lo habías dicho.


    —Alguna vez. —Se queda al lado de mi oreja, cerca de mi cuello, como si me fuera a decir algo más. Pero no escucho nada y me tengo que separar, porque me está empezando a hormiguear la piel de esa zona.


    Su amigo viene con las bebidas, abro la botella de plástico y le doy un trago. Termino y Félix sigue mirándome.


    —¿Estás bien? —me pregunta.


    Asiento con efusividad.


    —Solo voy un poco perjudicada, pero nada que el agua no arregle.


    —Lo digo por estas semanas. Apenas nos hemos visto.


    Da un trago a su combinado, que lleva Coca Cola.


    —Bueno… ha sido por hacerlo cómodo, por darnos tiempo después de… —quizá si fuera mejor mentirosa no me iría tan mal.


    Cierra los ojos.


    —Pero no te preocupes, —continúo, alterada—. Seguro que vamos normalizando el asunto. No debería haberlo dicho. A partir del lunes voy a intentar ser más… yo, y volver a lo de antes. Es que a veces soy un poco radical con las medidas, y tampoco puede ser así.


    Me mira con la cabeza inclinada hacia abajo. Tiene unos ojos que a pesar de la poca luz del local siento que me traspasan. Se acerca un montón, por un momento creo que me va a besar y se me descuelga el cerebro, lo juro, pero desvía la trayectoria y va hacia mi oreja, mi cuello… Lo siento respirar ahí. Que alguien me sujete. Aprieto la botella y la arrugo hasta que se me sale parte del agua y me empapo mis zapatillas Converse, pero ni me muevo.


    —No eres tú —me dice con voz ronca.


    No se aparta, sigue ahí, respirando; siento el agua helada en los pies.


    Y de repente todo cambia. Como si no hubiera vivido lo que acaba de pasar, se aleja, asiente varias veces, parpadea, mira hacia atrás, y su colega levanta la copa hacia nosotros.


    —Hasta el lunes —dice sin mirarme, pero lo suficiente alto para que lo escuche.


    Se da la vuelta, atraviesa el gentío y se queda al lado del tal Fabio, dándome a espalda.


    —A tu jefe le molas —la voz de Greta en mi oreja hace que me sobresalte, sabía que no me abandonarían—. Otra cosa es que no deba. Y no quita para que, con tanta tinta, con esa mirada y con esas dimensiones no resulte inquietante.


    —Eres Pulgarcito a su lado —dice Cata—. ¿Has pensado que si os acostáis puede destrozarte?


    Mi amiga, rubia, muy guapa, toma un sorbo de su copa por la pajita rosa que se ve mucho por las luces azuladas; y parpadeo perpleja.


    —Eres enfermera, sabes que por ahí abajo salen los críos, ¿no? 


    Greta se ríe y Cata le sigue.


    Miro a Félix, que no se ha terminado la copa, pero la deja en la barra y se va sin echar la vista atrás ni una sola vez.


    Soy un pasmarote en medio de la Vía láctea, mojada y húmeda.


     


     


    Tribales en los pies


    La cagué. En aquel garito en el que me la encontré la cagué. Podría haberle dado la razón cuando me dijo que no debía de haber dicho lo que dijo, o quitarle importancia, hacer ver que todo estaba bien y que solo quería que ella volviera a ser la de antes. 


    Pero no. Soy un gilipollas integral, y no dije nada. Eso sí, casi me caigo en su boca, en su hombro y lamo su cuello hasta aprendérmelo de memoria. 


    Iba más borracho que sobrio, pero me da hasta vergüenza tener que tirar de esa excusa.


    Mi actuación no lo hizo fácil el lunes, agradecí que las tardes de esos días se fuera a hacer el curso de bodypiercing. Y que a Martín le tocara venir a obrar su magia, fue una distracción. No sacó el tema, yo tampoco y fin. Además, él estaba bastante hermético por algo y hablamos de otras cosas.


    El martes tampoco fue bueno. La evitaba, a pesar de que ella ya no salía tanto a la cafetería. Era definitivo, me había cargado una relación laboral cojonuda. Era una chica que valía y que era buena tatuando, llevar juntos el estudio podría haber sido perfecto, pero no iba a ser posible, estaba a nada de joderla definitivamente. Aquel ambiente no se podía aguantar y tampoco sabía cómo solucionarlo sin quedar en evidencia. Le sacaba doce años y parecía un puto chaval.


    El miércoles también fue una mierda. Los ratos que podía haber salido de mi sala los pasé retocándome el dibujo tribal de mi pie derecho. Rellené zonas que habían perdido color, y todo por no salir. Eran los primeros y únicos tatuajes que yo mismo me había hecho cuando empecé a tatuar. Quizá por inexperiencia, siempre me daba la sensación de que no habían quedado bien del todo. Había llegado el momento de retocarlos, y eso que parecía que nunca tenía tiempo o ganas para hacerlo.


    La tarde del jueves, después de cerrar, me encontré a Fabio en el gimnasio.


    —No esperaba verte, esta semana te has descolgado —me dijo cuando me crucé con él en la sala de máquinas.


    —He estado liado con lo del piso. —No era mentira, pero tampoco verdad. No me lo quise encontrar porque no quería hablar. La noche del sábado, después de mi encuentro con Luz, él no insistió, pero se quedó intrigado.


    —Pensé que tendría que ver con tu chica —soltó como quien no quiere la cosa. 


    Lo miré y tenía una sonrisilla delatora.


    —Vale, no, no es por ella. —Levantó las manos—. Te pasa algo, cuando quieras nos tomamos unas birras y me cuentas.


    Se despidió y me quedé machacándome el cuerpo y la cabeza.


     


    El viernes, mientras comía, decidí que debía hablar con ella, sincerarme, decirle que a mí también me ponía, como ella decía, pero aclarar que no podíamos porque la situación laboral quizá lo complicaba. No quería volver a pasar por lo mismo.


    Entré en el estudio y sonreí al ver a Jana hablando con Luz, ella miraba su abdomen poco abultado y mi amiga se lo tocaba con devoción.


    —¡Félix! —Jana se acercó y me abrazó—. Te traigo el contrato, me lo llevo firmado y agilizamos todo, la semana que viene puedes empezar la mudanza.


    —Qué buena noticia. 


    —Sí, y el casero es un amor. Se fía al cien por cien de esos inquilinos tatuados que le dieron mala espina hace unos años. —Se rio y miré de reojo a Luz, sonreía hasta con los ojos mientras escuchaba hablar a Jana—. Esta noche cenamos en casa, nuestra última cena.


    —Qué radical. —Me reí bajo mi respiración—. Podré invitaros yo.


    —Seguro que seguimos yendo a mi superpiso —dijo convencida—. ¿Por qué no te vienes, Luz?


    La miré, aguanté la respiración, a la vez que lo hizo mi amiga que esperaba una respuesta. Tragué saliva con fuerza. Ella me miró, luego a Jana; que asentía, sin querer, anticipándose a lo que pudiera contestar. Volvió a mí, inspiré despacio y traté de no influir en su respuesta. No sabía si quería. Aunque quizá si hablábamos de nuestra situación de mierda, lo mejor era empezar a llevarnos bien.


    —¿Vale? —dijo dudosa, pero no dejaba de sonreír.


    Lo supe, no iba a ser capaz de hacer las cosas bien. Iba a ser un infierno, y desde ese momento empecé a darle vueltas a una excusa que sonara creíble para no acudir.


    Firmé el contrato y Jana se lo llevó.


    Antes de entrar a mi sala me volví.


    —¿Me miras a qué hora tengo el siguiente, por favor?


    —En quince minutos —me dijo comedida, no levantó la vista de la agenda.


    Tenía que hacerlo ya, joder…


    —Luz… 


    Alzó la cara, estaba sonrojada, era preciosa.


    —Dime —solicitó y salió de detrás del mostrador, se puso delante de mí y se cruzó de brazos.


    —Verás…


    —No quieres que vaya a la cena con tus amigos, ¿verdad? Nuestra situación no es tan buena, ¿verdad? Si es eso no te preocupes, no iré —habló atropellada.


    —No es eso. —Me sentí más imbécil todavía de lo que ya era—. Me parece genial que vengas. Es la casa de Jana y ella te ha invitado.


    —Pero pronto será la tuya, me alegro de que hayas encontrado piso, por cierto. —Sonrió compartiendo mi ilusión, era transparente.


    —Quieren uno más grande, y a mí me viene fenomenal el suyo.


    —Lo sé, cuando llegan los niños se necesita espacio. Ana, mi hermana mayor, se mudó cuando se quedó embarazada del primero. ¡Qué poquito se le nota a Jana!, ¿verdad? Aunque, claro, con esos abdominales el niño va a crecer para dentro.


    Me reí con ganas, mostraba tanta emoción como si fuera una amiga suya.


    —Es niña —aclaré.


    —Sí, claro, si me lo ha dicho. ¿Ya tienen nombre? 


    Fruncí el ceño, me estaba desviando del objetivo, pero me dio igual, me apetecía volver a tener esas conversaciones con ella, de todo y de nada, reírnos como antes.


    —No dijeron nada. Supongo que será algo que se guarden hasta el final. Les va ese rollo del misterio.


    —Pero, entonces… ¿te molesta que vaya? —cambió de tema y volví a tensarme. Cualquiera diría que se me estaban cayendo los años de madurez a su lado—. No pasa nada. No es que estemos en un buen momento. Vaya que… ni bueno ni malo. Que no sé qué nos pasa, la verdad, pero…


    La puerta del estudio se abrió y ambos miramos al chico que entró, con tanta cautela, como si se hubiera equivocado de lugar. 


    —Esto es La Bestia del Tatu, ¿no? —Hizo amago de volver a salir a mirar el cartel.


    —Sí, claro —respondió Luz con soltura—. Eres Miguel, ¿verdad?


    El chico asintió y ella le dijo que en breve le daría paso. Nuestra conversación tendría que esperar. ¿Por qué no me importaba? Porque me había gustado tanto hablar con Luz como antes que pensé que no iba a ser tan difícil.


    Podríamos ser naturales, volver a charlar sin problema, sí, joder, no era tan difícil.

  


   


  
    Cupcakes


    Greta sale de su cuarto con una pequeña bolsa de viaje.


    —¿Te vas a casa de Bruno?


    —Sí, nos vamos a pasar el finde viendo Netflix.


    —Sí, y comiendo palomitas, ¿verdad? —replico socarrona—. Que no se te pase la hora de la píldora, bonita.


    —La tengo súpercontrolada. —Se sienta a mi lado, elevando una ceja; aguanto una carcajada.


    Estoy atándome mis botas Dr Marteens negras y la mano de Greta se posa en mi espalda. Creo que todavía se siente culpable por lo del viernes pasado. Es verdad que he hablado poco de Félix esta semana, me he cortado porque no quiero ser una pesada con el tema. Aunque me sentara mal lo que me dijo, una vez sobria, entendí perfectamente que quizá llevaba un poquito de razón.


    —Chicas, me piro. Llego tarde. —Cata cierra la puerta y no nos da ni tiempo a decirle adiós.


    —¿Estás nerviosa? —Me masajea con cariño. Greta no lo va a hablar abiertamente, le cuesta disculparse, pero sé que es su forma de hacerme saber que puedo contar con ella y hablar de mi jefe abiertamente.


    —No —contesto, sincera. Me mira ladeando la cabeza—. En serio, no lo estoy, Félix no me ha dicho que no quiera que vaya, y esta tarde hemos hablado bien. Los dos, casi como antes. Quiere contarme algo, creo que es sobre el curro, aunque le he interrumpido y luego ha llegado el cliente. —Me muerdo el labio, un poco preocupada. No las tengo todas conmigo de que mi declaración, al final, no vaya a tener consecuencias nefastas sobre mi curro.


    —¿Seguro que no estás nerviosa? —Me dice, mirándome fijamente.


    —Que noooo, venga, vete. No hagas esperar a Bruno y a tus ansias de Netflix.


    Me besa en la mejilla, sube las cejas varias veces haciéndome reír y se va.


    No, no estoy nerviosa. O no por la cena. Por lo que tenga que decirme puede, porque como me largue… Pero es viernes, no voy a pensar en ello. De lo que tengo ganas es de verlo con sus colegas, y sé que es una gilipollez, es como alimentar un absurdo, encoñarme más de alguien con el que no va a pasar nada nunca, pero no puedo evitarlo, soy una soñadora. 


    Miro el guasap, el grupo de bodypiercing se ha activado. Quienes vienen de fuera de Madrid van a pasar la noche del domingo al lunes y hay un cañeteo la tarde del domingo. Mañana contestaré.


    Miro  mi reflejo en el espejo de la entrada antes de salir, apenas me he maquillado; llevo en los ojos una discreta raya verde y un poco de rímel, visto unos pantalones rotos boyfriend y una camiseta blanca con un blazer a cuadros rojos y negros. Me meto en el abrigo de lana verde botella y rodeo mi cuello y hombros con un pañuelo gordito y grande. Voy bien, discreta pero un poco arreglada, por la americana, digo.


    Mientras bajo las escaleras y voy pensando en qué llevar reviso el guasap otra vez, Félix me ha contestado a mi duda de regalo.


     


    Félix


    No lleves nada, no hace falta. 


    Yo voy a llevar una botella de Whisky 


    y vale para los dos. _20:19


     


    Es tan mono… que por un momento ha parecido que fuéramos juntos. Quería habérselo preguntado antes de irme de La Bestia, pero todavía seguía dentro de su sala y no he querido molestarlo.


    Creo que voy a comprar pasteles en una tienda que abre hasta tarde y que usamos en emergencias cuando las Supernenas necesitamos ingerir cantidades industriales de azúcar buena. Porque por mala me refiero a las chuches. Ahí están los dos tipos de azúcar.


     


     Si llegáramos juntos, 


    podríamos compartir el detalle de tu botella.


    Ya me busco la vida, jefe. _21:11


     


    Félix


    Te espero en la puerta. _21:11


     


    Y esa cercanía me hace soñar que somos pareja, que vamos juntos a una cena de amigos, que voy a poder besarlo en los labios cuando lo vea. ¿Por qué me gustará tanto? Y ¿por qué yo no le gusto a él? 


    No le hago caso con su ofrecimiento de compartir detalle, paso por la pastelería y me llevo una buena caja de cupcakes, espero que aguanten el viaje en metro.


     


    Llego a casa de Jana y Julián, esa que va a ser de Félix en solo una semana, y me encuentro que él me está esperando sentado en la jardinera alta que hay al lado del portal.


    Es impresionante. Lleva el pelo recogido en un moñete descuidado y bajo, y su cazadora negra de piel con el cuello subido. Levanta la cabeza en cuanto me acerco, me hace un repaso de arriba abajo. Me encanta verlo fuera del trabajo, es como si fuera menos ilegal querer follármelo.


    Sé que mi nariz está colorada, hace frío, aire, y además tengo el pelo súper alborotado.


    —Al final me has esperado —llamo su atención para que deje de mirarme así como lo está haciendo.


    —No me has dicho que no lo hiciera —suelta con su habitual tono neutro.


    Es verdad, no le he contestado nada.


    Sus ojos se desvían a la caja, tengo las manos heladas y no llevo guantes.


    —¿Te ayudo?


    —No, gracias. Llama tú, que me estoy quedando como un cubito de hielo.


    Sonríe, asiente; ardo. No podría superar lo que me provoca ni en siglos de glaciación, viviendo a la intemperie y en pelotas.


    —¿Postre? 


    «De postre te comía a ti». Estoy fatal…


    —Sí, espero que les guste el dulce.


    —Has dado en el clavo. —Me guiña un ojo y Jana contesta al telefonillo.


    Entramos en el portal que, como la finca indica, es un poco antiguo.


    —No tiene ascensor, es un hándicap —comenta, como si quisiera rellenar el silencio entre los dos. Y si no lo conociera diría que está nervioso, pero es extraño, Félix no necesita hablar cuando está conmigo.


    —Sobre todo porque he visto que has picado en al ático —le digo horrorizada, siguiendo la conversación banal.


    —Cuatro pisos —apunta y mira al techo.


    Comenzamos a subir.


    —No quiero pensar en tu mudanza. —Escucho su risa detrás de mí, no aparto la vista del frente, temo caerme de bruces—. No me pidas ayuda para los muebles —continúo—, si quieres que te ayude con algún cuaderno, soy tu chica —como siempre, lo suelto sin pensar, pero no puedo evitar darme cuenta de las connotaciones de esa última frase.


    «Soy tu chica». El calor hace que quiera arrancarme la pañoleta de mi cuello.


    Después de seis escalones más, él contesta:


    —Y para traerme pasteles.


    —Sí, para eso también —devuelvo muy rápido, quiero que olvidemos mi frase—. Y no son pasteles sin más, ojo, son pedacitos de tarta metidos en papel de madalena.


    —Los cupcakes, dices. —Ni se inmuta, yo voy casi sin aliento y él parece que estuviera sentado en un sofá.


    —Pedazos de cielo, créeme —digo con la respiración entrecortada.


    Si puedo jactarme de algo es de saber que a Félix le puede el dulce, pero, como buen tío de culto al cuerpo, se cuida bastante. Se lo permite, pero lo compensa haciendo ejercicio físico.


    Llegamos al final, jadeo que da gusto. Quizá debería plantearme hacer algo de deporte.


    La puerta está abierta. El piso es una monada. Desde la entrada ya se ve el salón; abierto, diáfano, con una parte de comedor y con unos ventanales que anuncian terraza. A la izquierda la cocina de donde sale Jana para besarnos y abrazar a Félix de la misma forma que ha hecho esta misma mañana en el estudio.


    —¡Postre! —grita en cuanto le doy la caja blanca con el dibujo de un cupcake de color rosa palo.


    Me gusta haber acertado. Ante su grito sale Julián, su marido, al que me presentan y me resulta muy gracioso darme cuenta de que todos los amigos de Félix parecen vikingos. Ojo, ninguno como el mío, que dan ganas de agarrarlo por ese cuello tatuado y enorme y…


    —Nos vamos a poner las botas entre la tarta de cumpleaños y esto —escucho que dice la pareja de Jana mientras entra en la cocina.


    Me vuelvo hacia Félix con los ojos muy abiertos.


    —¿De quién es el cumpleaños? —susurro exigiendo una respuesta inmediata.


    —De Julián —dice y levanta las manos—. Te invitó Jana, y si ella no te dijo la razón, no iba a hacerlo yo. No les gusta que les hagamos regalos y supongo que te ha evitado el mal rato.


    —¡Copón, Félix! Me siento fatal.


    —Pues no lo hagas.


    Pone su mano en mi espalda y presiona un poco para que camine y pasemos al salón. Nos quitamos los abrigos, intento hacer algo con mi pelo, y empiezo a retorcerlo para que se mantenga fuera de mí.


    —Toma —me dice Félix poniendo un boli Bic frente a mis ojos.


    —¡Vaya! —subo las cejas sorprendida y agradecida, es lo que necesito—. Gracias, jefe.


    Solo sonríe, coge el abrigo del sofá y se lo lleva. Jana nos llama para ir a la cocina y vamos poniendo la mesa según sus instrucciones.


    A la cena se unen Fabio, que es el tío que estaba con él en la Vía Láctea, y una chica llamada Karlee. Es rubia platino, con las raíces oscuras y tiene las puntas del pelo de un rosa fucsia impresionante.


    Nos sentamos a la mesa y Félix lo hace a mi lado. Me siento arropada por él, como si la invitación hubiera sido suya y no de Jana, como si fuera su protegida en aquel lugar. Cómo me gusta sentirme así, aunque sea de mentirijilla. No me quita ojo y no hemos vuelto a hablar, pero está pendiente de que no me falte vino y de mis conversaciones con sus amigos. Además, en ningún momento hacen que me sienta fatal recalcando que es el cumpleaños del anfitrión.


    La charla es amena, hay muchas risas. Julián es un despistado y Jana nos cuenta cómo está llevando esa prepaternidad.


    —Es una exagerada —dice Julián—. Lo que pasa es que ella lo tiene todo controlado y yo, entre la tienda y la mudanza, no doy abasto.


    —Jana también lleva la tienda, y la contabilidad —pincha Karlee.


    Él pone los ojos en blanco, Fabio le da una palmada en la espalda y reímos todos.


    —¿Tienes todo preparado para empezar a mudarte? —le pregunta Jana a Félix cambiando de tema.


    Él asiente, se recuesta en la silla y pasa su brazo por el respaldo de la mía. Me da hasta un escalofrío y ni siquiera me ha tocado.


    —Contar con vuestros muebles lo facilita todo.


    —Desde luego, lo de bajar y subir por esas escaleras cualquier cosa, aunque sea de IKEA, no lo veo muy divertido —digo antes de beber vino.


    —No me hables… La mudanza aquí fue una tortura —señala Jana.


    —Ah, ¿sí? No me digas… —Fabio la mira con intención y ella lo señala para, a continuación, hablar:


    —Lo fue, y por eso las cenas son aquí, para agradecer a todos esos porteadores de los que apenas escuchamos lamentos.


    Karlee y Jana se ríen cómplices.


    —Si tenéis cuerpo para montar una empresa de mudanzas, ¿en serio os quejasteis? —pregunto uniéndome al vacile.


    —Ese sofá pesa más que todos juntos —apunta Karlee, riendo—. Pero no les quitemos méritos. Son llorones.


    —Yo no —dijo Félix a mi derecha. 


    Cómo me gusta escucharlo tan cerca. Creo que el vino está poniéndome más tonta de lo que suelo estar con él.


    —Es cierto, Félix lo sufre en silencio. Como todo —señala Fabio, con cierta intención que hace que mi jefe lo mire elevando el mentón mientras coge su copa de vino. Pero no dice ni mu.


    —Voy a sacar el postre —Jana se levanta mientras Julián quita los platos.


    —Te ayudo —le digo y me levanto.


    Algo apunta Fabio que hace a Karlee reír, pero no escucho la respuesta de mi jefe.


    Cuando llevamos la caja de cupcakes, y la tarta, que es recibida con una ovación, parece que se ha tranquilizado el ambiente. 


    —¿Nos sentamos en los sofás? —propone Jana.


    Todos se van acomodando y cuando voy a tomar asiento veo que queda un lugar en el suelo, en uno de los cojines enormes donde Félix está sentado. Me pongo a su lado.


    No hay cantos locos de Cumpleaños feliz, pero felicitan a Julián y él sopla una vela mirando a su pareja, o más bien a su barriga.


    Parten la tarta y la dejan así con una pila de platos y cucharas para que cada uno se sirva si quiere. Yo lo hago para mí y para Félix, le ofrezco un plato al sentarme y él hace un gesto con la cabeza, se mete una cucharada en la boca y la degusta con ganas sin dejar de mirarme. Se le mancha un poco la barba, pero en seguida lo recoge con un dedo y se lo chupa. Los labios de mi jefe son mucho más tentadores que el dulce que se está comiendo; a mí me sube hasta la fiebre.


    De repente, se forma un revuelo a nuestro alrededor porque a Jana le ha dado una patada su pequeña.


     


    Salimos a la calle, son las cuatro y media de la mañana.


    —¿Una copa, chicos? —propone Karlee.


    —¿Pero hay algo abierto por aquí? —dudo. Es cierto que estoy a punto de tomate, pero soy capaz de darme cuenta de que no es fácil encontrar algún garito a estas horas.


    —Mi compi de piso trabaja en un pub no muy lejos, y me consta que están a puerta cerrada y con la música bajita.


    —Yo me apunto —dice Fabio.


    Félix me mira; yo no tengo ganas de empezar con agua o de liarla, que es una opción a considerar.


    —Me voy a casa ya. Pero gracias —rechazo la invitación.


    —¿Félix? —inquiere Fabio con una ceja alzada.


    —¿Te veo mañana en el taller y me enseñas la Triumph?


    —Hecho.


    Se dan la vuelta y me quedo con mi jefe.


    —Voy a pillar un taxi —le informo—. Paso del búho. —Lo que menos me apetece es meterme en el bus nocturno.


    —Te acompaño.


    Caminamos uno al lado del otro y siento que a veces me voy contra él.


    —Ay, copón, que estoy más a punto de tomate de lo que pensaba —susurro y suelto una risita de borracha.


    Escucho su risa, profunda, así como un trueno lejano. Es que es un vikingo, ¿cómo no iba a sonar así? Sé que sabe a qué me refiero, se lo conté un lunes en el que la resaca del sábado me duró hasta esa mañana. Se partía de la risa, y cada vez que lo menciono, le pasa igual.


    —Oye, jefe, ¿de qué querías hablarme esta mañana? —Debería vivir amordazada, es un hecho. Esto no se habla un viernes de madrugada con vino sustituyendo la sangre.


    —No sé si es el mejor momento —murmura. 


    Casi me cuesta hasta oírlo. Y aunque sé que lleva razón… oye, que a mis ganas de saber les da todo igual. No sé ignorar las señales de peligro, aunque sean luminosas y grandes como la Puerta de Alcalá.


    —Me vas a echar… Es eso, ¿verdad? Es por el tema acoso, porque me pones como a una cabra en celo, y estas semanas han sido una mierda. En serio que voy a cambiar, te lo juro. Pero no me largues. Me encanta trabajar en La Bestia, eres un jefe genial, me has dado la oportunidad de tatuar, y vas a dejarme agujerear pieles, y sé que esto no lo voy a encontrar en otro sitio… o no así a la primera como me has ofrecido tú —me atropello a mí misma con las palabras y me corta.


    —Para, Luz… Para…


    Me coge por los hombros y nos quedamos quietos en la acera, justo antes de llegar a la calle principal en la que, seguro, van a pasar un montón de taxis.


    Se agacha un poco, es verdad que soy como Pulgarcito a su lado, así que no, no es solo un poco, es un bastante. Me mira a los ojos y parpadeo, si casi estaba llorando. Lo miro como un cervatillo deslumbrado.


    —No es eso. Es respecto a tu confesión del otro día. —Parpadea, toma aire y continúa—: Quiero aclararlo, que todo vuelva a estar bien. Que te quedes si quieres, pero si me he comportado como un gilipollas no es tu culpa, es la mía. Tú a mí también me… pones. —Un parpadeo, dos, tres—. Pero no es posible dejar fluir lo… que sea, la química o como quieras llamarlo porque… no sé. —Me suelta. Es como si se acabara de dar cuenta de que me estaba tocando, pero no se aleja tanto como pensaba que iba a hacer—. No creo que sea bueno. Ya he pasado por algo similar y quiero seguir teniéndote en La Bestia. Meter la polla en la olla siempre trae problemas.


    «¡Guau!».


    No puedo decir nada. Creo que es la primera vez que habla tanto y tan seguido de algo que no sean cosas del curro. Me había costumbrado a sus gestos, a sus monosílabos, pero no a este derroche de palabras en el que me ha dicho que YO LE PONGO.


    —Podríamos echar un polvo… polvazo, quiero decir —suelto sin filtro, bebida, flipada. Así, como si hubiera pedido un deseo a una estrella fugaz.


    —Tienes veinticinco años —dice bajito, con tono grave. Al final lo que me dice me da un poco igual, porque su voz hace que me dé un pinchacito de los buenos ahí, sí... exactamente en ese lugar intermedio entre las piernas y mi abdomen.


    —En cinco meses hago veintiséis. —Siento que no tengo ni aliento para hablar, pero lo hago, para defender mi postura, o lo que sea si eso es lo que le echa para atrás.


    Su frente se arruga y veo cómo quiere controlar una sonrisa.


    —Además, no quieres follar con mi DNI. ¿No? —resuelvo rápida.


    Cierra los ojos y se tapa la boca, se frota la barba, deja caer los brazos a los lados de su cuerpo y me mira con una intensidad que o es alucinante o estoy muy borracha.


    —Luz…


    Y me lanzo porque yo soy floja y sucumbo a mis ansias sin pensar mucho en las consecuencias.


    He de decir que me lo pone fácil. Sujeto sus solapas de la cazadora y lo atraigo hacia mí, está claro que si él no me lo llega a permitir no lo hubiera movido. Me pego a sus labios, gorditos, ahora algo fríos, que no tardo en saborear. Me separo un poquito después de presionarlos, y paso la punta de mi lengua por ellos, con los ojos cerrados y flipándolo mucho porque estoy besando a Félix y él me está dejando.


    Entonces lo siento, su lengua lame despacio la mía, y nos separamos para mirarnos y volver a unirlas, tentándonos. Sus manos están en mi cintura y me llevan hasta él. Se me han puesto las bragas en órbita. Necesito que me folle, aunque sea allí mismo, en la calle. Si dejo pasar esta oportunidad algo me dice que no va a haber más. Unimos los labios y el beso se descontrola, tenemos mucha hambre, y se nota. Lo siento respirar y me alza, me apoya en la pared de un edificio y me abrazo con mis piernas a su cintura. Me presiona con sus caderas y lo siento justo ahí. 


    —No lo hagas otra vez o te juro que me corro aquí mismo —gimo en su boca, como puedo.


    —¿Podrías? —Vuelve a apretarse. 


    «Ohhhhhh…».


    Estoy muy abierta de piernas, y muy, muy receptiva. Y su presión caliente y justo estrujando con la costura ese punto entre mis piernas, me va a hacer caer.


    Mete su cara en mi cuello.


    —Sabes mejor que los putos cupcakes… Joder… —jadea en mi oído. 


    Su lengua lame mi piel.


    Me muero del gusto.


    Cojo su cara y vuelvo a besarlo, entonces continúa con su movimiento ondulante. Sabe lo que está haciendo, y va a conseguirlo. Dejo de notar donde estoy, la cabeza me da vueltas, el calor sube desde mi vientre, abrasa mi pecho y siento las llamas subir por mi cuello y mi cara.


    —Córrete, Luz. Moja tus pantalones.


    Y entonces se pega mí y no separa su paquete, que lo siento como si fuera de titanio, de mi centro, con ritmo, rozando, presionando. Su mano sujeta mi cara y me mira. 


    «Adiós…».


    Se me cierran los ojos al sentir como me sobreviene el orgasmo y el jadeo que se escapa en cuanto siento el calor derramarse en mi vértice. Me besa sin dejar de presionar y hacer ese pequeño movimiento rápido que me mantiene en el limbo tanto que tengo que agarrarme para no caerme de verdad.

  


   


  
    Mariquita


    Estaba a nada de correrme. Tenía a Luz abrazada a mí como un koala. Se movió contra mi paquete, mientras se deslizaba por su orgasmo, y no sabía si agradecerle al alcohol que mi excitación se hubiera mermado lo justo para controlarme en el último momento, porque me encontraba en una puta diatriba mental. Quería empujar contra ella, quería volar junto a Luz, pero sabía que no estaba bien. No estaba ni de lejos nada bien lo que acabábamos de hacer.


    «¿Acaso soy un jodido adolescente?».


    Tenía el sabor de su piel en mi boca, mientras ella me besaba en el cuello y respiraba de forma superficial. Yo no podía ni retener el aliento un segundo y la tenía metida en mis fosas nasales a fuego. Si hasta olía su excitación, joder… Me moría de ganas por probarla, por meter mis manos entre el pantalón y su piel.


    No hablé, solo esperé a que ella se sosegara sin hacer ni un solo movimiento.


    Noté cómo se iba separando de mí.


    —Tú no… —susurró con voz tomada.


    No, ni de coña, y no porque no lo deseara.


    Me separé de la pared, dejé que resbalara por mi cuerpo para que se posara en el suelo. La miré; tuve que agarrar la poca cordura que me quedaba para no volver a besarla, a pegarme a ella y perder la puta cabeza como hacía unos minutos.


    Sus ojos buscaban algo en los míos. No podía dejar de sonreír, su cara colorada, los ojos brillantes, con una languidez que despertaron una ternura en mí que no sentía desde hacía mucho.


    «Para». Me obligué a dejar de mirarla.


    Me aparté, quizá de una forma un poco brusca, pero si no lo hacía no me veía capaz de alejarme. Y ninguno de los dos nos merecíamos aquello. Menuda credibilidad de mierda la mía, hablo de no acostarnos y al siguiente segundo me encuentro rozándome con ella como un jodido depravado.


    —Te acompaño a coger un taxi —fui rudo, claro que lo fui. 


    Hasta a mí me pareció desagradable mi tono, mi comportamiento, pero era complicado lidiar conmigo en ese momento. No podía visualizar otra cosa que no fuera ella largándose de mi vista, no sabía cuánto iba a poder sujetar a la bestia que llevaba dentro teniéndola tan cerca.


    Estrechó los ojos, desapareció hasta el sonrojo de sus mejillas. Se terminó de apartar de mí. No me había dado cuenta, pero mi mano seguía apoyada en su cintura. 


    Inspiró y se irguió.


    —No hace falta —dijo tras un carraspeo—. No me haces falta.


    Se puso en camino hacia la luminosa Gran Vía y, antes de que mi mano tapara mi boca, para maldecirme en silencio, se dio la vuelta.


    —Nos vemos el lunes, jefe.


    Joder, sonó a insulto. Pero me lo merecía.


    La vi parar el taxi, entrar y largarse.


    Decidí ir caminando a casa. Me vendría bien que me diera el aire.


     


    No pegué ojo. 


    Me levanté y me tomé un café cargado. Tuve que darme una ducha antes de meterme en la cama y sí, efectivamente, tuve que hacerme compañía y aliviarme. Dos veces. Los jadeos de Luz en mi oído, sus palabras amenazando con correrse. Su lengua lamiendo mis labios de esa forma tan lasciva. Me había imaginado miles de veces follando con Luz, y nunca, ni en una jodida ocasión, había pensado que fuera así de… adorablemente sucia.


    En cuanto recibí la foto de Fabio en el guasap, de la moto que estaba restaurando, me puse en marcha. Fui caminando, no me venía mal concentrarme en los pasos.


    Entré en su taller.


    —¿Cómo va la mañana? —preguntó sin verme. Estaba sentado en el suelo, tapado por la Triumph Bobber azul celeste.


    —No tan buena como la tuya. Es preciosa.


    Me acerqué y pasé las yemas de mis dedos por el asiento algo ajado. Me miró, se limpió las manos en un trapo fucsia y ladeó la cabeza.


    —Sí, lo es.


    Se levantó y caminó hacia el final del taller, atravesó la puerta y a los dos minutos volvió con dos tazas de café.


    —Lo necesitas. ¿Os fuisteis por vuestra cuenta de copas?


    Negué. Se me apretaron los músculos al recordar la noche.


    —Pues tienes cara de perro, pero apaleado y trasnochado.


    Subí las cejas y bebí el café, la primera mitad de la taza de una atacada.


    —¿Cómo puede fliparte tanto Luz y no ser consciente?


    Tomé aire, por el impacto, y lo aguanté, con la boca un poco abierta. 


    «¿Tanto se me nota?».


    —Mira, Félix, lo de hace dos semanas en la Vía ya fue un espectáculo, pero lo de anoche… —Soltó una risa llena de condescendencia—. Orbitas a su alrededor y no te das ni cuenta. ¿Por qué no estáis juntos?


    —Es complicado.


    —Es Sonia —replicó a la décima de segundo de que mi boca se cerrara.


    Apreté la mandíbula. Ese nombre, esa certeza, fue un puñetazo directo al hígado.


    —No es Sonia —mentí. Era su jodida sombra la que enturbiaba todo.


    —Claro que Luz no es Sonia. Por eso no lo entiendo —negó con la cabeza mirando al frente, como si no hubiera que darle importancia.


    —Con que lo entienda yo…


    —Pero ¿ni siquiera disfrutaros? —No dije nada, solo lo miré sin parpadear, no sé si animándolo a que siguiera o a que se callara; él eligió la primera opción, es Fabio—. Puedes dejar las cosas claras, no quieres una relación, pero a la vista está que os coméis con los ojos. La química… —Suelta una carcajada, esa palabra no es suya y mucho me temo que ha estado hablando de esto con Karlee—. Dejadlo fluir, coño. Que os va a dar algo, y que no todo tiene que terminar en un puto altar.


    Asentí y no repliqué sus palabras, esperaba que se diera cuenta, y lo pilló; no hablamos más de ello. Pero era absurdo porque no podía quitarme de la mente a Luz, y no podía seguir ignorando su cara cuando me porté como un gilipollas de nuevo. No había sido justo, en su momento más vulnerable no la había tratado como se merecía. La había puesto entre mi polla y la pared en mitad de la calle, la había lanzado a un orgasmo y acto seguido la había mandado a por un taxi.


    Un puto cabrón.


    Ignoré mis ganas de irme con ella, de llevarla a una cama, la suya, la mía, la que fuera, para lamerla entera como una leona a su cachorro, y conseguir prolongar sus orgasmos hasta el infinito, sin dejar de escuchar guarradas de su boca, y lanzarle las mías. Me habría gustado desayunar con ella, salir a dar una vuelta, para darle tregua, tomarme unas cañas, escucharla hablar, reír, y hacerlo con ella. Pedirle que durmiera conmigo; pasar un domingo en el sofá, dormitando, follando, contando las pecas de su espalda, de su cara, y comiéndomela a besos. Solo de acordarme de cómo lamió mis labios me ponía frenético.


    Salí del taller, eran las cuatro de la tarde y no habíamos comido. Fabio perdía la noción del tiempo con sus cacharros, y al parecer yo también. 


    —Joder… —farfullé cuando me encontré solo en la calle.


    No quería volver a casa. Quería hablar con Luz, pero es que era un capullo integral y cada vez que abría la boca con ella la cosa acababa mal.


    Y si…


    Las palabras de Fabio resonaban en mi cráneo, con fuerza, con ganas.


    Me froté la cara. Hay que joderse, es increíble cómo la polla puede convertirse, de repente, en el timón de tu siguiente movimiento sin que apenas seas consciente.


    Estaba hasta los cojones de mi vida. ¿Por qué no probar? ¿Por qué no mantener con ella una relación abierta? Sin pillarme, sin obsesionarme, sin querer ir más allá. Llegados al punto en el que nos encontrábamos solo había dos caminos, porque era un imbécil si pretendía que las cosas en el estudio fueran como antes. ¿Podíamos volver atrás? No. ¿Podría cagarla más? Pues puede, pero si éramos adultos y sinceros podría estar bien. ¿No era algo que hacía con Dess? 


    Desirée era una amiga con la que a veces me daba un revolcón, pura física. Funcionábamos bien en la cama, y si nos encontrábamos, y nos apetecía, o si nos llamábamos, y estábamos por la labor los dos, pues nos pasábamos un día follando en su casa o en la mía y después cada uno a su vida, sin reproches, sin más llamadas…


    ¿Podría hacerlo con Luz? Podría, ¿no?


    Hasta me hormiguearon las manos valorando la perspectiva.


    Saqué el teléfono y marqué su número, sin medias tintas. En el primer tono me di cuenta de que ella tendría que perdonarme por mi gilipollez de la noche anterior, y estar de acuerdo, claro.


    No me dio tiempo a pensármelo más.


    —Jefe —dijo al otro lado, seca… enfadada.


    —¿Estás en casa? —¿Por qué le pregunté esa gilipollez? Pues porque no tenía ni idea de cómo abordarla.


    Se quedó callada, un latido, dos, tres… Conté cinco antes de que hablara:


    —¿Dónde iba a estar? 


    Ufff, la sentí dolida. No era la Luz de siempre.


    —Me gustaría hablar contigo.


    —Claro. Dime. —Cortante, como el filo de un cuchillo. Cerré los ojos y me clavé los dedos en ellos.


    —¿Tomamos algo?


    Escuché cómo inspiraba.


    «Joder qué suplicio, ¿me están sudando las manos?».


    —Sí, claro. ¿Dónde?


    —Me acerco a tu casa y…


    —En el Cala. Está justo frente a mi portal —cortó mi proposición llena de dudas y se lo agradecí en silencio.


    —De acuerdo.


    Colgó. Me quedé parado. Inspiré y noté cómo los nervios me apretaban el estómago. O era la resaca, que ya tenía una edad y cada vez me jodía más el cuerpo abusar del alcohol.


     


    La esperé en la barra, me tomé una cerveza y un pincho de tortilla, por eso de meterle algo consistente al estómago. Entró y juro que la sentí antes de verla. No dejé de darle vueltas a lo que podría decirle, pero las palabras, en mi defensa, no eran lo mío, nunca lo habían sido y dudaba que pudiera adquirir esa destreza en aquel momento.


    —Félix —dijo, poniéndose a mi lado. 


    Olía tan bien, a galletas de azúcar, a primavera fresca, a ese olor que se me escapaba de las manos y que había sentido tan adentro horas atrás, que en aquel momento casi lo paladeaba.


    —Luz…


    La miré, ella esperaba a la camarera.


    —Si he bajado hoy aquí es para ahorrarme la vergüenza del lunes. Es necesario que esto pase cuanto antes. Y porque me has llamado tú, porque me estaba planteando seriamente dejar La Bestia sin pasar por la casilla de salida, a las bravas. Me daba igual el paro. —Estaba alterada, y era lo más normal en aquella situación—. Lo que no te garantizo es que pueda mirarte a la cara. Y no quiero que pienses que toda la culpa la tienes tú. Fui yo la que se lanzó —hizo un inciso porque la chica tras la barra se acercó, Luz pidió una Coca Cola Cherry y me sorprendí de que tuvieran ese refresco.


    Sonreí, era tan ella. Cuando tuvo su bebida me hizo un gesto para ir a una mesa; asentí, como un cobarde que no había abierto la boca todavía, y la seguí. No me miró a los ojos ni una sola vez. Había sido tan cabrón, la dejé tan expuesta…


    —Te besé yo, soy consciente. Te dejaste llevar y… —Se sonrojó. 


    Supongo que se acordaba de lo que nos dijimos, de lo rápido que se corrió, de lo jodidamente maravilloso que fue y de lo mierda que fui yo.


    —Me dejé llevar porque no podía ignorarlo más —decidí intervenir y afrontar la situación—. Y te pido perdón por mi comportamiento cobarde. Solo quería llevarte a una cama y pasar la noche haciendo todo lo que tú quisieras, pero fui un gilipollas, uno que no era consciente de que ya habíamos cruzado esa barrera prohibida.


    —Prohibida… —repitió observándome sin perderse detalle de mi cara—. Claro, por el curro y todo eso —susurró dudosa.


    Me fijé bien en sus ojos algo rojos, cansados; me temí que hubiera dormido tan poco como yo.


    —Sí, en parte —murmure para mí. Di un trago al botellín y lo terminé—. He venido a pedirte perdón y a…


    —¿Pedirme que todo vuelva a ser como antes? —Se adelantó.


    —Si tú quieres… —Me froté la boca con fuerza, y agarré la barba haciéndome casi daño al tirar de ella. 


    «Joder… qué difícil».


    —Pero no lo entiendo. No entiendo por qué te niegas a… 


    —¿A acostarme contigo? —la corté.


    Asintió.


    «Porque a mí esto se me va a ir de las manos por mucho que crea que Fabio me ha dado la clave, joder…». 


    —Me has dicho que te pongo, tanto como tú a mí. No hay una política de no confraternización en el curro, ¿o la tienes y no me he enterado? —lo preguntó sonriendo. Mi Locura había incluso levantado una ceja, en plan vacilón.


    —No la tengo —¿Por qué no me levantaba y me la comía? Quería lamer esos labios y luego tragarme su risa por la sorpresa.


    —Entonces no te atraigo tanto como me dijiste ayer. Fueron palabras llenas de vino y whisky. 


    —No lo fueron, joder… —Abrió la boca para seguir hablando y decidí hacerlo yo, y decir algo más que no fueran gilipolleces—. Quiero acostarme contigo. Lo quería anoche y lo quiero ahora mismo. Seguro que mañana también, y no descarto que el resto de la semana me la pase deseando follarte como un puto loco en cualquier rincón del estudio, pero…


    La boca de Luz estaba abierta, con una mueca de asombro y complacida, he de decir. Además de sonrojada, estaba deliciosamente colorada, como un fruto maduro al que morder y lamer su néctar.


    —No me fastidies la fantasía ahora con un pero… —rogó con ilusión, y casi me echo a reír, ¿cómo no me iba a encandilar?—. No lo hagas. Pon el pero después de haberme hecho todas esas cosas —lo soltó sin anestesia; me empalmé. 


    No es que no estuviera preparado desde que la había visto, o desde que no dejaba de pensar en hacerle todo lo que mi mente me lanzaba.


    Tragué saliva, incliné la cabeza hacia abajo y la miré con ojos de predador.


    «A la mierda todo».


    —¿Podemos subir a tu casa? —Tenía que decirme que sí, no iba a poder aguantar un trayecto en metro o taxi hasta la mía.


    —Greta está con Bruno y Cata termina la guardia mañana a las ocho. —Sus ojos se cerraron un poco, como si languidecieran de anticipación.


    Me levanté, pagué en la barra, y al darme la vuelta mi Locura estaba detrás de mí, esperando, enseñándome los dientes en una sonrisa expectante. La cogí de la mano y salimos del Cala. Me dirigí a su puerta, abrió y entramos, llamó al ascensor. El silencio era tan tenso, las miradas en las que nos enganchábamos eran tan largas, que pensé que me estallaría la ropa antes de llegar a su piso.


    Entramos en el ascensor, sobé su mano queriendo frenarme, pero no pude y me eché sobre ella. Con sorpresa recibí una mano en mi pecho parando mi ataque, y una carcajada de cascabeles resonó en el cubículo.


    —No te adelantes…,, jefe. Que no quiero correrme en el ascensor de mi casa, los vecinos son muy cotillas.


    Se me había acelerado la respiración y la sonrisa lobuna tomó mi cara, lo noté.


    —No te tocaré hasta que no estemos dentro —dije con voz ronca, casi pegado a su nariz. 


    Vi su estremecimiento y mi polla saltó. Su jadeo envió su aliento contra mi boca, olía a cereza, dulce y jodidamente tentadora. Cerré los ojos esperando a que el ascensor parara de una puta vez. Y todo llega. Entramos en su piso, no me dio tiempo a ser yo quien tomara la iniciativa. Tiró las llaves al suelo, se volvió y se encaramó a mí; la agarré, abarcando con mis manazas su precioso culo y la subí a mi cuerpo.


    —Ahora sí —lo dijo para sí misma.


    Lamió mis labios y se retiró, me miró y me acerqué.


    Mordisqueé los suyos, tentándola y la besé con ansia, enredé mi lengua a la suya mientras caminé por un pasillo que, antes de doblar a la izquierda, daba a una habitación. Luz se agarró al marco y entendí que era la suya. 


    No cerramos la puerta, estábamos solos, según había dicho, y nos topamos con su cama. Me di la vuelta, me senté y ella se acomodó a horcajadas, sin parar de besarme.


    Metió sus deliciosas manos entre mi pelo para deshacerme la coleta. El suyo todavía estaba húmedo y me moría de ganas de verlo desparramado por su espalda.


    Se levantó de repente y empezó a quitarse la ropa.


    —Es que no quiero demoras, Félix —me aclaró. 


    Hice lo mismo. Tenía demasiadas ganas y mucha ansiedad por tenerla desnuda sobre mí. 


    —Vengo ahora. —Salió de la habitación.


    Me limité a tumbarme, desnudo por completo, y a esperarla empalmado y ansioso como un burro. Si me tocaba estaba seguro de que me correría al instante, pero sabía que tenía mucho más que dar, no me importaba.


    Volvió a la habitación y esta vez cerró la puerta. Dio la pequeña luz de la mesilla y la vi, menuda, con su piel blanca, con sus pecas, el tatuaje del brazo, una pequeña mariquita cercana a la zona inguinal, y el arroz tres delicias de su pie. Sabía que en su espalda estaba el unalome de hacía unas semanas, bien curado y maravilloso.


    Miré su cara cuando me di cuenta de que no avanzaba, había dejado una caja de preservativos en la mesilla, me encantaron sus expectativas, y se había quedado parada frente a mí, mirando...


    —Lo sabía… copón… —susurró embobada—. Estaba segura de que tenías la polla tatuada, pero además llevas un apadravya… —Se lamió los labios.


    Retiro lo dicho, iba a correrme ya, sin que me tocara. Lo sentí, la primera gota de mi excitación se dejó ver. 


    Se acercó a mí despacio, miré a placer sus pechos, quería lamerlos, pero la determinación en su mirada me dijo que su intención era hacer algo diferente, y no sabía si iba a estar bien quedar en evidencia de aquella manera. Iba a correrme en cuanto su lengua hiciera contacto con mi verga. Era un hecho.

  



   


  

    Locura


    No puedo apartar la vista de ahí. Se me hace la boca agua. Aunque un pensamiento se cuela en mi cerebro sobre lo que van a decir mis amigas cuando les cuente que, efectivamente, tenía razón en lo de los tatuajes de todo su cuerpo, pero es desechado de inmediato.


    —Ven, mi jodida Locura —murmura con voz profunda, como si de verdad este vikingo que tengo al alcance de mi mano fuera el dios del martillo… ¡Y qué martillo!


    Me acerco y gateo por encima de su cuerpo. Está apoyado contra el cabecero, entre los dos enormes ventanales donde está situada mi cama, rodeado de los cojines dispersos. Me mira y podría jurar que está babeando, veo su nuez moviéndose cuando traga.


    Lamo uno de sus pezones, mientras con mis dedos llego al otro. Están perforados por unos aretes y al moverlos escucho cómo jadea. Su mano acaricia mi mejilla despacio y retira el pelo que quiere impedirme verlo. Me encanta sentir sus dedos rozando mi piel, me excita y no puedo dejar de anticiparme a lo que va a ser que me toque por todo el cuerpo. De reojo observo su mandíbula apretada. No voy a llegar a su boca, no quiero. Así que desciendo y dejo un beso húmedo en su tatuado, como todo, abdomen. Se me escapa la baba a mí también, y noto que estoy tan encendida que tengo la necesidad de apretarme, pero soy un poco más traviesa y me pongo sobre una de sus piernas para rozarme. Uff, creo que voy a irme sin querer.


    —Vas a hacerlo… —susurra con una contención que me prende todavía más y cierra los ojos.


    —¿Puedo? Dime que sí. 


    Me muero por lamerlo, por ver de cerca las líneas tribales de su pene, por jugar con la barra que lo atraviesa.


    —Joder… —Asiente, aguanta la respiración y paso mi lengua por toda su longitud.


    Una de sus manos se cierra en mi pelo, vuelve a abrirse y noto cómo se contiene, como quiere presionar mi cabeza y me excito todavía más. La otra se agarra a mi edredón y se hace un puño. Me siento una diosa ahora mismo. En el siguiente movimiento lo tengo en mi boca, no la abarco completa, es enorme, y me ayudo con la mano mientras juego a mover las bolas del piercing que le atraviesa el glande. Lo siento a punto de estallar. Como yo que estoy a tope y no hago más que rozarme contra su pierna llena de tinta.


    —Mi puta Locura —suelta entre dientes y antes de que continúe se yergue, pone sus manos en mis mejillas y me insta a que deje de hacerlo—. Ven aquí… —Me relamo y vuelvo a apretar mi humedad contra su pierna, el placer se dispara justo cuando presiono mi clítoris contra él. Gimo… creo que hasta me duele de necesidad.


    Me besa sin darme tiempo a abrir los ojos y nos da la vuelta. Me abrazo a él, nos comemos la boca con violencia, le tiro del pelo y lo separo.


    —Sabía que comerte la polla iba a volverme loca.


    Una sonrisa lobuna se va formando lentamente en su cara, nuestras respiraciones superficiales se escuchan demasiado fuertes, y entonces su mano se cuela entre mis piernas. Nos miramos mientras mueve los dedos despacio.


    —Hostia puta… —suelta entre dientes.


    Gimo y es una súplica para que no pare, pero lo hace, retira la mano y lleva los dedos a su boca.


    —Que cerdo eres… —susurro sin querer, aguanto la risa cuando sube las cejas sin un ápice de vergüenza, y me lanzo a sus labios. 


    Sabe a mí, me vuelvo loca, creo que nunca había estado tan excitada. Es cierto que he llegado a hacer tríos, el primer año en Madrid, mi revolución rebelde, fue bastante desatada, pero nunca, nunca, me había sentido así, tan libre y tan aceptada en el plano sexual.


    Sus manos no se hacen esperar, vuelve a excitarme y a no darme tregua, me penetran y rozan dentro en un lugar que parece mandarme impulsos eléctricos capaces de encenderme como una bombilla. Voy a hacerme pis encima. Jadeo en alto, con un gimoteo que no puedo parar.


    Me tumba de espaldas, se separa de mí y me mira mientras trato de retener algo sobre lo que no tengo control, lo noto, no sé qué es, pero es grande. Sigue penetrándome con los dedos y encendiendo algo dentro, su pulgar roza mi clítoris, corcoveo de placer.


    —¿Qué haces? —suelto un jadeo. 


    Su sonrisa de satisfacción, casi ladina, precede a sus dientes mordiéndose los labios.


    Se me van a dar la vuelta los ojos.


    —Darte lo que mereces —lo escucho a lo lejos, porque parece que los oídos se me taponan, todo mi cuerpo está reverenciando el placer y esperando algo que no entiende pero que necesita.


    Entonces saca sus dedos y me masturba con ganas. Una hoguera estalla en ese punto, dentro de mí, y mientras la piel se me eriza del gusto y me envaro, me mojo por completo, pero mucho… demasiado.


    «¡Me estoy corriendo! Me voy... me muero…». Y él no para de tocarme.


    No sé si grito o gruño, puede que todo a la vez, porque no escucho nada, todo está amortiguado mientras me estremezco y caigo sin parar. Esto es eterno, y cuando soy consciente de que no para, agarro su cara con mis manos y suplico:


    —¡Fóllame ya… ahora!


    Se separa, coge un condón de la mesilla y al ponérselo se queja.


    —Ya… son demasiado justos —gimoteo sin aliento, al ser consciente de su tamaño.


    —Nos las apañaremos —dice y se mete entre mis piernas.


    Con la mano se ayuda y me penetra a la vez que vuelve a rozarme despacio el clítoris que parece activado, y según me llena, vuelvo a correrme, a dejarme ir y a no poder controlar mi cuerpo.


    Agarra mis piernas y, mientras mi placer se prolonga, trato de anudarlas a su culo. Gruñe, lo hace como un animal, entra y sale de mí con facilidad; yo no tengo ni consciencia, solo disfruto de una espiral de goce infinito y noto cómo vuelvo a mojarlo todo. Entonces él se aprieta contra mí y tras un gruñido que reverbera en mi pecho, sé que se está corriendo.


     


    Estoy en el baño, mirándome la cara de flipada, no puedo definirla de otra manera. Félix está quitando las sábanas de mi cama porque, aunque amenazábamos con quedarnos dormidos, el desaguisado que he preparado, o más bien que él ha hecho, no es despreciable. Necesito gritar de pura alegría, pero voy a contenerme y a darme una ducha rápida para volver con él. No quiero que esto se acabe ya. Entro en la bañera corro las cortinas y abro el agua, cae fría, pero me da igual, necesito bajar el calor. Me estremezco un poquito al sentir cómo la diferencia de temperatura eriza mi piel. De repente la cortina se abre y Félix se mete, mirándome de arriba abajo.


    —Venía a preguntarte dónde dejo las sábanas sucias, pero…


    Atrapa mi boca y nos besamos. Me chifla cómo sabe, hay un poco de mí en él y me vuelve loca cómo lo hace. Eso no es besar, eso es saquear, como cuando mira. Sus labios inician un movimiento que es como una cerilla que prende y arrasa con la madera en menos tiempo del que crees que tienes. Con Félix siempre te quemas los dedos, no te da tiempo a soplar y apagarla.


     Se mete bajo el agua mientras me abraza y yo me pongo de puntillas para llegar mejor a él. Una de sus manos sujeta mi pierna y la flexiona para darse acceso a mi culo y más allá. Siento sus dedos rozarme de nuevo y os juro que vuelvo a estar mojada ahí.


    —Lo de hacerlo en la ducha es para las películas —advierto, con conocimiento de causa, cuando me separo un poco y acto seguido me río. No quiero tener un accidente precisamente hoy, pero él no deja de tantear mi entrada con sus dedos, como si lo hiciera de forma distraída, y no puedo evitar buscar con mi movimiento de pelvis más contacto.


    Su risa truena y vuelve a besarme, sujeta mi cara con una sola mano.


    —No te creas… —Me muerde el cuello, y entonces se abre la puerta del baño golpeando la pared y dejándonos helados.


    —¡Luz! —un grito y alguien encaramándose al váter, tras tirar de la cadena a toda velocidad, nos paraliza.


    Miro a Félix mientras las arcadas se escuchan por encima del ruido del agua. Mi jefe solo se mueve para dejar de tocarme.  


    —Ponte una toalla y ve a la habitación —le digo, me separo de él y cierro el agua.


    Me interroga con la mirada volviendo la cabeza hacia donde está Cata vomitando, parece ser, hasta el desayuno del lunes. Me encojo de hombros y salgo, me pongo el albornoz, le paso mi toalla y me acerco a mi amiga. 


    Sujeto el pelo y la frente de Cata. Está hecha polvo. Mi mano se moja del sudor frío que le baña la piel, hay mucho contraste con el calor que desprende.


    —Oh… Luz, menos mal que estás… —dice cuando termina, se echa hacia atrás y me arrodillo para cogerla entre mis brazos. Está pálida y ojerosa.


    —Cata, tía…  ¿Qué has pillado?


    —Un virus, y solo espero que sea de veinticuatro horas —susurra apenas sin fuerza y con los ojos cerrados.


    —¿Quieres que te lleve a la cama? ¿Quieres darte una ducha?


    —A la cama, por favor —pide en un murmullo agotado.


    Es raro ver a Cata enferma, a veces parece que fuera una superheroína, así que sentirla tan débil me rompe el corazón. No puedo negar que ha sido un corte de rollo, pero a lo grande, y me imagino que Félix debe de estar en mi habitación sin saber qué hacer, pero ahora lo primero es Cata. 


    La ayudo a levantarse y salimos del baño.


    —¿Te echo una mano? —Félix, vestido, está a nuestro lado.


    Mi amiga levanta la cabeza.


    —La leche… —susurra sin fuerza. 


    Tengo que sonreír, siempre le llama la atención y no lo oculta.


    Lo miro y asiento con la cabeza. En un momento la coge en brazos, señalo su habitación y se mete en ella para dejarla sobre la cama.


    —Está ardiendo —dice Félix.


    —Sí, debo de tener una fiebre minina. Me siento fatal —comenta casi sin fuerza.


    —¿Qué te doy? ¿Qué hago? —Soy bastante inútil en cuidados médicos, la verdad.


    —Tengo Primperan en el bolso —dice lastimera—, si sigo vomitando vas a tener que ponérmelo. Y hay paracetamol en el armario de las medicinas.


    —¿No tienes algún balde? —pregunta Félix.


    Asiento de forma rápida y voy a por él. Mi jefe me sigue.


    —Espero en el salón a que termines —me dice. 


    Me pongo de puntillas y le doy un beso en los labios, y no sé por qué, pero tengo miedo a no encontrar la confirmación que necesito a ese beso. Sin embargo, él me lo devuelve y luego sonríe. Se mete al salón, y voy a por todo lo que me ha pedido Cata. Cojo su bolso, tirado en la entrada, porque no me acuerdo del nombre que ha dicho.


    —¡Oh, no! —escucho a Cata y voy corriendo.


    Ella se agarra a la palangana como si fuera un salvavidas, y vuelve a vomitar.


    Parece la niña del exorcista. ¿Qué tiene dentro?


    Cuando se tranquiliza, ella misma mete la mano en su bolso con los ojos cerrados, y saca un vial, una jeringuilla y una aguja, todo perfectamente empaquetado.


    —¿Qué me dices? —pregunto parpadeando mucho.


    —Que vas a tener que pincharme —me informa y asiente como si no hubiera otra opción.


    —¿En serio?


    —Estás haciendo agujeros a la gente, pintando sus pieles con agujas, Luz. Esto es todavía más fácil, me lo vas a poner en el culo —indica como si no me estuviera pidiendo algo que, para nada, me corresponde.


    —¿Y si llamo a Félix? —me angustio.


    Soy bastante tonta, encima de lo mal que está la tengo aquí viéndome dudar.


    —Si no te ves capaz, que lo haga él —suplica en un susurro de necesidad.


    Cuando me asomo a la puerta del salón lo veo mirando algo en el móvil.


    —Necesitamos tu ayuda. —Se levanta y asiente—. Tienes que ponerle una inyección a Cata.


    —No soy enfermero —me dice mientras viene conmigo.


    —Pero lo vas a hacer mejor que yo —respondo nerviosa—. Soy capaz de dejarle la aguja a medias o clavarla del revés.


    Si hubiera estudiado medicina como querían mis padres, no me sentiría tan inútil.


    —A ver, chicos —habla Cata, sin elevar la voz, en cuanto entramos—. Cargas el vial sin aire, si lo hay lo sacas empujando el émbolo. —Veo cómo se baja las bragas con dificultad y le señala el cuarto exterior del culo—. Tienes todo este cacho para meterla. —Yo no salgo de mi asombro, y aunque mi amiga lo está pasando mal, no puedo evitar ver el lado cómico a sus palabras. Miro de reojo a Félix y este tiene las cejas en la Conchinchina—. La clavas y empujas despacio. No tiene más.


    —De acuerdo —asume Félix sin que le tiemble nada. Las cejas ya están en su sitio y con una frialdad, que ríete tú de los neurocirujanos, abre y monta todo, llena la jeringuilla y se acerca a Cata.


    —No olvidaré jamás que tu primera impresión conmigo esté basada en la banderilla que me vas a poner en el culo —dice mi amiga contra la almohada.


    Me parece alucinante que todavía tenga ganas de bromear.


    —No te preocupes, no te lo recordaré —contesta él y escucho su sonrisa y cierta ternura en cada palabra.


    Me encanta, ¿puedo decirlo en alto? No, no creo que sea el momento. Pero Félix no solo es un tío buenorro que hace que te caigas de culo cuando te folla, que también. Félix es más.


     


    Me siento en el sofá, Cata se ha quedado dormida, por fin. Además, ya le ha bajado la fiebre.


    Miro a mi Vikingo y este también está sobado. Pero mucho. Es de noche, pero es normal porque en tres semanas nos cambian la hora y pasamos al horario de invierno. Me acerco un poco a él y lo miro. Es tan guapo, tiene unos rasgos tan nórdicos, que parece sacado de una leyenda. Sí, lo confieso, estoy pillada por él, y quizá no soy del todo objetiva, pero me da igual. Tengo que admitir, desde ya, que no es solo el calentón lo que me mueve hacia él.


    De repente abre los ojos y me mira.


    —¿Qué tal está? —su voz es algo pastosa.


    —Descansando. Gracias. —Quiero pasarle la mano por la barba, pero parece demasiado íntimo—. Que estuvieras aquí ha sido una suerte.


    —No hay de qué, tú lo habrías hecho igual. —Me toca la nariz con su dedo índice y sonrío.


    —Tengo hambre. Estoy segura de que tú también. ¿Pedimos una pizza? —No puedo dejar de mirarlo.


    —¿No prefieres que me vaya? —duda, se incorpora en el sofá.


    Me acomodo mejor, no tan encima suya que parecía que me lo fuera a comer, ojo, no son falta de ganas. Reconozco que lo que me pasa es que hay una parte de mí que teme perderlo si sale por la puerta de casa, que lo que sea que hemos empezado deje de tener continuidad.


    Me encojo de hombros.


    —Antes de meterme en la ducha esperaba que por lo menos te quedaras a dormir, pero entiendo que quieras irte. —No quiero que lo haga, pero la situación ha cambiado, y lo comprendo. 


    Aunque lo que de verdad me apetecería es meterme entre sus brazos y dormir con su calor, ni pijama iba a necesitar.


    —Estará más cómoda si se levanta y no me ve por aquí —reflexiona en alto. Y me gusta, porque no es que él quiera irse, o eso parece.


    —No creo que le importe mucho que le hayas visto el culo, a pesar de que te haya dicho eso. Es enfermera, créeme que a ella lo de las partes del cuerpo le da bastante igual —bromeo.


    Se ríe en bajo.


    —No es por eso —susurra, tiene una voz ronca, en un tono tan íntimo, que parece que me meza en ella. 


    Nunca hubiera imaginado que Félix sería así, ni en la cama ni con estos detalles tan sutiles que desnudan una parte de él que no se intuye.


    Retira mi pelo de la cara. Se me ha secado con todo este jaleo y lo tengo alborotado.


    —Ceno contigo y luego me voy.


    Asiento, me acerco y lo beso otra vez. Parecerá una chorrada, pero necesito ese contacto para corroborar que está aquí, conmigo, que no lo estoy soñando.


    Él me besa, una vez, y otra. Su mano se posa en mi cara y me inclina un poco más, me apoya en el sofá y el beso se vuelve hambriento. Entonces para, me da un par de besos suaves, cierra los ojos, se ríe y apoya su frente en la mía.


    —Pidamos algo de cenar. 


    —Voy a ponerme un pijama, señalo mi albornoz. ¿Te encargas tú?


    Le doy el número y el piso, escucho cómo habla por teléfono mientras voy a mi habitación. Me encuentro con la cama sin sábanas, y me vuelvo loca pensando en lo que hemos hecho sobre ella y la razón de que esté viendo el colchón. Me excito solo con eso.


    Saco un pijama de cuadros, granates y verdes sobre un fondo azul marino y cuando termino de ponérmelo entra él.


    —¿Te ayudo a hacer la cama? —Su voz nunca me había sonado tan profunda y grave como desde que nos hemos acostado. Tiene una vibración extraña que ahora posee el poder de rozarme… en muchos sitios.


    —Me gusta más deshacerla. —Elevo una ceja.


    Deja caer la cabeza hacia delante, sonríe y pone los brazos en jarras. Veo sus dientes, que muerden su labio inferior mientras no deja de mirarme.


    —¿Siempre has sido tan descarada conmigo? —Eleva el mentón un poco y entrecierra los ojos. Tiene una pose que me vuelve loca.


    —No, me he contenido un montón. —Asiento sin parar, me muerdo el labio inferior y le hago un repaso descarado por todo su cuerpo.


    —No me tientes, Luz, que tu amiga está enferma.


    Pongo un puchero.


    —Lo sé. Venga, ayúdame a hacerla mientras viene la cena —concluyo infundiéndome serenidad, que la necesito y mucho al lado de este tío.


    Terminamos y vamos a la cocina, cojo un par de vasos, una botella de agua fría y el rollo de papel de cocina.


    —Hay cerveza en la nevera —ofrezco.


    —Agua está bien, gracias.


    La pizza llega y cenamos en silencio. Félix habla poco, pero supongo que ha llegado el momento de que tengamos una conversación sobre eso que venía después de querer hacerme todo lo que me ha hecho. No sin cierto temor a que él desaparezca, empiezo:


    —Ahora me puedes contar lo que querías decirme tras la declaración de las guarrerías.


    Asiente si apartar sus ojos de los míos. Se limpia con la servilleta y da un trago a su agua.


    —Voy a parecer un cabrón…


    Se me atora el aire, porque creo que esto va a terminarse aquí, y él lo nota, se apresura en seguir hablando.


    —Ha sido la hostia y me gustaría que volviera a pasar. —Un alivio me recorre la espina dorsal y se me aprieta el culo, en la rabadilla, del gusto—. Pero tampoco quiero que esto sea algo… —titubea—, que tú te cierres a nada —concluye, como si lo hubiera pensado mejor—. Esto... —duda de nuevo, parpadea y me observa solo un segundo antes de mirarse las manos. En la palma de la derecha lleva un ojo tatuado, la cierra y la abre—. No quiero que sea algo serio —termina.


    —No lo es… —Mi cara de pánfila tiene que estar dándole una pista, no he entendido mucho más que la última parte, que supongo que es la concluyente—. No te pillo.


    Quiero que lo aclare bien. No sé a qué atenerme con su explicación.


    —¿Quieres una relación seria? —Me mira a los ojos, sin variar su gesto prudente, como si estuviera buscando en ellos la respuesta. «¿Quiero? No lo sé». Entonces me doy cuenta de que, aún sin saberlo, me gustaría averiguarlo a su lado—. Somos compañeros de trabajo, te aclaro que no es mi intención. —Sus palabras me deshinchan. Respira con fuerza y veo cómo su nuez de Adán sube y baja mientras traga saliva—.  Sé que suena mal, pero no es tan descabellado hacer de esto algo… ¿ligero? ¿divertido?


    Tiene el ceño fruncido, podría decir que no sabe ni él lo que está pidiendo, pero las palabras salen de su boca.


    Me quedo callada. Vuelvo a formularme la pregunta: ¿quiero algo más que sexo con Félix? Claro que lo he imaginado, cada vez que he fantaseado con él no solo era follar y pasar de página. No es que una vez me haya liado con él esté montándome una historia con hijos y todo, ni mucho menos. No sé lo que había contemplado, supongo que dejarnos llevar y ver a dónde llegamos. Pero después de escuchar su diatriba me da la sensación de que si le digo lo que pienso lo pierdo. Dejaré de tenerlo como lo he tenido esta tarde y… no. No me apetece.


    —No, no lo es —digo sin saber si es una verdad a medias o una mentira velada, y lo que es peor, si esta respuesta me hará pasarlo mal más adelante—. Tengo veinticinco años, no quiero atarme a nadie —intensifico mi posición. Absurda, porque nunca me ha importado la edad que tengo para plantearme cualquier cosa, pero bueno, tampoco es que ahora estuviera pensando en tener pareja… ¿no?


    Se acerca y me besa en la boca, como si selláramos algo. Y para que esta conversación se borre un poquito, me subo a horcajadas y disfruto de lo que, por ahora, es mío.


    Lo que pasa es que él es bastante cabal, y tras un rato de magreo, de roces y de ponernos demasiado a tono, se separa de mí.


    —Tengo que irme… —Atrapa mi labio inferior con sus dientes, lo lame antes de soltarlo y susurra—: Locura.


    —¿Locura? —indago elevando una ceja. Que me llame así me da la sensación de que no es reciente, y me apetece saber a qué viene ese nombre, además, se lo he escuchado antes.


    Se calla, coge entre sus dedos uno de mis mechones y deshace el rizo con sus yemas, mientras lo mira con detenimiento. Medio sonríe. Se acerca y me da un beso que parece inocente, pero su mano me agarra por el cuello, se cuela entre mi pelo y me obliga a abrir la boca para volver a degustarlo a placer. 


    Necesito terminar esto.


    —¿Por qué no vamos a la cama? —ruego en un jadeo, apretándome contra él.


    No quiero que se vaya, no quiero quedarme con este calentón, y me consta que él está igual, estoy sintiendo su martillo presionando.


    —Porque somos muy escandalosos y Cata está enferma —susurra contra mi boca y me convence.


    Lo descabalgo.


    Se levanta y veo cómo se mueve incómodo.


    —Es tu penitencia —le digo algo frustrada y enfurruñada.


    Se ríe bajo y niega varias veces.


    —Mejor me marcho —finaliza, deja un beso castísimo en mi boca y sale del salón.


    Escucho la puerta cerrarse y me dejo caer en el sofá. Pongo Netflix y selecciono mi serie, The Last Kingdom. Voy a ver matar y morir a sajones y vikingos un rato, y al maravilloso Uhtred, a ver si me olvido del que ha deshecho mi cama hace un rato.


    Después de la madrugada que he pasado no esperaba terminar así el día. Me dolió tanto lo que me hizo, fue tal la bofetada moral que recibí antes de coger el taxi, que pensaba en no perdonarlo jamás. Incluso me planteé seriamente largarme de La Bestia. Pero me ha llamado, lo ha hecho para pasar la tarde haciendo locuras en la cama, y se ha disculpado. Todos cometemos errores, no seré yo la de las sentencias inamovibles. 


    —¡Ay, copón! ¡Qué pasada! —susurro con mucha energía sin dejar de sonreír. Hasta me sonrojo y siento el hormigueo por mi cuerpo.


    Creo que no llego ni a ver el resumen del capítulo anterior, me quedo dormida en el sofá.


  



   


  
    Y sin embargo… te quiero


    Por mis sueños va, ligero de equipaje,
sobre un cascarón de nuez, 
mi corazón de viaje
luciendo los tatuajes


    de un pasado bucanero.
De un velero al abordaje,
de un no te quiero querer. 
Y cómo huir
cuando no quedan
islas para naufragar,
al país donde los sabios se retiran
del agravio de buscar
labios que sacan de quicio.


     


    Estaba mal si lo primero que me venía a la mente, nada más despertarme, eran esas estrofas de Sabina. 


    No podría decir de forma exacta cómo me sentí al volver a casa con el sabor de Luz en cada parte de mi cuerpo. Habíamos pasado horas follando, haciendo de todo lo que se nos iba ocurriendo. Había mostrado, con su lado más salvaje, más arriesgado, que empataba completamente conmigo. Puede que el hecho de que me comportara de esa forma morbosa tuviera un fin. Quería, en el fondo, que me parara, que me dijera que no le iba hacer esas cosas, que lo prefería todo más suave, que quisiera hacer el amor solo en la postura del misionero, o qué se yo. Como si la noche anterior, arriesgándonos a que nos pillaran en mitad de la calle, no me hubiera dado una pista de que le gustaba jugar, y mucho. Quizá necesitaba mostrarle mi crudeza para espantarla. Era posible que necesitara ser sincero con ella en algo, ya que la propuesta real de lo que quería para nosotros, era una mentira, un boicot a mí mismo. Incluso escuchar de su boca que no quería algo serio, o intentarlo por lo menos, me hizo daño. ¿A quién quería engañar? Incluso una respuesta como la que no dio me habría sentado mal, por las esperanzas, por un futuro incierto, por algo que nada ni nadie controla y a lo que temía demasiado. 


    Menudo gilipollas estaba hecho. 


    Lo había gozado todo con ella, me había vuelto loco descubriendo su lujuria, su lengua sucia, su forma de moverse encima de mí, de lamerse los dedos después de tocarse, aunque me llamara cerdo cuando se lo hice primero. 


    Me tapé la cara con las manos y solté una carcajada, me estaba volviendo a empalmar.


    Joder… encajábamos en la cama demasiado bien.


    ¿Solo en la cama? 


    Que me hubiera obsesionado con su olor y su cuerpo no era garantía de nada más. Que nuestras charlas fueran cómodas desde el primer minuto, que me contagiara su risa y apenas me diera cuenta, tampoco corroboraba nada en absoluto. De todas formas, ella misma lo había dicho, con veinticinco años no estaba pensando en ninguna relación. Y eso estaba bien, porque yo a mis treinta y siete tampoco lo hacía.


    «Mentira».


    Seguía tumbado en la cama. Me lamí los labios y eché de menos que fuera su lengua en vez de la mía. Puse mi brazo sobre los ojos, solté un aire que no sabía que estaba aguantando y pensé que debía de poner remedio a la erección de caballo que se estaba quedando con toda la sangre que tendría que llegarme al cerebro, porque sentir la jodida excitación tensándome la piel, solo conseguía rescatar las imágenes de su boca tratando de comerme entero y jugar con el puto piercing.


    Me levanté y, después de salir a correr, era imperante si quería gastar una energía sobrante que se creaba de la necesidad de Luz,  me metí en la ducha, fría como el hielo, en la que acabé masturbándome como un jodido chaval que no se puede controlar ni aun habiéndose corrido varias veces con ella la tarde anterior.


     


    Miré a mi alrededor, las cajas estaban por todos los lados, pero ya cerradas. Tampoco es que tuviera mucho que transportar, no soy de acumular cosas inútiles.


    Me hice el segundo café de la mañana y me apoyé en la ventana, el día estaba gris plomizo, un gris que no era limpio, porque en Madrid las nubes nunca lo son. Siempre me daba la sensación de que cuando llovía no nos limpiaba las calles, nos bajaba la mierda que lanzábamos al cielo, día sí y día también. Quizá era de esas pocas cosas que echaba de menos de haber dejado el pueblo en la sierra.


    Luz volvió a mi cabeza, en realidad no me la había quitado de la piel desde que me había levantado. Si su amiga no hubiera llegado enferma me habría despertado con ella. Sí, probablemente a esas horas me estaría largando, por eso de no molestar a la enfermera que venía de hacerse una guardia de cuarenta y ocho horas, pero habría tenido su cuerpo caliente pegado al mío toda la noche. Probablemente habríamos vuelto a follar, como locos, porque me sentía insaciable, y podía jurar que ella estaba en el mismo punto.


    Me pregunté si sería capaz de sobrellevarlo, de disfrutar de ella y dejarla ir cuando tuviera que ser. No necesité hacerlo mucho, el haber dejado las cosas claras y saber que lo que fuera que tuviéramos iba a terminar sin dramas, me lo iba a poner fácil. No iba a invertir sentimientos en algo que no existía. Quemaríamos esa química, disfrutaría de ella, como me dijo Fabio, y a seguir con nuestras vidas. 


    Llamé a Jana y, con la excusa de llevar unas cajas para dejarlas en la segunda habitación que tenían y usaban como trastero, me invitaron a comer.


    Estuve tentado de llamar a Luz mil veces. Pero no lo hice y por la noche, antes de meterme en la cama, le mandé un mensaje:


     


    Espero que Cata se encuentre mejor.


    Mañana te veo. _23:19


     


    Vi cómo el letrero del guasap anunciaba que estaba escribiendo, y se pasó así mucho rato. Después estaba desconectada, y a los diez minutos apareció su mensaje. 


     


    Luz


    Sí, lo está. Es un virus de veinticuatro horas.


    Gracias. 


    Nos vemos en La Bestia. _22:20


     


    La mañana del lunes ya estaba allí cuando llegué.


    —Buenos días —saludé.


    —Buenos días, jefe.


    —¿Comemos juntos? —Quería hacer algo cotidiano con ella, quería pasar esta primera fase, el contacto inicial que normalizaría la situación, si es que era posible, claro. Porque verla con el pelo recogido con uno de mis lápices me hizo tragarme un rugido animal.


    —Claro. —Sonrió comedida, estaba extraña, pero quizá yo también lo estaba.


    Le guiñé un ojo y me dirigí a mi sala, pero antes de entrar me paré, esto no iba bien.


    —Félix —escuché, y cuando me di la vuelta la tenía justo detrás.


    Me agaché, sujeté su cara con mi mano derecha y besé sus labios. Su aroma nos envolvía, y que me mataran si no estaba empalmado ya.


    —A currar —susurré.


    Abrió despacio los ojos, sonrojada. Mi Locura.


    Estuve ansioso toda la mañana. Ella tuvo varias personas para tatuar, cada vez lo hacía mejor y se aventuraba a crear sus propios diseños. 


    Cuando salía a recibir a mis clientes ella no estaba, pero si su olor dulce y fresco inundando la jodida entrada provocando que mi respiración se volviera errática. En un momento dado, coincidimos, y la vi apretar sus piernas, suspirar con ganas y sonrojarse, ahí casi me ahogo directamente.


    Uno de los tatuajes de la mañana fue la frase de Sabina y sin embargo… te quiero. Y no sé por qué, pero le di muchas vueltas a ese «sin embargo», a ese «a pesar de todo», a un «aunque no deba, voy a quererte». Lo terminé y, según vi salir a la chica del estudio y la puerta se cerró, eché el cerrojo y me volví para ver a Luz abandonando de su sala.


    Intenté que no se me notaran las ganas, pero era complicado. En mi mente no se barajaban muchas opciones, estaba la de comer y tratar de encauzar un diálogo natural, como en otras ocasiones, o la de follar sin sentido. Una tenía tanto peso que nublaba la otra.


    —He pedido comida. —Cogió una bolsa del suelo que no había visto.


    Me acerqué a ella como un lobo hambriento y la aceché sin decir nada. Fusilé la opción de que todo se volviera normal tras un diálogo civilizado; cogí su cara por el mentón, tiré del lápiz que sujetaba su pelo y, despacio, la alcé sobre el mostrador. Mordí su labio inferior, tiré de él un poco y acto seguido entré con mi lengua a probarla otra vez. Tuve que cerrar los ojos. Joder… había echado de menos su sabor como un puto loco.


    Se agarró a mi cuerpo como un koala y entré en mi sala, la apoyé en la camilla y mientras ella me sacó la camiseta, desabroché sus pantalones, la incliné hacia atrás y los saqué junto a sus bragas.


    —¿Y tus botas? —me extrañé.


    —Me las he quitado antes, para facilitarlo —sonrió con una inocencia que no se correspondía nada con su forma de actuar en el sexo. 


    Ese gesto me puso a cien. Me reí y negué, acerqué mi cara, uní nuestras frentes y con mi nariz acaricié la suya, cerré los ojos e inspiré su aroma. Estaba tratando de contenerme, y los dos sabíamos que era un imposible.


    Soltó una carcajada llena de cascabeles que me llegó más allá del estómago.


    —No esperaba estrenar tan pronto la camilla —susurró contra mi boca.


    —Lo habría hecho antes de tatuarte —repliqué y mandé a tomar por culo mi cordura.


    Se puso de rodillas y así llegó a mi boca. La abracé y con mis manos extendidas abarqué toda su espalda, de piel caliente y suave. Se agarró a mis hombros y pasó sus uñas por mi piel, hasta llegar a mi nuca, erizándola toda a su paso. Bajó las manos por mi pecho, me tocó los pezones; mi verga pulsó de forma violenta, rugí y con mi mano busqué su pecho, pequeño y redondeado. Con mi pulgar ericé su pezón y escuché su jadeo. Mi otra mano se agarró a su culo y se hizo paso desde atrás para tocarla y sentir su humedad. 


    Estaba empapada. Solo recordar cómo se corrió con ese maravilloso squirt, la noche del sábado, sentí que me iba en mis pantalones. Entonces su mano apretó mi erección, se había colado sin darme apenas cuenta y su presión me volvió loco.


    La alcé en el aire y la volví a sentar. Eché para atrás su cuerpo, tumbándola, y lamí su abdomen, sus pechos, llegué a su boca, la tenté, jugué con ella, a mordiscos, a lamidas, rio excitada y nerviosa, y yo me mordí los labios sin creerme del todo que estuviéramos así.


    —Quieres que esté tan mojada que no sepa ni dónde estoy, ¿verdad? —soltó gimoteando.


    Rugí como una bestia. Escucharla decir aquello me ponía al límite, y dudaba si follarla allí sin más o seguir lamiendo su piel que sabía tan dulce.


    —Voy a empaparte mucho más, voy a comerte tanto y tan despacio que no vas a saber lo que te pasa —amenacé; su gemido me dio el consentimiento—. No te muevas.


    Descendí venerando cada porción de piel, jugué con sus pezones. Mordí hasta ver donde aguantaba mientras mis dedos se enredaron, perezosos, en los pliegues de su coño, y noté que aquello le gustaba, y mucho.


    No aguanté y de rodillas metí la cara en ella, me tragué su excitación y escuché un grito que me llenó de poder. Lamí, tenté y disfruté de ella con mis manos, lengua, dientes y labios hasta que me empapó la cara. 


    Joder…


     


    —Menos mal que me he traído otras bragas —informó cuando yo salía del pequeño aseo.


    Decidimos que entraríamos por turnos, es una ducha demasiado pequeña para mí solo, como para meterla a ella entre las baldosas y mi cuerpo, aunque no descartaba desafiar las leyes de la física en cualquier otro momento y probar el aguante del baño. Luz dijo, sin faltarle razón, que lo mismo lo echábamos abajo.


    —Ayer estuve llevando cajas a casa de Jana —solté. Sonó a disculpa, por no haberle escrito en todo el día, y me sentí un imbécil.


    —Genial, menos cosas para trasladar cuando te vayas —resolvió encogiéndose de hombros, como si no le importara. Y así debía de ser, así habíamos quedado, no sabía por qué lo había dicho. 


    —El viernes espero dormir allí. 


    «¿Quieres venirte conmigo y lo estrenamos?». El pensamiento se quedó en mi mente, lo sujeté con grilletes. Habíamos dejado clara la postura de eventualidad de aquella situación, no podía ser el primero que se la cargara, ¿no? Lo que teníamos debía de ser más espontáneo, supongo.


    Se recogió el pelo de nuevo.


    —Mi domingo también estuvo bien —empezó a hablar, ella era así. Los lunes me contaba su fin de semana, y como parte del mismo lo habíamos pasado juntos, prosiguió con su domingo—. Cuando Cata salió al salón con cara de persona, me fui con la gente de body. Quedamos a tomar unas cañas por la Latina. Menos mal que paró de llover, porque el día pintaba asqueroso —soltó sus planes y me di cuenta de que no estaba saltándose el acuerdo que teníamos. Hacía su vida, sin pensar en si yo escribía o no. Ella tampoco lo había hecho.


    Miré embobado su pequeño cuerpo inclinarse y atarse las botas.


    —¿Te da tiempo a comer?


    —No, me lo llevo y lo hago por el camino. Pedirme un Dürüm ha sido cosa del destino.


    Se acercó, me besó en la boca, dejándome con más ganas de ella, y salió de mi sala. 


    —¡Te veo mañana! —gritó y la puerta se cerró tras ella.


    —Es follar, Félix. Solo es follar. Te saciarás y todo volverá a ser normal —pensé en voz alta y miré a mi alrededor para empezar a poner todo en orden, comer algo y trabajar. 


     


    Salí del estudio y cerré todo. Volvía a llover sin tregua. Subí las solapas de mi cazadora y caminé por la acera, me crucé con tres personas de andares inconexos, una de ellas una mujer que me resultó familiar. Eran toxicómanos, y supe que se trataba de María, la madre de Martín. Seguía estando tan enganchada como siempre. Una lástima que no hubiera aprovechado la ocasión de un par de años atrás. Se había cargado la posibilidad de que él siguiera apoyándola y, sobre todo, de rehabilitarse. Miré hacia atrás y vi cómo pillaban una kunda para desaparecer de la calle. Me planteé llamarlo y hablar con él, tantear cómo estaba el tema, pero decidí que hacerlo no iba a cambiar nada.


    Me metí en el gimnasio, necesitaba quemar mucha Luz, si volvía a casa con las ganas que seguía teniendo de ella, iba a terminar con priapismo, y el ejercicio podría ayudarme.


    Fabio estaba allí, machacándose. Me puse a su lado y comencé con mi tabla.


    —¿Cómo vas? Julián me dijo que habías llevado cajas a su casa.


    Asentí y comencé a levantar pesas.


    —Avísame, hombre, que entre los dos lo hacemos casi sin querer —su voz salió estrangulada por el esfuerzo.


    Nos fuimos acompañando el uno al otro. No me preguntó por Luz, no hablé de ella. El tema de conversación se fue directamente hacia la noticia de que se había enterado, por Jana en un descuido, de que Karl había vuelto con el escocés. A pesar de que él decía que ya no sentía por ella nada más allá de la amistad, le podía. Ese tío era un gilipollas de manual. Fabio estaba mosqueado porque había pasado la noche del viernes con Karlee, tomando unas copas hasta el amanecer, y esta no le había dicho nada. 


    —Y tú lo sabías —me dijo cuando nos dirigíamos a la cinta.


    —No me correspondía a mí contártelo.


    Me quedé frente a la máquina de correr, no subí. Lo miré, estaba cabreado.


    —Ya, joder…


    Nos subimos y comenzamos a trotar. No hablamos de nada más.


     


    Entré en mi piso, bastante desangelado ya con apenas efectos personales, y decidí cenar algo ligero para irme a la cama en seguida. Me había dado una buena paliza.


    Me metí en la cama y, mientras ponía el despertador para una hora más temprana de lo normal, había decidido ir al gimnasio antes de entrar al estudio a ver si sujetaba mis desbocadas ganas de Luz, entró un guasap.


     


    Luz


    ¿Lo apruebas, jefe? _22:04


    Foto _22:04


     


    La foto era su jodido pezón perforado.

  


   


  
    Piercing


    Está en línea, pero lleva así diez minutos. Los tics están azules los dos, lo que indica que lo ha visto o lo está viendo. Me he pasado. He tonteado con el doble juego de su profesión y nuestra… lo que sea que tengamos, y la he vuelto a liar. 


    Salgo de mi habitación y dejo el móvil en el escritorio, al lado del caballete de mesa donde pinto al óleo, cada vez menos, por cierto. Pensaba que la foto daría comienzo a un juego excitante y resulta que no va a ser así. Pero es que no me lo puedo quitar de la cabeza. No he podido hacerlo desde que el sábado se fue de mi casa, y haber follado en el estudio me ha vuelto loca. 


    Pero no tenía que haberle mandado la foto del pezón perforado. Que sí, que me lo hice y aunque lo tenía en mente desde hacía un tiempo, no he podido dejar de pensar en él. Si me caliento sola de pensar en sus ojos mirándolo, copón…


    —Así que en pocas semanas te vas a hacer un tapiz en tu cuerpo —dice Greta entrando en el salón con un vaso de agua y un sándwich enorme.


    Por un momento me acuerdo de los mensajes de mis hermanas, sobre mi tatuaje, y de que no las contesté, si llego a informar de esto, me ponen en el periódico.


    —No tanto —contesto. Me dejo caer en el sofá, al lado de Cata. Las dos lo han flipado con mi piercing—. Aunque quiero hacerme algo en el cuello —anuncio, imaginando a Félix marcando mi piel otra vez, porque va a ser él quien me lo haga, no tengo ninguna duda.


    Cata mira de reojo su plato con una tortilla francesa y una loncha de pavo, hasta eso parece que le cuesta comer, pobre. Yo ya he cenado, he picado algo con Alice, mi compi de body, que es de Valencia y hasta mañana, a las doce, no le sale el tren.


    —Has adelgazado —apunta Greta mirando a Cata.


    —Un día sin comer es fatal para mí —responde.


    —Echó la comida de toda la semana, por lo menos —digo horrorizada.


    —Por favor… —suplica Greta señalando con las dos manos la comida de su plato.


    —Perdón.


    —Si no me llega a poner Félix la banderilla en el culo no sé cuándo hubiera parado. Menos mal que estabais en casa. —Niega varias veces como si no contemplara otra opción más que esa o morirse; a veces es una exageradita.


    —Y que estaba él, no sé si soy capaz de poner una inyección. —Recuerdo el momento de pánico—. Aunque si ahora pudieras escucharte diciéndole cómo debía de clavártela en el culo, quizá no lucirías tan tranquila.


    Cata suelta una risotada, yo la acompaño y entonces me doy cuenta de la cara de Greta.


    —Rebobinemos, Supernenas —interrumpe la morena mientras nos mira a ambas de forma alternativa—. El grupo ha estado en silencio todo el finde, pensaba que no había nada que contar, pero veo que tu jefe ha estado aquí…—Me señala con el ceño fruncido—. Y ¿te ha pinchado en el culo a ti? —Esta vez mira a Cata—. Dime que no.


    De verdad no tiene ni idea. Si es que el fin de semana ha sido demasiado.


    —¡Pero qué tontería! ¿Qué tiene de malo que me pusiera una inyección? —Cata la mira extrañada, no le da ninguna importancia—. Fue una especie de salvador, aunque sé que Luz lo hubiera hecho fenomenal.


    —A lo mejor para él no lo es. Vaya situación, que eres la compañera de piso de su… ¿Su qué? —Me mira directamente y sonrío.


    —Si te digo dónde ha tatuado esta mañana una mariposa diminuta, vas a entender que verle a Catalina un cuarto de culo no le ha supuesto nada —resuelvo con una sonrisa, y además evito contestar a eso que me está preguntando tan directamente y que tampoco sé responder.


    —Ahórrate el lugar y dime por qué estaba aquí —exige Greta.


    —Porque nos acostamos —suelto sin querer alterarme, como si fuera lo más normal, como si no le diera la importancia que le doy. Fue bestial, aunque llegáramos a una especie de acuerdo no vinculante.


    —¡Toma! —Alza el puño como si el logro fuera suyo, me encanta que comparta así nuestras cosas.


    Cata me mira sonriendo mucho.


    —Es muy majete. Me llevó a la habitación en brazos en un estado deplorable.


    —Lo es —aseguro. 


    Una inquietud, que me aprieta de repente, me hace querer ir a por el móvil y borrar la foto que le acabo de mandar. Si no la hubiera visto ya…


    «¡Ay, copón!, que impulsiva soy a veces».


    —Entonces, ¿estáis…? —empieza Greta.


    —Acostándonos, sin compromiso —termino antes de que se ponga a hacer elucubraciones.


    —Y eso, trabajando juntos, ¿es viable? —cuestiona alzando la ceja.


    —Nosotros vamos a hacerlo, sí. Nos atraemos un montón, funcionamos en la cama fenomenal. Vamos a quemarnos y cuando decidamos que ya no hay más, o que alguno ha conocido a alguien, pues lo dejamos y seguimos trabajando, que es con lo que de verdad estamos comprometidos.


    Vaya, me asombro de lo claro que lo he contado y de las ganas que tengo de creérmelo.


    Greta asiente y hace ese gesto con la boca que me indica que no va a decir nada más, pero que ella no está de acuerdo.


    —Y ese piercing del pezón —cambia de tercio—. ¿Cuándo se cura? Me dan escalofríos de pensarlo, Luz.


    —Espero que en cuatro semanas esté listo para poder jugar con él.


    Cata profiere un gritito y se tapa la boca. La cara de Greta es un poema.


    —Joder, vais a quitarme las ganas de cenar. —Levanta su mano y cierra los ojos—. Si es que la imbécil soy yo por preguntar.


    —Y tú con Bruno, ¿qué? —Cata habla y a mi amiga morena le cambia la cara de nuevo. Está tan pillada que es su debilidad, bueno, nosotras también lo somos. Greta es de las que nos suelta cosas bastante duras a la cara, pero a nuestras espaldas nos defiende como a sus cachorros, me consta.


    —Tengo que hablar con vosotras de algo… No es que lo tengamos del todo claro, pero ha salido la conversación un par de veces y ya sabéis que no puedo no haceros partícipes —nos cuenta con cautela en sus ojos. 


    Me enternece un montón, y aunque me da pena, porque nuestro piso de Supernenas va a dejar de serlo, me alegro muchísimo por ella. Y, ojo, me lo vengo oliendo desde hace tiempo, la relación entre ellos va a más y ya llevan dos años juntos.


    —Suéltalo, Cactus —anima Cata.


    —Estamos pensando en vivir juntos. —Nos mira con esa cara de nariz arrugada entre la sonrisa y el «¿os vais a enfadar?», que me hace mucha gracia. No puedo evitar sonreír—. Me lo lleva preguntando un par de semanas de forma más seria, no he hecho más que darle largas y ponerme nerviosa, porque vivir con vosotras es lo más, pero…


    Vaya, ahí está la razón del humor extraño de estas semanas atrás.


    —Tienes medio armario en su casa. Hoy no has vuelto ni con la bolsa que te llevaste el viernes. La mudanza la tienes prácticamente hecha —aporto mi granito de arena y ella mira a Cata, buscando su reacción.


    —Es el paso que tenéis que dar —añade la rubia, aprieta los labios se encoge de hombros.


    —Sois tan, pero tan geniales… Que hasta os perdono vuestras charlas de guarradas escatológicas. —Se sienta entre nosotras en el sofá, levanta los brazos sobre nuestros hombros y nos besa la cabeza a las dos—. Os quiero más…


    —Está sonando tu móvil, Luz —anuncia Cata, que tiene un oído supersónico, porque yo no oigo nada.


    Me levanto y entro en mi habitación. Efectivamente, está sonando y es Félix. Se me aprieta el vientre de nervios.


    —Jefe…


    —Lo apruebo… —su voz es ronca, hace que me vibre todo.


    De forma automática voy a la puerta y la cierro.


    —He tenido que follarte desde aquí, dos veces —suelta a bocajarro.


    «Oh…». Me empapo en ese mismo segundo, y me muerdo el labio mientras aprieto mis piernas.


    —Si me sigues hablando así voy a tener que meterme la mano dentro de las bragas —replico para ponerme a su altura, porque vamos a jugar a esto, ¿no? 


    Gruñe. Y lo que me ponen a mí esos gruñidos no está escrito, que dice mi hermana Ana. Hay veces que recurrir a sus mojigaterías es bastante acertado.


    Si he aprendido algo más de Félix estos últimos días, y que ha sido toda una sorpresa, es de lo mucho que le gusta decir y escuchar guarradas cuando practicamos sexo, y a mí eso me pone en órbita. Que sea un cerdo en la cama lo hace todavía mejor. 


    —Hazlo —ordena.


    Y lo hago. Me tumbo sin apartar el teléfono y cuelo mi mano buscando mi intimidad.


    —Estoy mojada, mucho, y me estoy tocando con todos los dedos, como haces tú… —jadeo mientras lo hago, no me doy tregua, voy a correrme en seguida.


    —Sigue, métete dos de ellos.


    Me lo imagino, acelero y me pierdo...


     


    La semana va pasando y Félix y yo cada vez lo llevamos mejor. Es cierto que a veces veo que él se achica un poco, como si quisiera marcar la distancia, esa que ni él ni yo podemos mantener, por cierto. He perdido la cuenta de las veces que lo hemos hecho en el estudio, incluso en la diminuta ducha me ha provocado orgasmos. Es insaciable y yo no difiero mucho de esa definición.


    —¿Quieres que te ayude a colocar cosas en el piso? Puedo invitarte a cenar —sugiero cuando estamos saliendo de La Bestia.


    Es viernes, y no sé cómo vamos a afrontar el fin de semana. No he ido a su piso a dormir ni una sola vez, y él tampoco ha venido al mío. Pero es que no quiero esperar al lunes. Y, además, sigo sintiendo esa cosa extraña entre él y yo, la sensación de que si no estamos juntos, lo que sea que tengamos se puede terminar sin darme cuenta.


    —Me parece un buen plan, pero invito yo.


    Echa la verja y, de una forma tan natural que me hace sentirme más ligera, pasa un brazo por mis hombros y me atrae a él. Es la primera vez que lo hace, también es la primera vez, desde que tenemos este acuerdo, que caminamos por la calle juntos. Me gusta que me abrace así.


    El nuevo piso está a un paseo y vamos andando.


    —El domingo va a dejar de llover —comenta de repente.


    —Me tiene un poquito harta, aunque he de decir que Madrid se ve más limpia.


    Gruñe en desacuerdo. Me hace gracia que sea de los pocos que no agradezca que llueva, toda su teoría sobre la contaminación que baja en forma de lluvia no creo que sea mala, pero es mejor que se limpie el ambiente tras unos días de agua, además de las calles, claro.


    —Voy a apuntar en mi currículum que sé un idioma más: «Los gruñidos de mi jefe» —bromeo, y suelta una carcajada.


    Me aprieta contra él, me acomodo y paso mi mano por su cintura. Es extraño, habría jurado que nunca iríamos así por la calle, pero aquí nos tienes.


    —¿Te apetece subir a la sierra en moto? —propone de la nada. 


    —¿Contigo? —pregunto intentando que no se filtre mi emoción y la sorpresa. 


    Tengo que aclarar que mi mente estaba haciendo conexiones para ver cómo conseguir estar con él el mayor tiempo posible este fin de semana, pero si él propone un plan para el domingo, la perspectiva de pasarlo completo juntos se torna realidad.


    —¿Conoces a alguien más que quiera ir? —suena socarrón, me gusta cuando bromea.


    Le golpeo el pecho y me mojo la mano, nos estamos empapando con esa lluvia fina que no deja de caer, pero nos da igual.


    —¿Fabio, quizá?


    —Fabio prefiere arreglarlas —dice con un tonito juguetón, que pretende mostrar desagrado fingido.


    —Tenía pensado pasarme el domingo viendo a Uhtred de Bebbanburg sin tregua, pero me parece una muy buena alternativa —continúo con la chanza.


    Era mi plan, claro, si no iba a tener a mi Vikingo, la alternativa era mi otro vikingo sajón, pero ante esta opción no tengo dudas.


    —¿Nueva serie?


    —Sí, son capis largos y voy a trozos, pero me encanta. El prota es… tan leal a sus juramentos que, aunque sus planes sean inconcebibles no te queda más remedio que entenderlo y adorarlo —no puedo evitar sonar como una soñadora, si no fuera porque estoy pillada por él, estaría pasando un enamoramiento serio con el protagonista.


    Su risa truena.


    —Me da que no es feo del todo.


    —No lo es, está bueno a reventar. —Lo miro y él no me quita ojo, así de esa forma que tiene con los párpados casi cerrados, como si estuviera desafiándome.


    —¿Y aun así lo cambias por un paseo en moto? —su voz me dice que está juguetón; me río, porque no sabe hasta qué punto me pone tener estos intercambios tan distendidos con él, y lo fácil que me resulta modificar cualquiera de mis planes por estar a su lado, en su moto, en la sierra o en el centro de un volcán.


    —¡Claro!


     


    El fin de semana pasa volando. No he salido de su casa más que para ir a la mía a por ropa antes de irnos hoy de excursión. La intención es perdernos por Cercedilla con su moto. 


    Nada más llegar comemos en un restaurante, en el que no hay mucha gente, justo al inicio de la carreterita que sube hacia la sierra. 


    —Una vez vinimos por aquí cuando era pequeña —empiezo a hablar mientras la camarera deja los platos delante de nosotros—. A mí me encantó. Tengo las imágenes en mi cabeza de que era un bosque lleno de hadas y duendes, tan verde todo…


    —¿Solo una vez? —pregunta estrechando la mirada.


    —Sí, es raro que siendo de Madrid no hayamos venido más, pero mis padres no eran mucho de hacer excursiones, sí viajes a lo grande. Ya sabes, conocemos más el extranjero que nuestro propio país. Apenas visitábamos sitios cercanos, como si eso les bajara el estatus —digo con un tono que sale algo amargo.


    —Eres de Madrid capital.


    —De la Moraleja —aclaro.


    Él sube las cejas. Comemos un rato en silencio. Es verdad que apenas hablo de mi familia, y con eso incluyo el lugar donde he vivido toda mi vida. Mis Supernenas suelen decirme que parece que no tengo vida de los diecinueve hacia atrás, como si me hubiera criado debajo de una col, me dice Cata. Pero pensaba que en algún momento le había dicho a Félix dónde viven mis padres, cuando me hice el tatuaje.


    «A propósito…».


    —Quiero un tatu en el cuello —suelto y entiendo que para él es sin venir a cuento porque sube las cejas.


    —Y la conexión con el tema anterior es… —No deja de sonreír.


    —Que pensaba que te había hablado de mis padres el día que me hice el tatu.


    Asiente, sigue comiendo y cuando termina me hace un gesto con la barbilla.


    —Quiero una dalia en negro, ya tengo el dibujo hecho.


    Y es que la noche después de haber tenido sexo por teléfono, o más bien cuando yo me corrí como un cohete en cinco segundos, me puse a dibujar cuando colgamos.


    —Estoy deseando verlo.


    —Lo tengo en el móvil —le digo sacándolo de mi mochila.


    Se lo muestro y veo su aprobación. Me mira, mira la pantalla, mira mi cuello; ladeo la cabeza y echo el pelo hacia un lado. Con la mano me señalo el lugar exacto.


    —Pura magia —susurra—. Tienes un don con el dibujo.


    Y no sé por qué, pero me sonrojo un montón, me doy cuenta de que no sé encajar el cumplido y bajo los ojos. La camarera llega con el postre que ya habíamos pedido desde el principio. Es un menú cerrado, de repente pienso en mi madre, en que un lugar como este le daría urticaria. 


    Cuando nos quedamos solos, vuelvo al tema anterior.


    —Venga, cuéntame de dónde eres tú —lo animo y así cambio mis pensamientos, que no sé por qué se van a mi casa, con lo poco que me gusta estar allí—. ¿Madrid Capital?


    —No, soy de Collado Villalba. 


    —Pero eso está aquí al lado —digo asombrada—. No vamos a descubrir juntos este lugar, vienes sobre terreno seguro. —Meto una cucharada de natillas en mi boca, están tremendas—. ¿Quieres impresionarme, Vikingo? —Alzo una ceja y cuando él me mira con asombro me doy cuenta de que lo he llamado por el mote que le he puesto en mis fantasías—. Vamos, tú me llamaste el otro día Locura y no me lo explicaste, no esperes que yo lo haga.


    Su risa resuena en el local y hace que yo me una a ella. ¿Es normal que quiera dejar de comer y subirme a su regazo?


     


    Subimos en moto y hacemos un recorrido precioso, entre árboles y prados verdes. La sensación de libertad me obliga a extender los brazos y apretarme a la moto y a Félix con las piernas y el pecho. Él ha bajado la velocidad, como si me concediera volar. Subimos y subimos y llegamos a un mirador, desde el que las vistas son impresionantes y el entorno, plagado de rocas redondeadas, alucinante. 


    Félix me coge de la mano y paseamos tranquilamente, el atardecer nos avisa de que el fin de semana está a punto de terminar. El cielo está casi despejado, solo unas nubes en el horizonte amenazan con desdibujar los rayos del sol.


    Con su móvil nos hacemos una foto, es raro, porque no lo saca casi nunca, y menos para esto.


    Me habla de que la primera vez que estuvo allí, en el Mirador de los Poetas, fue con sus hermanos y su padre. 


    —Para convencernos de seguir caminando, porque nos estaba costando el último tramo, nos dijo que el lugar había sido el escenario de una película de piratas. —Llegamos a la barandilla y se pone detrás de mí, pasa sus brazos por mi pecho y quedo enterrada en él, inspira—. Se inventó hasta el nombre de la película, pero nosotros nos lo creímos. Y que lo hiciera yo que soy el pequeño, vale, pero que mis hermanos tragaran… —Su risa hace vibrar su pecho, es cálida, como si esos recuerdos lo calentaran de una forma agradable—. No nos costó imaginarnos el barco; había mucha niebla, era muy espesa, estaba a los pies de este lugar y desde aquí se veía el cielo azul, estábamos por encima de las nubes. 


    Su voz me transmite añoranza, cariño infinito, y me lleva de la mano hasta un Félix jugando con sus hermanos. Parece que incluso puedo escucharlos.


    —¿Te llevas bien con tus hermanos? 


    —Sí, aunque nos vemos muy poco, apenas vengo a ver a mi madre. Debería hacerlo más —suena a regaño.


    —¿Y por eso llevas tu calavera en el pecho? ¿Por los cuentos de piratas? —Me parece tan entrañable. Me encanta conocerlo así, perdido en los recuerdos, aunque creo que su padre ya no está, por cómo se ha referido a su casa mencionando solo a su madre.


    —Una de ellas, sí.


    Sé que los tatuajes siempre cuentan una historia, y que en la piel de Félix, de mi hermético jefe, podía estar la suya, por eso preguntar por la tinta es algo demasiado íntimo. Que su respuesta haya sido esa me da una pista de lo que ahora esconden sus silencios.


    Sin decir mucho más, volvemos a la moto y cuando llegamos a una especie de merendero, aparcamos y nos aventuramos caminando por una pradera, hasta alcanzar una pequeña calzada de piedras. Continuamos entre árboles y el murmullo de riachuelos que se cruzan en nuestro camino.


    —Es un lugar genial, ¿venías mucho por aquí de chaval, ya sin tus padres? —pregunto haciendo equilibrios en un tronco que es casi paralelo al suelo.


    —Cuando nos dejaron coger el tren cercanías solos, veníamos con las bicis, y luego con las motos —me cuenta. 


    Me paro y espero a que se ponga a mi altura, extiendo mis brazos haciéndole ver que voy a tirarme cual salto del ángel y él se pone debajo y me atrapa.


    Aprovecho para volverme, en sus brazos tremendos, y agarrarme como un monito. Meto mi cara en su cuello, entre la cazadora de cuero y su barba. 


    —Esto ha sido un acto de fe ciega —le digo soltando una pequeña risa nerviosa. Beso su piel entintada.


    Félix y su olor es tan reconfortante que de repente quiero volver a su casa, a su cama, a su sofá…


    Inspira con fuerza, besa mi cuello y susurra en mi oído:


    —¿Por qué hueles tan dulce? —su voz ronca me da la pista de que él también está pensando en algo similar a lo mío.


    —Es mi crema. Huele a galletas de azúcar y a té blanco —le aclaro. 


    Es una crema que me compraron Greta y Cata en mi primer cumpleaños juntas, y desde entonces no he dejado de ponérmela, no uso colonia.


    —Eres tú —susurra.


    Me despego de su cuello y pongo mi cara frente a la suya, se acerca para fundirnos en un beso de labios fríos, como la tarde que va perdiendo la luz, y ganas, como las que no despego de mi piel.


    El beso termina y me deja en el suelo.


    Empezamos a hacer el recorrido de vuelta caminando para llegar hasta la moto; y saltando troncos, rocas y riachuelos, siento que algo cambia. Me da en la nariz antes de que él me mire, no hacemos la vuelta como la ida. No juego con él, no cojo su mano ni él lo hace conmigo. Me ofrece el casco y antes de ponérmelo freno el movimiento de su brazo que va a hacer lo mismo.


    —¿Todo bien, jefe? —frunzo el ceño.


    —¿Sabes que esto no es…? —Nos señala a los dos y lo entiendo, pero no puedo evitar hacer rodar mis ojos, y creo que lo hago para no venirme abajo, para quitarle hierro. Porque, ojo, yo también lo he sentido demasiado íntimo, pero no me había asustado como parece que él sí.


    —Que no… que no voy a arrodillarme y pedirte matrimonio, que tengo veinticinco años, Félix, no quiero un compromiso —mi tono emula cansancio, en plan broma, para no hacer un drama de esto.


    Otra vez esa sensación de que todo puede acabarse. Necesito disfrutarlo un poquito más y no quiero que estos momentos lo echen para atrás. Que por otro lado no lo entiendo, no es que yo esté forzando nada y él tampoco parece incómodo cuando suceden.


    —No me he saciado todavía de tu martillo, Vikingo —le digo con guasa, llevo mi mano a su paquete y lo presiono un poquito.


    Sonríe, canalla y se muerde el labio. La atmósfera entre nosotros vuelve a cambiar. Lleva la mano a mi pecho y después de rozar despacio mi pezón del piercing y hacerme jadear, pero no de dolor precisamente, habla:


    —Tu pendiente en el pezón me vuelve loco, pero que tarde en cicatrizar no me gusta.


    Lleva su mano al otro pecho y pellizca más fuerte, gimo bajito y su boca viene a por la mía. 


    Su móvil suena y nos hace separarnos, sin dejar de sonreír, y sin que sus ojos abandonen los míos. En todo esto hay una promesa carnal que nos lleva a un lugar que ambos controlamos: el sexo, la provocación, las palabras sucias que nos hacen subir la temperatura.


    Descuelga con el ceño fruncido:


    —¿Andrés? —Se da la vuelta mientras escucha lo que le esté diciendo y se pone a mirar hacia los coches aparcados un poco más allá, donde una mujer y un hombre saludan.


    Acto seguido, dos niñas salen disparadas de detrás de un todo terreno blanco, y vienen hacia aquí.

  


   


  
    Dalia


    No me lo podía creer, aunque si lo pensaba bien era de esos lugares que mi hermano frecuentaba con su familia los fines de semana.


    Los vi saludándome y no correspondí el gesto. 


    —Nos podemos acercar o…


    Andrés dejó en el aire su propuesta cautelosa, que se fue a la mierda cuando mis dos sobrinas comenzaron a correr hacia nosotros.


    —¡Tíoooo!


    —Nos acercamos —concluyó Andrés y colgué. 


    Dejé el teléfono sobre el asiento de la moto y me agaché para abrir los brazos y acoger a las dos niñas que conseguían volverme loco en pocos minutos.


    La primera en entrar en ellos fue Silvia, con siete años, casi ocho. Era toda una preciosidad, además de tranquila. Todo lo contrario a Mónica, que con cuatro años y su poco tamaño chocó contra nosotros como si fuera una bola de demolición.


    —Yo te he visto antes que papá —confesó Silvia en mi oído—. ¿Es tu novia? 


    Me levanté con ellas y besé sus carrillos. Ignoré su pregunta, que me tensó más que para lo que estaba preparado, y su hermana con sus besos en plan metralleta, ruidosos y babosos, me ayudó en mi cometido.


    Sabía que Luz estaba detrás de mí, y me iba a costar afrontar la situación, porque no era justo para nosotros ni para ellos que nos tuviéramos que conocer en aquellas circunstancias. Que nos tuviéramos que conocer, punto.


    Me volví hacia ella; sonreía asombrada sin dejar de mirar a todos los lados, a mí, a mis sobrinas y a mi hermano y cuñada que ya estaban cerca.


    Con sus ojos no dejaba de preguntar, no sabía ni qué hacer ni cómo comportarse; la entendí, porque yo tampoco. Acabábamos de dejar claro que no éramos más que dos amigos pasándolo bien, y en esos planes no entraban familias ni presentaciones de ningún tipo.


    Besé a Vero, mi cuñada, en la mejilla.


    —Bajad del tío, chicas —les dijo su madre, viendo que ninguna de ellas se apeaba de mi cuerpo. No es que yo no estuviera bien, incluso me pregunté si no las estaba usando un poco de escudo.


    —¿Has visto la carrera? Lorenzo ha fusilado a Dovizioso y Márquez, vaya carrerote. —Mi hermano me dio dos palmadas en la espalda y con los brazos arrancó a Mónica de mi regazo.


    —No, papá, si Silvi no se baja yo tampoco —se quejó.


    —No, cariño, Silvia también baja —dijo poniéndola en el suelo.


    Solté a mi sobrina mayor y me enfrenté a la realidad. Me volví y con mi mano señalé a Luz.


    —Ella es Luz, está conmigo en el estudio. —Menuda presentación, si hubiera podido me habría dado un puñetazo. ¿Por qué aclaré quién era? Sencillo, porque para mí parecía ser importante dejar patente que no éramos nada más que compañeros.


    La vi acercarse y besar a Andrés en la mejilla, mientras este decía que era mi hermano mayor, y a Vero, que sonreía mirándonos de forma alternativa a los dos. Mi cuñada siempre ha sido muy aguililla, aunque tampoco había que serlo mucho, era domingo, y estábamos en la sierra, no trabajando, precisamente.


    Luz se quedó a mi lado, no nos tocamos. Mónica se puso delante de nosotros y la miró de una forma extraña, sin decir nada, pero intuí celos en ella. Mi pequeña era posesiva, lo había demostrado haciéndose un hueco en la familia y reclamando su espacio, aunque fuera la última en llegar.


    —Ven aquí —dijo Verónica, y la cogió en brazos.


    —¿Quién es? —le preguntó a su madre en bajo, pero todos lo escuchamos.


    —Una amiga del tío Félix —respondió.


    Inspiré, desvié mi atención y me volví a mi hermano.


    —No he visto la carrera —contesté a Andrés y elevó las cejas. Sí, era extraño que me perdiera una carrera de Moto GP, pero la mañana entre las piernas de Luz se me había antojado mucho más emocionante que las ruedas corriendo por un circuito.


    —¿Lleváis todo el día por aquí? Podrías haberte pasado por casa de mamá. —No era un reproche, lo sabía, era una petición para que me comprometiera pronto a hacer esa visita.


    —Hemos venido a comer.


    —¿A comer y no has visto la carrera? —Andrés volvió a mover las cejas.


    Negué, ya sabía yo que iba a ir por ahí. La mirada de mi hermano fue socarrona, lanzó un vistazo rápido a Luz y torció una sonrisa.


    —Y nos vamos a ir ya porque se nos va a hacer tarde. En dos semanas subiré a casa. Díselo a mamá, si al final resultas ser el chivato que todos sabemos que eres, y le cuentas que he estado por la sierra sin avisar.


    Cogí el casco, guardé el móvil y vi a Luz coger el suyo tras soltar un discreto «encantada» a mi hermano y cuñada.


    Me despedí de mis sobrinas con un abrazo en el suelo y nos montamos en la moto.


    —Yo quiero bajar en la moto contigo, tío —dijo Mónica acercándose y mirando mal a Luz, que ya estaba sujeta a mí.


    —Otro día, Moni, te lo prometo.


    —De eso nada, todavía no tienes edad para la moto —su madre habló horrorizada con la idea. 


    —Yo sí, ¿verdad tío? —replicó Silvia.


    —¡No! —saltó su padre.


    —A los siete ya puedo montar en moto de paquete, me lo dijo el tío —aclaró de nuevo la niña.


    Mi hermano me miró, me encogí de hombros y solté un «nos vemos», que precedió al arranque del motor para salir de allí.


     


    Dejé a Luz en su casa. No me sentía capaz de hablar después del encontronazo en la sierra. Un cobarde, lo sé. Ni siquiera era capaz de llevarlo con normalidad. Y si escarbaba sabía por qué. 


    No me permitía fantasear con Luz ni un poco, no quise que mi hermano, o mi cuñada, la conocieran más, porque no quería que fuera alguien por quien preguntarme más allá de la compañera de mi estudio.


    Ella esperó a que me quitara el casco, algo que no pretendía hacer, pero tuve que claudicar ante su postura de no querer marcharse de allí si no lo hacía. Me quedé en la moto y se acercó para encaramarse a mí.


    —Ha sido un día precioso, y un finde caliente… jefe —susurró insinuante, sin mencionar nada del encuentro familiar, de la charla, del silencio que nos llevó a volver a aclarar las cosas.


    Y allí estaban de nuevo, las ganas de meterme entre sus piernas, aunque tuviera la polla escocida de tanto follar.


    —Te veo mañana, Locura —hablé contra su boca, tentadora y caliente, pegada a la mía. 


    No me moví, pero no hizo falta, posó sus labios y no dejó un beso casto. Me comió la boca sin un ápice de vergüenza, y en cuanto abrí la mía y profundizamos, ella se pegó a mi cuerpo y me apreté contra el sillón de la moto, excitado como un puto loco, cuando bajé mi mano a su culo y lo apreté con ganas.


    Se separó.


    —¿Y si subes? —Lanzó su aliento y me lo trague con ansia, sujetando los caballos, porque mi entrepierna quería seguirla, quería follarla encima de la moto, pero mi cabeza me gritaba que debía de poner distancia a aquello y de forma inmediata.


    Me erguí y la miré desde mi posición.


    —Eres insaciable. —Me volvía loco que estuviéramos en la misma página, no podía negarlo aunque en el fondo necesitara otras cosas.


    Arrastré la mano por su culo y la metí entre sus piernas, ella las cerró y puso el culo respingón para rozarse con mis dedos.


    «Joder…». Apreté los dientes y sentí mi verga contra el pantalón. No moví la mano para alcanzar ese punto que ella quería que tocara, porque si lo hacía no habría marcha atrás.


    —No lo dudes. —Se rio y se marchó caminando con soltura.


    Llegó a la puerta, se dio la vuelta y me hizo una pedorreta. Me reí y al cerrar los ojos me fui sincero durante solo un segundo: «Ojalá».


     


    Llegué a casa y me di una ducha en la que quise quitarme su olor, pero parecía tenerlo marcado en mi pituitaria sin ganas de salir de allí. 


    ¿Cómo iba a hacerlo?


    Estaba metido en la boca del lobo, y no porque ella fuera a pedirme más. Recalcó su edad y que no estaba pensando en nada que la atara. Si parecía su mantra. Y si yo lo quería dejar tan claro, ¿por qué cojones me ponía de un humor tan taciturno cuando lo escuchaba de su boca?


     Fue un fin de semana tan bueno que no eché de menos nada, hasta que, durante la vuelta por ese bosque de Cercedilla, en el que la vi saltando como si fuera una jodida hada, de piedra en piedra, o haciendo equilibrios por un tronco caído, entendí que la confianza que estábamos tejiendo iba mucho más allá de una amistad con derecho a roce.


    El camino de vuelta, con sus brazos rodeando mi cintura, y sintiendo el calor de su pequeño cuerpo contra mi espalda, fue una diatriba constante.


    Mi problema era que pensaba demasiado, eso era una constante en mi vida, y que además con mis propios problemas no lo solía ver tan claro como con los del resto.


     


    —Es cojonudo lo que tenéis, Félix. Os atraéis, tenéis sexo, os lleváis bien y lo tenéis claro para que no interfiera en el curro. Tampoco le des más vueltas.


    Salía con Fabio del gimnasio y, como siempre, opinaba de lo que fuera que tuviese con Luz. Era increíble cómo con apenas datos se proclama conocedor de la situación.


    Lo miré de reojo y medio sonreí. No lo saqué de su teoría, a mí también me venía bien pensar así.


    Luz y yo habíamos pasado unas semanas muy buenas. No me había comido el coco para nada, en el trabajo todo iba bien, seguíamos echando unos polvos que hacíamos temblar los cimientos del estudio, entre semana cada uno se iba a su casa y el fin de semana era otra historia. Una que solo hablaba de risas, de dibujos, de paseos por Madrid, de tatuajes, motos, series y sexo, sexo sucio y en cantidades ingentes.


    El miércoles después del paseo por la sierra, le hice la dalia en su cuello, estaba impresionante, le cubría toda la zona izquierda desde debajo de la oreja y se extendía hasta la zona de la tráquea. Me dijo que la flor era por su abuela paterna, siempre se había llevado muy bien con ella, había sido su nieta más mimada y más comprendida. Murió cuando Luz tenía doce años y la había echado de menos mucho siempre, todavía lo hacía porque sabía que si ella hubiera estado en casa con sus padres, las visitas habrían sido más a menudo y más agradables.


    Sonó el teléfono, era Martín.


    —Que pasa, soriano —saludé. 


    Echaba de menos a ese tío, no sabía por qué. Quizá por todo lo que me necesitó, me llegó a conocer mejor de lo que me mostraba al resto. Y en aquellos momentos me habría venido bien tenerlo cerca.


    —Este lunes voy para allá.


    —Las pieles necesitan tu magia.


    Y continuamos hablando de su agenda mientras pensaba en comer con él y la posibilidad de que Luz también viniera, siendo un nosotros. Me gustó la idea, pero al ser lunes supe que eso no iba a pasar, ella seguía haciendo el curso de body.


    Como iba con Fabio colgué en seguida y este reanudó la conversación casi como si nadie nos hubiera interrumpido.


    —¿Para cuándo la fiesta para estrenar el piso? Llevas un mes y todavía no nos has invitado. Debes de estar iluminando cada rincón, ¿no? —Se descojonó de su propio chiste, pero no iba muy desencaminado. 


    No me apetecía hacer ninguna inauguración, pero sabía que era una buena idea. Ya encontraría el momento para invitarlos a cenar.


    —Es un piso en el que habéis estado más de cien veces.


    —Pero ahora es tuyo. —Guiñó un ojo—. Ya me contarás. Por cierto, he comprado una Harley EL. Está un poco jodida, y me va a llevar un tiempo, pero va a quedar de la hostia.


    —Me pasaré, para ver el antes y el después.


    —¿Quedamos este viernes? Quiero hablarte de un favorcillo con una aerografía para un carenado.


    —¿Me vas a hacer rescatar el aerógrafo? —Un cosquilleo me inundó. Hacía mucho tiempo que no pintaba una moto, casi tanto como llevaba tatuando, aunque siempre hacía alguna cosilla sin importancia, y estaba pensando en hacer una aerografía en el salón.


    —¿Lo harías? —elevó las cejas.


    —Sabes que sí —contesté y su sonrisa se amplió.


    Caminamos juntos, estaba a punto de desviarme para ir a casa y nos paramos. Me di cuenta de que yo ya tenía planes para el puente. Iba a subir a casa con mis hermanos y mi madre a celebrar Todos los Santos. Desde que mi madre consideró que teníamos edad para beber, mucho después de lo que habíamos empezado a hacerlo en realidad, íbamos a visitar su tumba todos, y nos echábamos unas cervezas en el cementerio mientras recordábamos nuestra vida a su lado. Nos gustaba, y aunque al principio resultaba duro, acabamos disfrutándolo. A pesar de alguna lágrima furtiva, nos reíamos mucho. Mi madre era la que seguía llorando al irnos de allí. 


    Después de eso esperaba poder pasar con Luz el resto del fin de semana, si ella quería. 


    —Lo del viernes no va a poder ser, te llamo cuando pueda. 


    —Ya… —Se sonrió.


    Asentí y nos despedimos.


     


    Era sábado por la tarde, habíamos estado en el mercado de San Miguel picando en un simulacro de vermut que al final se convirtió en comida. Cuando llegué el viernes por la noche del pueblo la llamé, solo para decirle que ya estaba en Madrid, y ella me dijo que volvía a estar sola en casa. Como ni siquiera me había bajado de la moto me fui hasta allí. Volverla a sentir, después de dos días sin verla, fue un alivio y una comedura de tarro. 


    Acojonaba lo pillado que estaba.  


    Caminábamos hacia mi piso, decidimos que era mejor ir allí porque, a la mañana siguiente, Cata volvía de la guardia y por eso habíamos dejado la moto en el garaje antes de pasarnos la mañana recorriendo a pie las calles de Madrid. Luz intentaba hacernos un selfi y, después de varios intentos, cogí su móvil y nos disparé varias fotos. Rio, haciendo que mi sonrisa se expandiera, con esa alegría navideña.


    —Es que con esos brazos no sé por qué no la has hecho tú desde el principio. 


    Besé el tope de su cabeza y le di el teléfono. No podía evitar los gestos de cariño, por mucho que tratara de contenerme.


    El teléfono de Luz sonó y ella frunció el ceño.


    —Es Paula… Voy a cogerlo —me informó y seguimos caminando, mi brazo estaba por encima de sus hombros y, sin querer, mis dedos deshacían uno de sus rizos, despacio, sintiendo su pelo suave entre ellos. Me había vuelto un poco adicto al tacto de su melena entre mis manos.


    —¿Estás llorando? —preguntó nada más pegarse el teléfono al oído—. Pauli… —Se calló durante varios minutos.


    Podía escuchar el rumor de una chica, el nombre indicaba que era una de sus hermanas, que entre lloros no dejaba de hablar.


    —Voy para allá. —Escuché la réplica y el «no, por favor» que le siguió—. Por supuesto que voy. 


    Colgó y me miró con los ojos tristes.


    —Mi hermana ha dejado a su marido. Todavía no se lo ha contado a nadie —su voz estaba apocada, y su cara era de sorpresa nada agradable.


    Estábamos a punto de cruzar la Gran Vía y miró a su derecha, la boca de metro de Sto. Domingo era su objetivo.


    —Si quieres vamos a por la moto y te llevo.


    Negó a la vez que sonreía agradecida.


    —No te preocupes, desde aquí llego en seguida.


    —Nos vemos el lunes —asentí.


    Durante la comida me había hablado de la extraña relación con su familia. Sabía que con sus hermanas tenía temporadas, pero que con Paula, a pesar de haber sido una de las hermanas que hacía lo correcto a ojos de sus progenitores, era con la que mejor relación tenía, sobre todo últimamente.


    No la había soltado, parecía que me costara hacerlo. Se puso de puntillas, agarró las solapas de mi cazadora, algo que me volvía loco, porque auguraba uno de sus besos, y me agaché para que llegara a mis labios.


    —Si quieres… si te apetece… quizá mañana podamos comer juntos —lo dijo dubitativa. 


    —Estaré despierto desde temprano.


    Frunció el ceño, me dio un beso y, sin separarse de mí, preguntó.


    —¿Vas a madrugar?


    —Hay motos —aclaré.


    —Ah…, vale. Pues te llamo. —Una sonrisa triste se posó en su boca.


    La apreté contra mí, rocé mi nariz contra la suya y susurré:


    —Me llamas. 


    Me lamí los labios y le di otro beso.


    Con reticencia, dejó de alzarse y apartó las manos del cuello de mi chupa. Mis dedos dejaron escapar su cintura y nos separamos. Dio dos pasos hacia atrás y el aire otoñal revolvió su pelo rizado delante de su cara. Se lo sujetó con una mano, me dijo adiós con la otra, se dio la vuelta y la vi caminar hacia la boca de metro.


    Miré al cielo, subí las solapas de la chaqueta y el olor dulce de sus manos se coló por todas las rendijas de mi piel.

  


   


  
    Mentiras


    Paula está hecha polvo. Mi sobrino, de dos años, está jugando en el suelo con un montón de juguetes ajeno a la llantina que tiene su madre. A veces sale del salón y viene con otro nuevo, se acerca a nosotras, nos pide que lo pongamos en funcionamiento y vuelve a la alfombra. Siempre me he maravillado de lo tranquilo que es Jorge, pero es que la paz que da mi hermana tiene que notarse en algo.


    —La culpa es mía, Luz —me dice cuando parece que ya puede coger aire para algo más que llorar.


    —Un matrimonio es cosa de dos, Pau. —Trato de quitarle hierro. 


    No es que supiera muy bien cómo les iba a ella y a Arturo. A pesar de ser la hermana con la que mejor me llevo y la que mejor me entiende, a veces, no es que tengamos un trato continuo. Pero, si me ha llamado para esto, supongo que estamos más cerca de lo que yo creía.


    —Él me seguía queriendo, ¿sabes? —Niega y mira al pequeño de nuevo—. Hay alguien…


    —¿Arturo estaba con otra? —Me tapo la boca, el pequeño se me ha quedado mirando y agradezco que no tenga edad para haberme entendido.


    —No… él no…


    —¿Tú? Pero… —Frunzo el ceño.


    Y no sé por qué, pero sí que la veo siendo infiel. Quizá si estuviera delante de Ana, la mayor de todas, o de María, la siguiente a mí, que es la responsabilidad hecha persona, no me lo creería. Aunque esto nunca se sabe. 


    —Se llama Andrea.


    La miro. Se me acaba de atorar su vida en la garganta. Sus novios, las pilladas en su habitación; fue la más liberal de todas mis hermanas y la que más desafiaba la ley inamovible de mis padres de: «prohibido chicos en casa», su boda, su enamoramiento con Arturo… Eran la pareja perfecta. Se habían casado hacía tres años y todo en ellos era maravilloso, se miraban de esa forma que hasta Ana envidiaba, a pesar de fardar continuamente de su perfecto matrimonio lleno de amor y respeto.


    —Estas flipando, ¿verdad? —Me mira cautelosa. No me toca, no somos de tocarnos mucho, eso demuestra la relación que tenemos.


    —Un poco. —No puedo mentir—. Has dicho Andrea, ¿no? ¿O ha sido Andrés?


    —Andrea, la chica que cuida de Jorge.


    Toma ya, me ha dejado sin palabras y eso que a mí no me pasa a menudo.


    —No me juzgues, por favor. Si de alguien no me lo espero es de ti. —La súplica está dibujada en su cara, y parece que va a volver a echarse a llorar.


    —No lo hago.


    Entonces, como si se tratara de Cata o Greta, no me reprimo, quiero hacerlo, así que cojo sus manos y las aprieto. Sus ojos se llenan de lágrimas de forma automática, como si hubiera abierto el grifo con mi gesto.


    —Arturo no lo sabe, y no quiero que lo sepa nadie más, pero necesitaba contártelo a ti. Tener un apoyo cuando papá y mamá se enteren. —Se queda en silencio unos segundos y mira nuestras manos.


    —Menudo cisma, Pau. —No me lo puedo callar, porque pensar que van a reaccionar de otra forma es absurdo.


    Sus manos tiemblan entre las mías. La abrazo.


    —Que les den —reacciono—. Es tu vida, y si te has enamorado de otra persona creo que has hecho lo correcto. No es justo ni para Arturo ni para ti continuar con una farsa —la empodero, porque además es cierto que pienso así. 


    Las mentiras no llegan muy lejos, y al final dañan a las personas más que las verdades a tiempo, por mucho que estas sean dolorosas.


    Me da pena mi cuñado, sé que él no ha dejado de quererla, pero si ella sí, él tampoco merece estar al lado de alguien que no siente lo mismo.


    —Haremos lo mejor por Jorge, sé que él no va a poner ninguna traba, y es un buen padre —me dice llorando otra vez sobre mi hombro.


     


    Me he quedado a dormir, o por lo menos lo hemos intentado, Paula no ha dejado de llorar, y a ratos me cuenta cómo fue surgiendo su historia con Andrea. Sobre las cuatro nos dormimos, pero a las seis de la mañana recibe una llamada que nos despierta a las dos. Escucho cómo habla en susurros, para no despertarme, y cuando cuelga, como sé que han quedado en que Andrea va a venir a casa, hago con que me despierto, le doy los buenos días y cojo el móvil.


    —Voy a irme, Pau. Quería estar en casa temprano porque… —quiero improvisar, pero no me sale nada y ella me sonríe.


    —Sé que me has escuchado. Y te agradezco que quieras dejarme a solas con Andrea, que no me impongas tu presencia para que te la presente. 


    Tiene la cara hinchada de llorar y dormir poco, pero ahora, mencionando a la chica por la que siente algo tan importante como para romper un matrimonio, se la ve feliz, y al final eso es lo que importa.


    —Faltaría más. No soy nadie para hacerlo. 


    La abrazaría, pero parece que ese momento hermanamiento y cariño quedó en el consuelo de ayer, y no me siento muy libre para hacerlo. Me levanto y me visto, entro en el baño y me aseo rápidamente. Todavía es de noche y cuando salgo al salón cocina ella ya tiene café hecho.


    —¿Te quedas a desayunar?


    —No, quizá compre churros. Me apetece cruzarme con los estudiantes que vienen de marcha, siempre es interesante mirarlos. —Consigo que se ría y me siento más ligera.


    Entonces es ella la que me abraza y yo le correspondo apretando.


    —Sé feliz, ¿vale? —le pido y noto que va a echarse a llorar.


    —¿Por qué siempre has sido tan bonita? ¿Por qué no lo hemos sabido ver? Eres la mejor de todos nosotros —susurra y se me aprieta el corazón.


    Me aparto.


    —Quieres que llore contigo, ¿verdad? —le pregunto con guasa, no quiero hacerlo, así que es mejor bromear.


    Salgo de su piso y respiro algo ahogada. Nunca he sido aceptada en casa. Mis padres no admiten el rumbo de mi vida, y mis hermanas cada una se dedica a la suya. Ana a criar a sus hijos con su pareja de toda la vida, María a sus estudios y ahora a su residencia de pediatría en La Paz, Paula a trabajar de profesora en un colegio privado y a su vida en pareja, hasta ahora… Y yo… yo me dedico a intentar abrirme camino en el mundo del tatuaje. Para un cirujano plástico de renombre, con residencia en la Moraleja, no es algo de lo que jactarse, pero no podían salir bien todas las hijas, tres de cuatro no es una mala proporción, aunque me gustaría que no me viera como una fracasada de la que avergonzarse, porque yo no me siento así.


    Antes de coger el metro saco mi móvil, son las seis y media, y pienso en Félix. Reviso el guasap sin notificaciones de las Supernenas. Cata llegará en un rato de la guardia y Greta está con su novio. No le doy más vueltas y marco el contacto de mi jefe. Que me contesta al segundo tono.


    —Mira quién madruga —me dice con la voz algo tomada.


    —¿Te he despertado?


    —No, estoy tomándome un café. ¿Te preparo uno?


    Me encanta su invitación y respondo positivamente.


    —Llevo churros. —La emoción de encontrarme con él hace que me hormiguee todo el cuerpo, me apetece muchísimo estar a su lado, aunque es muy probable que me quede dormida. 


    —Pues vamos a tener que hacer algo de ejercicio para quemarlos —su voz está cargada de insinuación.


    —Estoy de acuerdo —suelto una risa que me templa. Hace bastante frío.


     


    Me abre la puerta de su ático en la Plaza del Dos de Mayo, lo hace sin camiseta, con la calefacción puesta; me derrito por todo, por él y por el calorcito que noto. Paso a su lado y en vez de besarlo deslizo mi dedo helado por su pecho, él se contrae, pero no me dice nada. Dejo la bolsa de churros en la mesa baja del salón, me quito el abrigo y sé que está detrás, en la puerta, mirando cómo voy dejando cada prenda en el sofá de una plaza.


    —Ni un «buenos días, jefe». ¿Está todo bien? —murmura y me abraza por la cintura.


    Me descalzo con los pies. No tenía los cordones de mis botas apretados. Hunde su nariz en mi cuello, entre el pelo, y tengo que cerrar los ojos. ¿Cuánto más tengo que fingir que no estoy feliz entre sus brazos y que hace tiempo que dejé de sentir que esto es solo sexo? ¿No le he dicho a Paula que las mentiras solo provocan dolor? 


    —Supongo que sí, que está todo bien. —Me muerdo el labio y quiero creérmelo.


    Me da la vuelta y me encuentro con sus ojos grises, que me miran como si pudieran agujerear los míos buscando la verdad insondable en ellos. Beso su boca, acaricio su barba mientras cierro los ojos y me dejo llevar por su lengua caliente. Sus manos bajo mi culo presionan y me subo a él, anclo mis piernas a sus caderas y me aprieta contra su erección. Estamos siempre tan a punto que me pregunto cuando dejaremos de estarlo y qué pasará cuando esto ocurra.


    «Que todo acabará, Luz», como si fuera posible doy un manotazo mental a ese pensamiento.


    Camina despacio hacia el sofá sin dejar de besarme ni tocarme. Mis manos han pasado de su barba a su pelo, que lleva suelto y me encanta. Se sienta sin quitarme de encima y comienzo a rozarme con fuerza contra su erección. Con unos movimientos nada cómodos, me quito los leggins negros y las bragas, él se baja el pantalón corto que lleva y volvemos a estar en la misma posición, solo que está a punto de entrar en mí. Llevamos toda la semana haciéndolo sin preservativo porque la píldora ya es efectiva. Y me ensarto en él, temblando, dándome cuenta de que lo he necesitado mucho esta noche, cuando analizaba el comportamiento de mi hermana y su decisión de seguir su verdad con todas las consecuencias.


    Me quita la camiseta y el jersey del tirón, y con su boca alcanza mi pezón, el que tiene el aro. Un fogonazo de placer me atraviesa, y su risa ronca y satisfecha hace el resto. Lanza miradas desde su posición hacia mis ojos, como si no quisiera perderse nada de mí. Reconozco que me pasa lo mismo. No quiero dejar de mirarlo.


    Él me guía en los movimientos, no hablamos, no nos decimos ni una sola guarrada, ni siquiera al oído. Es demasiado intenso, tanto que parece que lo estuviera sintiendo más. No es excitación sexual solo, es…


    ¿Tan malo sería que Félix y yo tuviéramos una relación de verdad? ¿Una en la que no hubiera silencios incómodos cuando las conversaciones tornaran algo más íntimas?, ¿en la que hacer planes no fuera algo descabellado?


    El orgasmo está a punto de golpearme con sus movimientos y me dejo ir entre sus brazos, alzándome y dejando que sea él mismo, desde abajo, quien siga moviéndose hasta llegar a alcanzar el éxtasis. Y lo hace, prolongando el mío.


    Me dejo caer sobre él, con mi respiración en su oído, con la suya en mi cuello, me pregunto qué pasaría si le dijera en ese mismo momento que quiero dejar de fingir que esto es solo una relación sexual sin compromiso, porque yo no quiero estar con otros.


     


    Me despierto y lo veo atento a la televisión, ni siquiera me he dado cuenta de cuando me he quedado dormida. Desvía su vista hacia mí y me toca la pierna con la mano.


    —Apenas habéis pegado ojo esta noche, ¿verdad? —pregunta, y la calidez de su cuerpo llega al mío a través de la manta con la que me ha tapado. Sigo desnuda, pero tengo calor y saco los brazos para estirarme.


    —Ha sido una noche dura, sí —corroboro y miro hacia la mesa. 


    Apenas quedan la mitad de los churros, me sonrío.


    —No has podido resistirte, jefe. Eres un goloso —le digo.


    —No sabes tú cuanto —es su tono y sus ojos desviándose de la pantalla para hacer contacto con los míos, después de arrastrarlos por mi cuerpo destapado, lo que me hace volver a temblar. Me gustaría volver a él, pero hay algo que me frena.


    —¿No ha terminado la carrera? —Bostezo, me siento y cojo un churro.


    La manta se ha deslizado hasta mi cintura y me quedo con los pechos al aire, la mano de Félix, que está en mi regazo, sube y roza mi pezón del arete, me recorre un escalofrío y él se ríe. Cojo la camiseta que está detrás de mí, toda arrugada, y la deslío del jersey. Me la pongo sin dejar de mirarlo. Hace un puchero.


    Cada vez tengo más claro que no entiendo por qué no nos dejamos de tonterías con nuestra relación, esto es lo que hace una pareja normal, no solo follamos y somos compañeros, como tanto insisto con mis amigas. Y es que hoy… Hoy quiero más.


    Me estoy comportando como una cobarde, pero… ¿y si lo pierdo?


    Preparo una taza de café con leche, y mojo el churro, que está frío. Por una parte, me apetece contarle lo que ha pasado con mi hermana, pero estoy dudando. Tengo miedo de asustarlo porque siento tan fuerte las ganas de que lo nuestro cambie que temo delatarme y que él se espante. Por mucho que quiera que esto cambie, la relación con él la siento tan fugaz como coger agua con la mano.


    Mientras desayuno escuchando de fondo el ruido de las motos y a los comentaristas con su charla, entre mis pensamientos, Félix coge el móvil y habla con Fabio. No presto atención a su conversación. Me doy cuenta de que él no se ha cambiado de ropa desde esta mañana. Me pongo algo tonta al pensar que lo ha hecho para no despegarse de mí. No quiero hacer elucubraciones, creo que estoy demasiado cansada y sugestionada por la historia de mi hermana.


    Entonces me doy cuenta de que me mira, como interrogándome por algo. Pongo cara de no saber a qué se refiere y se encoge de hombros.


    —Allí estaré, Fabio.


    —¿Has quedado? —le pregunto algo atontada. 


    Cojo otro churro y lo mordisqueo, con la lengua me lamo el azúcar que me ha quedado en el labio superior.


    Aparta la mirada deprisa, como si se hubiera arrepentido, y asiente. Se queda menos de un minuto mirando la tele y se levanta del sofá, sale del salón y a mí me da frío.

  


   


  
    El mecanismo de un reloj


    Se fue a comer a su piso con sus compañeras. Estaba cansada y no quería ser un estorbo durmiendo allí, porque dijo que era lo que iba a hacer durante toda la tarde. Creo que mi actitud tuvo que ver con su decisión. Quedé con Fabio. Fue una vía de escape para salir de donde me estaba metiendo y perdiendo sin remedio.


    Mierda… estaba bien jodido. Necesitaba demostrarme, demostrarnos, que lo que habíamos pactado era lo que tenía que pasar.


    Echamos un polvo demasiado intenso. Sus ojos parecían decirme algo, o al menos eso era lo que yo quería; que dejara a un lado su forma de ver lo nuestro, sus veinticinco años en los que no cabía un compromiso. La penetré como si con ello pudiera hacerle saber que necesitaba que ella viniera a mi plano, que me prometiera que no se iba a ir de mi lado por el primer chaval que se cruzara en su vida, porque estaba todavía en la edad de experimentar. Estaba claro que, desde que habíamos empezado aquella semana a tener relaciones sin preservativo, lo nuestro parecía haber alcanzado otro nivel, y puede que fuera eso lo que me terminó de trastornar.


    Me fui a comer con Fabio, al taller, porque no me aguantaba ni yo. Hablamos de varios diseños para pintar el carenado de una de las motos que le habían traído. Estaba hecha una mierda, pero era de un tío obsesionado con uno de los programas de arreglos de motos y quería que la suya fuera así: «una puta pasada».


    —¿Y estos cascos? —pregunté a Fabio, mientras revisaba la pequeña sala que me había habilitado para que trabajara con la pintura.


    —Llevan ahí ni se sabe el tiempo.


    —¿Y si los pinto y los vendes?


    Alzó una ceja y sonrió.


    —Podemos probar.


    Uno de ellos lo pinté con una rosa blanca, ocupaba la calota lateral y abarcaba la superior y la posterior con el fondo negro. Ese me lo llevé y supe quién sería su dueña, aunque en mi cabeza bullían demasiadas contradicciones como para encontrar el momento de dárselo.


    Hablé con Martín cuando vino a trabajar, no es que le dijera mucho, supongo que fue la forma con la que me refería a Luz y a mí juntos, ese nosotros que sonó a demasiado. Vi su sonrisa a pesar de referirme a nuestra relación como: «llevamos follando un mes», no me lo creía ni yo, no era solo sexo, o no para mí por mucho que tratara de engañarme. El caso es que no era la primera vez que él insinuaba que Luz y yo podíamos ser algo más, creo que todo empezó cuando le conté que tenía compañera nueva y que me había parecido increíble en muchos aspectos, porque así fue. Luz tiene fuerza, una con la que puede hacer todo lo que se proponga, y además su buen fondo se ve desde el principio porque es transparente.


    Fabio se puso a mi lado y carraspeó, creo que no estaba haciendo nada; mi intención era hacer la mezcla de colores para prepararlos, pero me había quedado mirando al infinito y mis pensamientos/sentimientos me estaban absorbiendo el coco.


    —¿Entonces? ¿Qué te parece si aprovechamos este viernes para hacer una cena en tu casa? Creo que es la oportunidad para quedar con Karl, el imbécil del highlander no está, y testeamos cómo lo lleva. —Lo miré, me miró; me di cuenta de que él lo necesitaba más que yo—. Disfrázalo de inauguración. Joder, Félix, que te estás haciendo de rogar.


    —¿Qué pasa con Karl? —pregunté sin medias tintas. No es que me guste meterme en los asuntos de los demás, así como no me gusta que se metan en los míos, pero la insistencia de Fabio me tenía mosqueado.


    —Que no quiero que esté con él. —Fue seco, tajante.


    —Porque…


    —La quiero conmigo, joder.


    Lanzó el trapo al suelo con mucha mala leche y se dio la vuelta.


    No había mucho más que averiguar, no voy a decir que no me sorprendió, nos había machacado tanto con que lo que habían tenido estaba muerto y que su interés era pura amistad, que me costó unos segundos reaccionar.


    —El viernes —claudiqué.


    Se volvió, porque estaba a punto de entrar a su despacho.


    —Invita a alguien más, puedes traerte a tu chica, que parezca una inauguración de verdad.


    —No lo es —corté de forma casi demasiado brusca hasta para nosotros.


    «No es ni una inauguración ni mi chica», pensé y sentí acidez.


    —Vale, vale… —Levantó las manos como si me hubiera ofendido.


    Me froté la barba, y llevé mis manos al pelo, solté el moño alto y volví a hacérmelo.


    —¿Estás bien? —Frunció el ceño, se agachó y cogió el paño.


    —Sí, pero creo que lo de Luz tiene que terminarse.


    Me sorprendí, fue como si diera voz a los pensamientos que estaban aterrados por lo que no podía afrontar.


    —Pensé que lo llevabais bien.


    —Creo que se está pillando por mí y no es eso en lo que habíamos quedado —mentí, era un puto cobarde—. Somos compañeros y no quiero cagarla.


    —¿Y si ya es tarde?


    —No lo es. —Porque no podía serlo, yo podría sobrellevarlo sin problemas ¿acaso no lo había estado haciendo hasta que nos liamos?


    —Estás muy seguro.


    Pues claro que lo estaba, era yo el que de ahí en adelante debía controlarme, no ella. Luz me olvidaría, llegaría otro, y lo nuestro sería un recuerdo, caliente y divertido, que pasó como una experiencia más. 


    —Somos colegas, sé que es mejor así y ella lo va a entender. No nos hemos mentido nunca.


     


    La semana jugó a mi favor. No solo porque las visitas continuas al taller fueron la excusa perfecta para no demorarme en La Bestia al terminar la jornada, y pensar en lo que estaba pasando con Luz, darle perspectiva. Luz estuvo muy pendiente de su hermana, que la reclamó bastante. Entre sus clientes para tatuar, el curso de body y mis salidas tempranas al taller de Fabio para terminar la moto, llegó el viernes.


    El ambiente entre los dos era extraño, existía una cordialidad tensa salpicada de algún beso que sabía a despedida, y era yo quien estaba creándolo, a pesar de que me jodía y mucho. Si no terminaba con aquello iba a pasarme factura, y ya estaba hecho polvo.


    —Esta noche hay cena en mi casa —comenté como de pasada. 


    Supe, en el mismo momento que vi su cara, que había sido un cabrón, lo solté como si fuera un plan improvisado.


    —¿No te lo dije? —Me miró emocionada, pero cansada. Estos últimos días habían sido fatales para ella—. Greta se muda el domingo y esta noche tenemos fiesta de Supernenas.


    El alivio se instauró en mí, a la vez que la sensación de que la despedida era tan inminente como dolorosa. Nunca más volvería a escuchar su risa en mi cuello, sentir su corcoveo antes de correrse o hablar de nuestra infancia en susurros, como si de esa forma siguiera siendo algo nuestro, secreto, sin serlo.


    Tomé una inspiración profunda, eché el aire despacio. Joder, dolía, pero debía hacerlo.


    Me miró con cautela. Apenas habíamos tenido una conversación decente en toda la semana. ¿Por qué no quería que estuviera en la cena? Porque había comenzado mi plan para boicotear mis deseos, y aquello también iba a ser bueno para ella. Debía desengancharme de lo que estaba sintiendo por Luz, por mi jodida Locura.


    —¿Quedamos el sábado por la tarde? —Sí, aquel iba a ser el momento para hablar. No quería alargarlo, y cuanto antes saliera de esa espiral, mejor para los dos.


    —Te llamo cuando amanezca, ¿vale? —Se encogió de hombros, me pareció notar reticencia en su intención, como si en realidad tampoco le interesara mucho verse conmigo el sábado. Quizá no era el único que necesitaba terminar con lo que teníamos.


    Asentí, se alzó y me besó en la mejilla. Y ahí tenía mi confirmación, estaba haciendo el gilipollas, me había dejado llevar y la estaba cagando a lo grande. Se fue sin mirar atrás ni una sola vez.


    Durante unos segundos me pregunté qué había pasado para encontrarnos en este punto. ¿Había sido solo yo?, ¿las circunstancias? Que yo me había alejado era un hecho, que me había acojonado ese domingo temprano observándola dormir en mi sofá después de haberme visto en sus ojos, perdido por ella y sufriendo, era mi escusa, pero… ¿la suya? Quizá estaba parando a tiempo, pensé que era muy posible que ya se hubiera cansado de mí y por eso el alejamiento estaba comenzando a ser mutuo.


    Dolió y me confirmó lo imbécil que era tomando decisiones y engañándome.


     


    Habíamos terminado de cenar, Jana y Julián estaban sentados en el suelo, él tomando su vaso de whisky y ella con un zumo de naranja y la panza más marcada. Karl hablaba con Fabio y este seguía tratando de indagar lo que pasaba entre ella y el highlander, conocer las intenciones y sentimientos de mi amigo me hicieron entender más cosas que antes. 


    Mi sistema estaba abotargado por el alcohol, había bebido demasiado intentando echar esa sensación de pérdida que me alteraba. A mi lado estaba Dess. La había invitado a última hora. Me llamó para ver si quedábamos, «mal de amores», me dijo, y le propuse que se viniera a la cena con mis amigos. Ya la conocían y sabía que se sentía cómoda entre ellos. 


    —Estoy hasta los cojones de no pintar nunca nada en la vida de los demás —dijo mi amiga dando el último trago al tercio que se estaba tomando—. Creo que me voy a largar fuera.


    Se echó hacia delante y se recogió el pelo, rosa palo con las raíces negras, en un moño. Tenía el cuerpo casi tan tatuado como el mío, alguno de ellos se los había hecho yo, fue así como nos conocimos, y como empezamos una especie de simbiosis sexual en momentos de necesidad que no confundimos nunca. Además, éramos amigos de penas. Ella contaba más; yo solo me desahogaba físicamente. Fue mi tabla de salvación cuando se fue Sonia.


    —A veces un cambio de aires es lo mejor —Jana intervino—. Nos metemos en historias que nos quitan oxígeno. Si existe la posibilidad hay que salir de la zona de confort, y una estancia fuera, suele venir de perlas.


    —Desde luego, que te lo digan a ti que te cambió la vida —Julián besó su nariz, Jana es de Santiago de Compostela y se vino a Madrid huyendo de una relación tóxica, así fue como se encontró con su pareja actual, un acierto.


    Me limité a asentir. Y pensé que si yo pudiera hacerlo lo haría una vez terminara con Luz. Me di cuenta de nuevo de la cagada monumental que había cometido. Me dejé guiar por mi polla pensando que mis deseos reales podrían taparse a base de sexo, pero darme cuenta de que no me cansaba de ella y que estaba a punto de fastidiar el acuerdo, que yo mismo había propuesto, me colocaba en la posición de imbécil que ostentaba el número uno sin duda.


    Julián y Jana se levantaron del suelo.


    —Nos vamos, chicos. Estoy hecha polvo —confesó mi amiga—. Creo que para mañana te encargaré un desayuno de esos estupendos, por la fabulosa cena que nos has hecho —me dijo besando mi mejilla para despedirse.


    —No te molestes, te debemos muchas cenas. —Asentí.


    Me dio dos golpecitos en el pecho con la palma de su mano, quitó importancia a mi comentario con un movimiento de cabeza, sonrió y habló de que la próxima cena sería en su casa nueva. Nos despedimos de ellos y Fabio y Karlee aprovecharon para irse también.


    Dess se quedó en casa y de repente nos vimos solos. No le di importancia, pasé por la cocina, saqué otro tercio para ella y fuimos al salón. Continué bebiendo whisky mientras hablábamos de las posibilidades de olvidar una vez que te trasladas a otro lugar. Estaba muy pillada por ese imbécil con el que había estado saliendo cuatro meses y que no había sabido ver en ella lo genial que era. Algunas veces hablábamos de lo fácil que sería si nos enamoráramos el uno del otro, algo que no había pasado y no confiábamos en que a estas alturas ocurriera. Me dijo que barajaba varios destinos para irse, gracias a que tenía colegas que le habían ofrecido quedarse. 


    Cuando me quise dar cuenta, mi brazo estaba sobre sus hombros, ambos estábamos sentados en el suelo y apoyados en el sofá. Su cuerpo menudo y con curvas femeninas bien marcadas, estaba contra el mío, y entre nuestra charla etílica su mano masajeaba mi abdomen.


    —Échame un polvazo, Félix, de esos en los que haces que me olvide de todo, dime guarradas, vuélveme loca y haz que deje de pensar.


    Inspiré y la apreté contra mí. Tuve que sonreírme, porque en cualquier otra ocasión aquellas palabras no habrían tenido otra réplica que lo que ella me pedía. Nos compenetrábamos en la cama. Éramos puro fuego capaces de follar durante horas. Descargarnos entre sudor y fluidos, seguir en la ducha, y tratar de desayunar, pero no conseguirlo porque teníamos fuego en el que arder. Pero descubrí que no, las palabras de Dess no consiguieron el efecto deseado. Me aparté de ella y me froté la cara. Estaba borracho, y ni mi mente ni mi cuerpo me permitían desconectar de Luz.


    —Amigo… estás jodido —arrastró las palabras—. Y eso que no me cuentas nada, pero se te nota a leguas. 


    —Esta vez sí —confesé—. Pero voy a acabarlo antes de que termine conmigo como me pasó con Sonia.


    —¿Sabes? Me cuesta entender que no te corresponda. —Se recostó contra mí.


    —Tú nunca te has pillado por mí —rebatí para desviar el tema.


    —Ni tú por mí. —Me dio con un cojín en la cara y nos reímos—. ¿Quieres hablar?


    Negué y me quedé mirando al frente, a las pequeñas luces que formaban parte de la decoración y que Jana había dejado junto a muchas cosas más.


    ¿Por qué sentía que lo de Sonia al lado de lo que estaba pasando se quedaba pequeño? No era posible, pasé cuatro años con ella y con Luz apenas llevaba dos meses. Me miré mi brazo derecho, tatuado con un reloj, el mecanismo de su interior, los números de las horas. Me lo hice en una convención de tatuajes en Milán. El paso del tiempo es inexorable, pero a veces, y depende con quién, es relativo. Tenía la sensación de haber vivido más con Luz que con Sonia, quizá era porque hacía demasiado de aquella relación.


    El silencio, las luces pequeñas que caían por los laterales de la librería en una de las esquinas del salón, la luz indirecta del suelo… todo era tan tenue y estaba tan borracho que empecé a dejarme ir por el sueño. No me importaba dormir allí, pero en un alarde de sensatez me incorporé para proponer irnos a la cama. Había otra habitación que Dess podía ocupar.


    Antes de decir nada mi amiga tomó la palabra.


    —Me encuentro fatal —balbuceó y me moví todo lo rápido que pude. La cogí en volandas y llegamos al baño tarde. Se había empezado a vomitar encima.


    La noche prometía.


     


    Escuché cerrarse la puerta, y abrí los ojos o por lo menos lo intenté. Entendí que Dess se había ido. No tenía ni puta idea de qué hora era, miré el móvil y marcaba las once de la mañana. Los pasos en el salón hicieron que me incorporara. Me puse un pantalón y salí de la habitación. Me encontré con mi amiga, todavía con mi camiseta puesta, y una caja abierta sobre la mesa de comedor en cuyo interior había un montón de cosas de desayuno.


    —Jana cumplió su promesa —señalé con la voz tomada, la cabeza emitía un tenue martilleo producto del exceso de alcohol de la noche anterior—. Le mandaré un mensaje agradeciéndoselo. —Pero no lo hice porque mi cabeza no estaba en su sitio.


    Abrió los brazos volviéndose y señalando los dulces para desayunar. Había cupcakes, pero nada de salados. Me extrañé, Jana era de las que mandaba comida equilibrada: proteínas, frutas y lácteos. Quizá intuyó que Dess y yo íbamos a hacer un gasto extra de energía, o que la resaca no es más que el síndrome de dependencia de glucosa cuando los azúcares vacíos del alcohol desaparecen del cuerpo.


    —¿Cómo estás? —Me acerqué y besé su cabeza.


    —Canina —confesó pellizcando la cobertura de uno de los pasteles y llevándose lo a la boca.


    —Eso es bueno. 


    Fui a la cocina y cogí dos tazas, no me gustaba el sabor a cartón para tomarme el café. Nos sentamos en la mesa y devoramos en silencio todo lo que había en el interior de la caja.


    —Me voy a pirar a Dublín, con Marga. Lo tengo decidido.


    La miré y me tomé el café que quedaba en la taza. Asentí, el martilleo en mi cabeza se había potenciado. Definitivamente había bebido demasiado.


    —¿Y tú?


    —Yo ¿qué?  —La miré extrañado.


    —¿Qué vas a hacer? —No apartó la vista de mis ojos. Ella sabía que no le iba a contar nada, pero aun así seguía insistiendo.


    —Esta tarde dejaré de hacer el imbécil.


    —¿Tan mal está la cosa? —Subió el pie a la silla y se abrazó la rodilla, el gesto me recordó tanto a Luz que hasta se me contrajo la piel. 


    Cuántas veces, ella, con una de mis camisetas, sin nada debajo, había levantado así la pierna y se había desatado mi bestia interior, cuántas veces me la había comido en la silla sin haber comenzado siquiera a desayunar.


    Apreté mis ojos con el pulgar y el índice de mi mano derecha.


    —Para mí demasiado bien, pero temo que voy a darme una hostia de las gordas.


    Como si no lo hubiera hecho ya. Como si no hubiera arriesgado lo suficiente intentando engañarme y ver superficialidad donde para mí no la había.


    Dess se fue, me prometió hacerme una visita antes de irse, algo que me costaba creer porque hacía más de un año que no pasaba por La Bestia, y si no había intención carnal, no solíamos vernos. Me quedé esperando la llamada de Luz, una que no llegó. Y yo, haciendo gala de mi cobardía, no propicié.

  


   


  
    Mucha tila


    Entro en casa, intento no hacer ruido, aunque son más de las once. Hemos llegado a las seis de la mañana y bastante tomate. Pero cuando cierro, veo que Greta se ha levantado ya porque su cabeza asoma por el recodo del pasillo.


    —¿Pero tú no ibas a quedarte todo el fin de semana con tu Vikingo? —Se nota que no ha hablado con nadie, su voz sale casi afónica de todo lo que gritamos ayer.


    Trago saliva. No quiero llorar, ya lo he hecho con ganas en el metro provocando que una señora se preocupara tanto por mí que hasta me ha ofrecido un paquete de pañuelos de papel. Pero no puedo, el puchero se empieza a formar en mi boca antes de que sea consciente de qué está pasando.


    —¿Luz? ¿Estás llorando? —Se acerca a mí y me abraza mientras me dejo caer en sus brazos, entonces el primer sollozo deja pasar al siguiente, y las lágrimas se agolpan en mis ojos. 


    Me lleva al salón y nos sentamos en el sofá. No habla, no hasta que me aparto un poco de ella. La miro a través de los brillos que mis lloros me permiten. El dolor de estómago, que se me ha instalado desde que la puerta de la casa de Félix se ha cerrado en mi cara, vuelve a palpitarme.


    —¿Qué ha pasado, Luz? —pregunta, y soy capaz de escuchar la amenaza velada en su tono de voz.


    Sabe que tenía que estar con Félix, sabe que esto es por él.


    Me muerdo el labio con saña, no sé ni por dónde empezar, porque en cuanto abro la boca para decir lo que he visto, las lágrimas vuelven a ahogarme.


    —¿Qué te ha hecho? —Esta vez la noto muy al borde de la mala leche.


    —Me ha abierto la puerta una chica con una camiseta suya… Me ha confundido con algo así como desayuno a domicilio —confieso entre ahoguitos del llanto.


    —Pero… ¿Qué me estás contando? —Levanta mi cara y me mira más de cerca, como si no pudiera creérselo.


    Yo tampoco.


    —Lleva una semana muy raro. No hemos tenido mucho tiempo juntos y… bueno… —Cojo aire a trompicones—. Era algo que estaba claro desde el principio. Si aparecía alguien que nos gustara, lo nuestro no era un impedimento. —Paro de hablar, no me puedo creer que haya pasado, aprieto los labios—. Y ella… —intento reanudar, la imagen de esa chica me provoca un dolor en el pecho que no sé cómo apaciguarlo—. Sin duda sí que pega con él.


    Recuerdo sus piernas y brazos, llenos de tatuajes, su pelo rosa en un moño mal hecho pero que da igual porque parecía una de esas chicas que posan en los salones de tatuaje. Sexis a rabiar, y además… ella parecía mayor que yo, más cercana a la edad de Félix, más…


    Inspiro y tiemblo, las lágrimas vuelven a caer.


    —Pero… ¿te estás escuchando? —Me sujeta por los brazos y me mira con el ceño muy, muy, fruncido—. ¿Estás justificando que se haya acostado con otra?


    Me echo hacia atrás en el sofá. Me tapo la cara y respiro contra mis manos, no sé si me está dando algo de ansiedad, pero me respiro a mí misma por si acaso. Quiero anular el dolor que siento. No quiero imaginarlo con otra, pero la veo vistiendo únicamente una de sus camisetas, una que reconozco perfectamente, y mi mente se pone a dibujar imágenes de ellos en su cama.


    Aprieto los ojos con fuerza y pataleo con los pies en el suelo, lloro de pura rabia.


    —No es justificarlo. Es nuestro acuerdo —balbuceo. 


    Quiero creérmelo, pero analizo despacio la semana y algo me dice que Félix ya estaba en otra onda, y que yo había dejado de ser presente en su vida.


    —A mí me parece premeditado, que quieres que te diga —resuelve Greta con un punto de ira mal disimulada—. Que no te dijera que había quedado con amigos anoche para cenar en su casa…


    —Yo tampoco le dije que nosotras teníamos salida. Apenas hablamos. Entre lo de Paula y el trabajo… —justifico. 


    Ojo, que me doy cuenta en el mismo momento, pero es que quiero creerme que no es premeditado, que, aunque tuviéramos un pacto, él no se puede estar portando tan mal conmigo.


    Entonces, al mencionar a mi hermana me acuerdo de su mensaje de auxilio para el domingo, en el que me pide, por favor, que mañana vaya a comer a casa de nuestros padres, que va a dar la noticia de su divorcio inminente, y me quiere a su lado. Con todo el lío del desayuno y llegar cuanto antes a casa de Félix no la he contestado. Cojo el móvil y escribo:


     


    Cuenta conmigo._11:47


     


    —¿Le has escrito a él? —Greta se exalta un poco, lo veo, aunque esté tratando de contenerse, siento su furia.


    —No, era mi hermana —aclaro y me limpio las lágrimas que ya caen solas y sin sentido, porque, aunque no tenga la sensación de llorar, ellas van saliendo de mis ojos sin permiso. Así de grande es mi dolor.


    Mi amiga coge mi mano y la aprieta un poco. Llama mi atención, que me había quedado embobada mirando un punto en el suelo.


    —Entonces… ¿Habéis terminado? ¿Has hablado con él? ¿Le has mandado a tomar por culo? 


    —Sí y no… —susurro, quiero alejarme un poco de esta sensación, quiero dejar de sufrir—. Esto se ha terminado, es evidente. Pero no voy a hablar con él —decido en ese mismo instante.


    Si él me ha sacado así de su vida, después de lo que habíamos acordado, no tengo por qué exigirle nada. Con dejarlo estar es suficiente. Además, no me apetece que me diga a la cara que hay otra en su cama.


    Me levanto, y antes de salir le pido a mi amiga si puede traerme una tila doble, quiero ponerme el pijama y dormir todo lo que pueda.


    Greta me la trae, y con ella viene Cata. Me la tomo despacito, a sorbos, mientras mis lágrimas caen y ellas respetan mi silencio y me limpian las mejillas con mucha ternura, una que me hace llorar más por sentirme tan arropada. Termino y se tumban conmigo, mi morena Cáctus detrás, haciendo cucharita conmigo, y Burbuja delante y dándome la espalda, acoplándose a mi cuerpo, cogiendo mi brazo y pasándolo por encima de su estómago para entrelazar nuestras manos. 


    Así me duermo.


     


    La hora de comer del domingo, con mis padres, llega demasiado pronto, pero agradezco tener que salir de casa y despejarme con otras cosas, aunque sean problemas y no agradables, precisamente. Entro en casa y, tras atravesar el recibidor y dejar a un lado la escalinata de mármol negro, entro en el salón rojo, que lo llamamos así no por Grey y su cuarto, a mis padres les daría un infartito si esto fuera así, si no porque las cortinas y uno de los sofás son la nota discordante con ese color en una estancia en la que los tonos crema abundan.


    Me encuentro una estampa en la que yo no pego ni con cola. Mis padres están sentados en el sofá beige de dos plazas, y mis hermanas en el grande. Carraspeo y corto la conversación.


    —Hija mía, ¿no podías haber venido un poco mejor vestida?


    —Hola, mamá. —Como siempre, trato de mostrar que su impertinencia y su cero aprobación hacia mí, no me importan. Pero lo hacen.


    —Vienes de resaca, ¿no? —Mi hermana Ana habla y la ignoro.


    Es cierto que unos leggins negros, mis Dr. Marteens granates y mi sudadera negra de capucha, con el beso de Klimt estampado al frente, no es que sean la elegancia suprema para ir a comer a casa de mis padres, pero no me apetecía vestirme y, además, nunca he seguido sus normas de protocolo. 


    Hasta hace unos años yo vivía en esta casa y bajaba en pijama a comer los domingos, por mucho que les pesara a casi todos, tratando de reafirmar mi forma de ser y esperando que, de una vez por todas, la aceptaran. Venir poco a verlos hace que hayan perdido parte de esa aceptación.


    Mi hermana Paula me agradece con los ojos que esté allí. María me sonríe, no con complicidad, si no demostrando que le hace gracia que siga en mi pose rebelde. Si supieran que estoy deshecha por dentro y que no me vendrían mal unos mimos… Pero sé que este no es el lugar para recibirlos.


    —Pues ya estamos todos. Unos mejor que otros. —Mi padre y su mirada reprobatoria me atraviesan y me dañan. 


    Nunca seré lo suficiente para él, ni para él ni para nadie… Para Félix tampoco. El estómago se me tensa y el dolor me recuerda que no he comido, pero que tampoco me va a entrar nada.


    Pongo mi sonrisa de mentira, me siento en el sillón uniplaza rojo y asiento.


    —A ver qué nos tiene que contar tu hermana. Que casi tenemos que dejarlo para después de comer con tus horarios, hija —me recrimina mi madre. 


    Me doy cuenta, al ver a través de las ventanas, que el marido de Ana está jugando con sus dos hijos, ese hombre es un bendito, no solo soporta a mi padre en la clínica, si no que tiene que vérselas a diario con mi hermana, que es la versión 2.0 de mi madre. Miro a su esposa, a mi hermana mayor, con cara de que todo le huele mal y en un avanzadísimo estado de gestación, recostada con gesto cansado en el sofá. 


    A quién no veo es a mi sobrino Jorge, supongo que estará con su padre.


    —Arturo y yo nos vamos a divorciar —suelta de sopetón Paula. 


    Me incorporo un poco y sujeto su mano, que está posada en el reposabrazos del sofá; ella me aprieta. Paula y yo hemos mejorado mucho en los gestos de afecto, nos hemos hecho un máster exprés esta semana en la que me ha hablado mucho de Andrea y de Arturo, lo uno le hacía reír y lo otro llorar, ha sido una semana de emociones a tope. Quizá por el agotamiento con el que terminaba el día, mi distancia con Félix era cada vez mayor y no he sabido ver lo que se me venía encima.


    Miro a mi madre, está a punto de sufrir un colapso. Pero lo que nos desvía del tema principal y de que mi progenitora vaya a morirse, son las palabras de Ana:


    —Creo que acabo de romper la bolsa. —Y se levanta del sofá para mostrarnos que hay una mancha oscura en su pantalón verde caqui, que poco a poco va creciendo.


    Sinceramente, me echaría a reír si no fuera porque estoy rota por dentro. María lo hace, se tapa la boca y se traga las carcajadas mientras mi madre pierde los nervios, más porque el sofá se ha ensuciado, que porque su cuarto nieto esté a punto de llegar al mundo; y mi padre se asoma a la ventana, con toda su entereza, y llama a mi cuñado para que entre.


    Todo se convierte en un caos. Mi madre ha determinado que el abuelo, por ser médico, debe de ir al hospital con su hija, aunque sea su tercer parto y el padre también sea médico, y que María los acompaña sí o sí. Allí tiene que haber una gran representación de la familia Noguera, si no, no se puede parir.


    Antes de irse hacia el garaje, mi padre se acerca a nosotras, que seguimos cogidas de la mano, y advierte a Paula:


    —Ya hablaremos tú y yo. Arturo es un buen hombre y esto tiene que solucionarse.


    Mi hermana se queda más blanca que las pulcras baldosas de la cocina. Y cuando la puerta que da al garaje se cierra, nos damos cuenta de que nos hemos quedado solas. No sé dónde se ha metido mi madre, pero Alda, la señora que ha sido una constante en esa casa desde que tengo uso de razón, sale y, mirando alrededor con la cara de no entender nada, nos pregunta:


    —¿Pasan al comedor?


    Nos encogemos de hombros y asentimos.


    —Por lo menos vamos a comer, ¿no? —dice Paula. 


    La sigo, pero sé que no voy a poder probar bocado, llevo alimentándome de tila alpina desde ayer.


     


    Es lunes. Miro la agenda de La Bestia y esta mañana tengo dos tatuajes que hacer. Me alegro porque me doy cuenta de que las citas van a hacer que no vea a Félix en toda la mañana. No quiero encontrármelo y he estado a punto de fingir que estaba enferma. Ojo, que la gastritis que arrastro no es moco de pavo, solo puedo comer yogur y porque Cata se ha puesto pesadísima con el tema, pero no era razón suficiente para fallar en mi trabajo.


    La clienta entra y, sin mucha dilación, no vaya a ser que me encuentre con mi jefe, la meto en mi sala que la dejé lista desde el viernes, ese viernes en el que pensaba que no tendría que vivir un lunes como el que estoy viviendo.


    He puesto música en la sala de espera, y esa misma la he pasado al hilo musical de la mía, pero aun así escucho a Félix entrar, y no puedo evitar ponerme nerviosa. Me centro en el dibujo que estoy haciendo. Termino con las líneas y cojo la otra máquina, una rotativa que él me regaló cuando decidimos que empezaría a tatuar. La confianza que puso en mí me hizo crecer dos palmos, nunca nadie lo había hecho, puede que ese fuera el primer punto para que me enamorara sin darme cuenta.


    Mientras sombreo me reprendo. No debí embarcarme en esto, sabía que no iba a salir indemne. Félix no parece ser de los tíos que se pillan por alguien. Más bien es de esos que, discretamente, se follan a tías haciéndolas alcanzar el Nirvana, para luego dejarlas satisfechas y a gusto, o coladas por sus músculos y tatuajes. Porque lo que está claro es que estar con él es tocar el cielo a manos llenas.


    Hay una parte de mí que quiere salir y enfrentarlo, gritarle por no avisarme de que estaba pensando en acostarse con alguien y romper lo que fuera que tuviéramos. Hacía un par de semanas que habíamos empezado a tener relaciones sexuales sin condón, joder. Esto es lo más desleal del mundo.


    Termino el tatuaje, la chica se queda encantada y yo sonrío como respuesta. Se lo tapo y le indico cómo tiene que cuidárselo. Le cobro, y cuando se va miro la puerta cerrada de la sala de Félix. Desde fuera se escucha el sonido de su máquina, no mucho porque además de ser bastante silenciosa él tiene su propia música, creo que es Sabina. 


    Tenerlo a solo una puerta de distancia me pone tan triste que tengo que respirar profundamente varias veces y mirar hacia arriba con la boca abierta. No quiero ponerme a llorar porque sé que para mí él no ha sido solo sexo, ese acuerdo absurdo era un engaño que me está costando caro, y lo que me queda. 


    Félix es abrazos paseando por las calles de Madrid, atracones de cupcakes, excursiones en su moto, miradas de comprensión, dedos entrelazados, películas en su sofá, carreras de motos en las que, aunque no entendiera mucho, él me explicaba con paciencia las cosas, miradas que me han taladrado hasta el alma… Félix ha sido mucho más que buen sexo. Pero se ha terminado.


    Me acerco a su sala cerrada. Necesito gritarle, aprieto el pomo y me obligo a darme la vuelta. No quiero que piense que soy una cría histérica que no sabe cumplir el acuerdo al que habíamos llegado.


    «Me río yo del acuerdo, si no conocía las consecuencias de su final».


    Me voy al curso de body y no le dejo ni una nota, pero cuando voy a entrar al aula donde tenemos la última clase, junto a Alice, me vibra el móvil y me encuentro con un mensaje.


     


    Félix


    No nos hemos visto en todo el día, ni durante el finde.


    Esperé tu llamada. _16:30


     


    Trago el dolor como si fuera una piedra redondeada que no se atasca, pero que es demasiado grande y le cuesta pasar por mi esófago. Él no lo sabe, no sabe que llevé el desayuno a su puerta y que la chica a la que se había tirado, y que llevaba puesta su camiseta sobre su desnudez, me había cogido la caja como si fuera una repartidora de desayunos a domicilio. Ojo, que fue muy simpática y agradable, todo sonrisas y agradecimientos, a lo que yo no pude ni responder. ¿Cómo no iba a estar feliz si acababa de acostarse con él? Sé, perfectamente, cómo se las gasta mi jefe en la cama.


    Me pincha el estómago y me sobreviene una náusea.


    —¿Todo bien? —la pregunta de Alice me hace recomponerme y darme cuenta de que estoy a punto de entrar a la última clase del curso.


    —No… —confieso y la miro. 


    Los ojos se me llenan de lágrimas y se asusta. Me da la mano y me saca de clase, no es que estuviéramos ya dentro, nos habíamos quedado en la puerta.


    —Ven… no va a pasar nada por perdérnosla. No vamos a dejar de saber lo que ya hemos aprendido —justifica.


    Bajamos a la calle y buscamos un bar, uno que no sea el de enfrente, porque sabemos que en los descansos los compañeros irán allí y mi cara e historia no precisan de público.


    Nos sentamos en unos sillones de una cafetería, yo pido una tila doble y ella una cerveza.


    —¿Seguro que no quieres alcohol? —inquiere con una seriedad que me hace sonreír.


    —Mi estómago no lo va a soportar. —Arrugo la nariz y niego despacio.


    —¿Qué ha pasado? 


    Veo cómo sus manos se quieren acercar a las mías, pero a pesar de que hemos hecho buenas migas, y este auxilio lo demuestra, todavía no tenemos esa confianza en la que tocar para consolar sea del todo natural.


    Empiezo a relatarle la relación con Félix. No le había contado nada, y me doy cuenta de que con ella soy más sincera de lo que he sido conmigo misma todas estas semanas atrás, conmigo y con todo aquél que me preguntaba por mi historia, véase, mis amigas.


    —No jodas… —Se queda con la boca abierta cuando le cuento la mañana del sábado.


    —No lo he visto aún y no quiero verlo, ¿sabes? No me pega que lo haya hecho y que, además, me vaya a mentir. Pero está claro que no lo conozco como pensaba que lo hacía.


    —¿No te ha llamado desde entonces? —Frunce el ceño.


    —Quedé en hacerlo yo.


    —Ya, pero… —niega con la cabeza—. No lo has hecho y podría haber llamado él, ¿no?


    —Lo sé, supongo que en el fondo se siente culpable.


    —Mucho suponer. —Eleva las cejas y le da un trago a su cerveza.


    Empiezo a retirar los saquitos de tila. 


    —Si tuviera otro lugar donde currar me iba, te lo juro —suelto, con todo el peso que implican esas palabras, mi deseo. Sé que es mi forma de hacer las cosas, cada vez que algo me duele huyo, así lo hice en cuanto pude de casa de mis padres a pesar de poder haberme quedado allí mientras estudiaba. Miro a Alice y no puedo evitar que las lágrimas me caigan otra vez, parezco un jodido grifo, ¡copón!—. Porque no soy capaz de hacerle frente a esto. Ni a su… noche —balbuceo. Solo mentarla mi cerebro se inventa imágenes que duelen—, ni a que lo nuestro se termine y hacer como si nada hubiera pasado entre los dos.


    Alice se sienta de repente más erguida.


    —Ay… copón… qué mal —hablo contra mis manos que tapan mi boca a medias.


    Los nervios, por haberme escuchado decir en voz alta todo lo que temo, acrecientan el dolor de estómago. Retiro la tila porque me da hasta asco intentar beber un sorbo. Me limpio los ojos y la cara y me sueno los mocos con una servilleta, mejor con dos, que estoy que me salgo. Respiro profundamente y la miro mientras me encojo de hombros.


    «Menuda mierda», pienso con ganas de volver a llorar otra vez.


    —Podrías venirte a Valencia —propone Alice.


    Parpadeo, mi cara debe de ser una interrogación enorme.


    Ella asiente varias veces.


    —Conmigo, ya sabes que estoy buscando compi. Y te puedes quedar en mi casa hasta que encuentres algo.


    Me da un pálpito el corazón y parpadeo muy rápido. Me enderezo. Valoro muy en serio lo que me está diciendo, mientras respiro infundiéndome calma. De repente me veo allí, en Valencia, lejos de Félix, olvidándome de todo y evitando el número de cría despechada en el estudio, que es lo que creo que va a pasar si al final él y yo seguimos trabajando juntos.


    Siento la vía de escape, el aire fresco que me llega a la cara y que retira la tristeza poniendo tierra de por medio.

  


   


  
    Moto


    ¿Estaba siendo un cobarde? Sin duda. Luz no se había puesto en contacto conmigo, pero yo tampoco. El mensaje del lunes después de comer era una forma de hacerle ver que la pelota todavía estaba en su tejado. Si no quería hablar conmigo ni verme era porque, posiblemente, tuviera una buena razón para no hacerlo.


    No voy a engañarme, quizá el puto karma me la estaba devolviendo por no echarle huevos al asunto, y puede que justo durante el fin de semana se hubiera cruzado con un tío con el que había decidido empezar algo de verdad, o probar otra historia sin compromiso. Tenía la edad para hacerlo y, según lo acordado, no me debía nada. Pero me jodía imaginarla con otro, se me clavaba en el pecho, y eso me podía haber dado una pista de lo imbécil que estaba siendo. Me cagaba en la puta cada vez que lo imaginaba, pero era más fácil para los dos, sobre todo para ella y a la larga para mí.


    No me contestó al mensaje. El martes empecé a trabajar sin que ella hubiera llegado, pero la escuché entrar mientras terminaba la primera fase de un tatuaje que acabaría en un par de semanas, si todo iba bien. Cuando abrí la puerta, reconozco que con bastante prisa para verla, ella miró por encima de su hombro, elevó el mentón a modo de saludo y entró en su sala cerrando la puerta tras de sí. Mi ceño se frunció solo, supongo que fue el inicio de la confirmación de que esa distancia que estaba marcando tenía una razón. 


    A la hora de comer ya se había ido cuando terminé.


    Me fui al gimnasio y me machaqué hasta quedar exhausto. Una gilipollez, lo reconozco, porque me quedaba una tarde complicada y mis brazos casi me temblaban del esfuerzo que había hecho. Decidí postergar la última cita para otro día porque no quería joderla, hay mucha responsabilidad en realizar un dibujo perenne en la piel.


    Ese martes por la noche, ya en casa, decidí enviarle otro mensaje. Mi intención era dejar de comportarme como un crío; si lo que estaba pasando es que habíamos llegado al final del acuerdo. Tenía treinta y siete años, pero lo estaba dudando. Menudo mierda estaba hecho.


     


    Creo que deberíamos hablar.


    Nos estamos evitando, 


    Y quedamos en que cuando llegara el momento 


    dejaríamos las cosas claras._22:37


     


    No estaba en línea, así que aparté el móvil, me saqué una cerveza fría, la serví en una jarra que saqué del congelador, y decidí que era el momento perfecto para colgar varias fotos de la ruta Panamericana, que había hecho con Fabio hacía un par de años. No quería pensar, y ver los paisajes que cubrimos desde Winnipeg hasta Dallas, a lomos de nuestras motos, siempre me ponía de buen humor…, salvo esa noche, que no dejé de echar vistazos al móvil para ver si Luz me contestaba y de recordar cómo ella había sacado esas fotos, una mañana de sábado antes de comer, mientras me hacía miles de preguntas curiosas. Cómo relacionó el viaje con uno de los tatuajes, el de mi brazo izquierdo, una moto vista desde atrás rodando por la carretera, y lo mucho que me hacía hablar para contarle mis historias y revivirlas a su lado, haciendo que ella formara parte de ellas. Fue imposible alcanzar mi objetivo, mi Locura no salía de mi cabeza. Había demasiado de ella en toda mi vida y no llevaba ni un año a mi lado, y apenas dos meses siendo alguien más íntimo. 


    Me metí en la cama y sabía que iba a ser complicado no recordarla, como las noches anteriores, más de siete ya, sin dormir con ella. Al cerrar los ojos escuchaba sus risas mientras saltaba en mi cama y me pedía que lo hiciera yo también, a lo que respondía que mi tamaño no admitía esa diversión, pero sí otras. Acabábamos haciendo el amor sobre ella, en el suelo o contra la pared… Entonces eran sus jadeos, gemidos y palabras sucias las que se me incrustaban en el cráneo y hacían eco.


    Hacíamos el amor. Estaba jodido.


     


    El miércoles empezó igual que el martes, sin ella allí. Pero a la hora de la comida, cuando mi cliente salió a pagar y lo atendí, Luz estaba tras la mesa de la recepción, archivando unas fotos. Los nervios me recorrieron de abajo arriba como si fuera un chiquillo. Debíamos hablar, y casi despaché al chico con demasiada prisa. Caminé detrás de él con la intención de cerrar la puerta y voltear el cartel de cerrado para no dejar escapar la oportunidad. Las tiritas había que quitarlas de un tirón, que ya llevaba muchos días haciendo el gilipollas. 


    Di una vuelta a la llave y me volví. Inspiré y el olor de su piel, ese que me hacía salivar, entró en mi sistema, cerré los ojos con fuerza. Joder, me estaba empalmando porque además ahora ya sabía de lo que mi Locura pelirroja era capaz de provocarme en cualquier superficie, incluso en volandas. Me encontré con sus iris verdes, algo enrojecidos, con unas ligeras ojeras que trataba de tapar con maquillaje, y mirándome de hito en hito, como si no supiera qué decirme.


    —Hola —susurré, con una elocuencia suprema. 


    Debería de haberme dado un puñetazo en la boca, por gilipollas, pero no sabía cómo hacerlo.


    Iba a abrir la boca y un golpeteo en el cristal de la puerta la bloqueó. Me volví asustado por su mirada de horror hacia la entrada, como si hubiera visto un fantasma, y me encontré a Dess, que sonreía y movía su mano hacia la manilla pidiendo que abriera.


    Fruncí el ceño y le di paso. 


    —¡Ayy, Felix! —Se colgó de mi cuello y besó mi mejilla con ganas—. ¡Me piro esta noche! ¡A Dublín! Dime que vendrás a verme. —Se bajó de mi cuerpo con la cara arrebolada de la emoción; asentí despacio, algo descolocado—. No tengo más tiempo, te llamo mañana desde allí y te cuento.


    Me dio un pico en la boca, del que estaba seguro que no se había dado ni cuenta, y se dio la vuelta para largarse de la misma forma que había entrado.


    Volví a acercarme a la puerta y, antes de cerrar, Luz se coló en medio, con su cazadora en un brazo y el bolso en el otro.


    —Tengo trabajo en Valencia. Quería avisarte para darte los quince días, por eso del tiempo estipulado, pero he pasado los tatus que tenía a mañana y al viernes. No me han puesto problemas, y si tengo que venir a retocar más adelante cuenta conmigo —hablaba rápido, pero con una seriedad que no era propia de ella—. Sé que justo esos días íbamos a cerrar por descanso —hizo una pausa pequeña, no sé si para coger aire o porque aquellos días que habíamos decidido no trabajar teníamos planes, ella, mi moto y yo. Se me contrajo el estómago al ser consciente de todo lo que estaba perdiendo, y reanudó su discurso con un susurro que no parecía querer convertirse en voz—. Me gustaría saber si me puedes permitir irme sin que te dé los días estipulados.


    Se iba…


    Luz se largaba al igual que lo hizo Sonia. 


    Hacía una semana que había decidido que lo mejor era dejar lo que teníamos porque temía sufrir si pasaba esto, y daba igual, ya habíamos firmado su renuncia a la misma vez que nos embarcamos en esta historia. Había sido tan imbécil.


    Ella lucía aplomo, aunque su mirada se tornaba cada vez más triste.


    —¿A Valencia? —pregunté, mis sinopsis mentales no hacían la conexión necesaria para poder decir algo más.


    —Alice, la chica del curso de body, está buscando un compañero y a mí me apetece cambiar de aires —lo soltó como si fuera algo que tuviera en mente desde hacía tiempo. ¿Era así?


    Asentí, procesé lo que me estaba pidiendo y mi cabeza hizo una nota para llamar a la gestoría. Me puse en modo automático, no hacía falta que dijera nada más, estaba todo hablado.


    —El viernes tendrás el papeleo listo. 


    Creo que sonreí, pero no lo tengo muy claro. Asintió despacio y miró al suelo, se despidió hasta la tarde y salió de allí, ni siquiera se puso la cazadora.


    Me quedé tan parado que sentía el pulso en mi cuerpo y lo escuchaba en mis oídos por encima de mi respiración.


    El teléfono vibró en el interior de mi sala y caminé como un autómata, era mi madre.


    —¿Estás ocupado? —preguntó jovial.


    —No, mamá.


    —Es para saber si vas a venir algún día.


    —Mañana estaré allí —decidí.


    —¿Solo o vas a traer a la chica con la que te vieron tus sobrinas? —el retintín en su voz me habría hecho gracia si no sintiera una losa contra mi estómago. 


    Apreté los ojos, casi pude sentir el aire de la sierra como si siguiéramos allí hacía unas semanas.


    —Solo —respondí escueto.


    —Vaya… —escuché su voz apenada, se despidió sin decir nada más, sabía que su hijo pequeño no era mucho de hablar, y colgamos.


    Me senté en la camilla y miré hacia la entrada. Iba a tener que acostumbrarme a no tenerla por allí.


     


    La tarde fue extraña. Por una parte, quería que no terminara nunca, porque era nuestra última jornada, y por otra ansiaba que ya fuera lunes, que no estuviera y que mi vida empezara a ser, de ahí en adelante, la nueva vida sin Luz.


    Terminé y ella seguía en su sala, todavía tenía otro cliente más. Decidí esperar. Me había pasado toda la tarde dándole vueltas y lo nuestro no había sido tan superficial como para quedarnos los dos con esa sensación de dejadez.


    Escuché desde mi sala cómo despidió al último y cuando se cerró la puerta salí. 


    —No sabía que seguías aquí —dijo con los ojos demasiado abiertos. Tan verdes, tan brillantes. Fruncí el ceño cuando parpadeó demasiado deprisa porque quizá…


    —¿Estás llorando?


    Los cerró e inspiró tan fuerte que se le escuchó por encima de la música.


    —Me da pena irme —susurró como si le faltara fuerza.


    No lo pensé, hablé sin ser consciente de que era una pregunta oculta e ignorada bajo mi piel:


    —¿Y por qué lo haces?


    Su sonrisa melancólica se borró.


    —Dímelo tú —susurró mientras se cuadraba con ese gesto que le infundía arrojo, y que me volvía loco.


    Empecé a negar despacio, no estaba entendiendo nada.


    —¿Tengo que saberlo? —Me acerqué a ella sin apartar la vista de sus ojos.


    —No me taladres con esa mirada, Félix. Te pido por favor que no lo hagas. —Paré, creo que no era consciente de que me estaba acercando tanto, y aunque intenté dejar de hacerlo, no pude—. Quedamos en que si encontrábamos a alguien lo que teníamos se acabaría, que seguiríamos siendo compañeros, pero… —Dolió. Escuché cómo inspiró para continuar hablando—: No, llegué a un acuerdo que no puedo cumplir. Me es imposible. No soy así, no hago las cosas sin sentirlas, me he implicado demasiado y… es duro verte todos los días. 


    Había conocido a alguien, y estaba mirando por mí. Quizá del curso de body y por eso se iba a Valencia, quizá no me estaba diciendo toda la verdad por no herirme y en realidad se iba con ese él.


    —Creo que habíamos llegado a un punto… complicado —le dije, quería ser sincero y dejar claro que no pasaba nada, que yo ya había decidido hablar con ella y cortar con lo que fuera que teníamos.


    Hizo un movimiento brusco, como si no quisiera que hablara, entonces desvió la mirada al mostrador, donde estaban los papeles que el gestor me había hecho con urgencia.


    —Gracias por facilitarme tanto las cosas —su tono de voz salió serio, demasiado. Su mandíbula se apretó—. Por creer en mí cuando nadie lo hacía, por darme la oportunidad de tatuar y conseguir que perdiera el miedo… —empezó a temblarle la voz y me miró.


    Entonces sí, cayó una lágrima que resbaló rápida por su mejilla. Quise pasar mi yema y debí de hacer algún movimiento involuntario porque ella elevó la palma de su mano extendida y me paró.


    —Es fácil creer en ti —susurré demasiado ronco, no encontraba mi voz. Me estaba deshaciendo por dentro. Dolía.


    Apreté la mandíbula y tragué saliva.


    Empezó a parpadear y se dio la vuelta.


    —No quiero hacerlo más difícil —murmuró sin mirarme.


    Dio un paso dudoso hacia mí, se paró y se metió en su sala. Me quedé como un puto pasmarote, pero cuando salió directa hacia la puerta, con su abrigo puesto, la alcancé en tres zancadas, le di la vuelta y la metí entre mis brazos. Sus manos se quedaron sobre mi pecho y sentí como si sus dedos quisieran agarrarme. Besé su cabeza y la olí por última vez.


    —Vas a conseguir todo lo que te propongas. No lo dudes nunca, Luz. Eres increíble.


    Presionó sus manos y me dejé llevar por su intención de separarnos, miró hacia arriba un segundo sin llegar a hacer contacto con mis ojos, se dio la vuelta, y se fue.


     


    Decidí que me quedaría los cuatro días en casa de mi madre. Ella estaba encantada de tenerme por allí, aunque fuera un puto zombi que apenas hablaba y cuyas respuestas eran monosílabos. Lo hice porque sabía que si bajaba a Madrid acabaría yendo al estudio a hacer alguna estupidez.


    El sábado mi hermano Pablo vino a casa y se sentó a mi lado.


    —Vamos a tomar una cerveza al Límite —lo sugirió, pero yo sabía muy bien que no era tal cosa. Era una orden.


    Le mostré mi jarra a la mitad sin dejar de mirar la televisión, que no sabía ni lo que estaban echando, porque toda mi atención estaba puesta en los fotogramas que mi memoria había recopilado al lado de Luz. Así de miserable me sentía, algo que no iba a reconocer en alto porque lo nuestro no fue nada, claro.


    —Me la pela —dijo en alto.


    —¿El qué?


    —Eso, tu jarra. Nos vamos al Límite, viene Andrés, hemos quedado en quince minutos.


    —Habrás quedado tú —remarqué.


    —No me toques los cojones, hermanito. Vienes muy pocas veces al pueblo, no vamos a dejar pasar la oportunidad de emborracharte.


    Respiré con fuerza y me volví despacio para mirarlo.


    —Serás más mayor que yo, pero te doblo en tamaño, no me toques los cojones tú —amenacé sin velar ni un ápice mi intención.


    —Como quieras.


    Sacó el teléfono de su bolsillo y marcó, lo dejó en la mesa con el altavoz y Andrés descolgó y le insultó:


    —Cabrón.


    Siempre me preguntaba cómo era posible que se llevaran tan bien y yo me sintiera tan fuera de esa onda fraternal. Pero era normal, habían compartido amigos mientras que yo había tenido los míos propios, Fabio era uno de ellos y con el que me fui a Madrid en cuanto se enteró de que en su taller necesitaban a alguien que controlara de aerografía. Él me sacó del pueblo.


    —Vente a casa, trae whisky para el idiota de tu hermano pequeño y hazlo ya, no se vaya a fugar.


    —Lo sabía —contestó ufano, se carcajeó y colgó.


    —No sé qué hostias pretendéis, pero…


    —No me aburras, tío —me cortó como cuando éramos chavales.


    Lo miré con una ceja levantada preguntándome si este tío de casi cuarenta tacos, había evolucionado desde su adolescencia.


     


    Tres horas después las dos botellas de whisky estaban vacías y mi relación con Luz diseccionada; solo contaban con la información que Andrés tenía del día que vio a Luz en la sierra, pero les dio igual, ellos solos se montaron una película no muy lejana a la realidad, he de concederles crédito por ello. 


    Se durmieron tras sus últimos balbuceos de pésame por mi pérdida, porque para ellos estaba claro que lo mío volvía a ser mal de amores.

  


   


  
    José Cuervo


    Es la decisión más radical que he tomado en mi vida, o por lo menos así lo siento. Irme de casa de mis padres, para hacer lo que me diera la gana y no pasar por el aro de sus cánones, fue difícil, pero con mi huida hacia Valencia siento que me he superado. 


    Cuando di el sí a Alice no me pareció que tuviera contras, solo sentía el dolor que la ausencia de Félix me había causado y la necesidad de salir de La Bestia para perder de vista Madrid y los recuerdos con él. A pesar de haber pasado muchos ratos entre las paredes de su piso, las calles de Malasaña, del centro, de la Latina y muchas, muchas más, estaban ahora manchadas de él, de sus abrazos, de sus besos en mi cabeza mientras paseábamos y de los calentones que comenzaban con una mirada y desataban el deseo de nuestras pieles.


    Entré en mi casa el lunes después de pasarme toda la tarde con la que va a ser mi jefa de aquí en adelante. Greta ya no estaba, ese mismo día se había ido a dormir a casa de Bruno, sus cosas habían sido empaquetadas con antelación y enviadas a su nueva casa con una empresa de mudanzas, mi Cactus es todo eficacia.


    Le conté a Cata mi decisión y, sin decir ni una sola palabra, las lágrimas empezaron a caerle por las mejillas. La abracé con fuerza y ahí me di cuenta de que no solo estaba perdiendo de vista a Félix, sino que iba a dejar atrás a las personas que más quería. Es curioso porque esto no lo había contemplado, ojo lo que ciega el dolor. A mi favor diré que hacía apenas un par de horas que había tomado la decisión. 


    Hoy, viernes, entro en casa con lo último que quería llevarme de La Bestia, mi máquina y mis dibujos. No me sorprende que Greta esté en el salón cuando llego. Estábamos pendientes de si Cata podía cambiar una guardia de cuarenta y ocho horas, porque queríamos pasar el fin de semana juntas. El miércoles me voy a Valencia. Ya tengo los billetes, y también están mis maletas y varias cajas desperdigadas por el piso.


    —Si yo viviera aquí este desastre no existiría. Lo sabes, ¿verdad? —reprende nada más verme atravesar la puerta del salón.


    Pongo un puchero, que no es falso, porque siento cómo se me empañan los ojos, y ella viene hasta mí para darme un abrazo. 


    —Lo de tu impulsividad aparecerá en tu epitafio, Pétalo —me dice apretándome y consigue que me ría.


    —No voy a negarlo.


    Nos separamos justo cuando escuchamos la puerta de entrada y ambas, sin decir nada, esperamos a que Cata entre. Es la que peor lo está llevando, aunque el trabajo le haga desconectar.


    —¿Dónde están mis desertoras? —pregunta mientras escuchamos caer las llaves en el estrecho mueble de la entrada.


    Greta y yo nos sonreímos y ella vuelve a meterme en su abrazo, Cata aparece en el salón con tres botellas de José Cuervo y, sin soltarlas, se acerca a nosotras que la abrazamos. Creo que el hecho de que el alcohol esté incluido en el abrazo dice mucho de nuestras próximas horas juntas.


    Lloramos un poco, bueno, Greta todavía no, y ojo, digo todavía porque espero que alguna lagrimilla eche por mi marcha, que la suya fue tan suave que ni se le humedecieron los ojos a la muy sinvergüenza.


    —¿Tres botellas, Catalina? —le pregunta la morena según nos separamos.


    —Es nuestra obligación ponernos tomate, y pasar una resaca épica —aclara la rubia y deja las botellas en la mesa. Se quita el abrigo y sale del salón.


    No puedo hablar mucho porque me estoy poniendo dramática y siento demasiado en serio que cada movimiento que hacemos es el último. Lo que me está costando asimilarlo. No pensaba que lo llevaría tan mal.


    —¡Pero si habéis traído cena, malandrinas! —el grito de Cata me hace reír.


    —Entre tu copón y el malandrinas de la enfermera me tenéis al límite del colapso, ¿eh? —suelta Greta, y mis carcajadas se hacen más grandes, tanto que me doblo de la risa y creo que es porque las estoy mezclando con el llanto.


    —Os voy a echar tanto de menos… —consigo decir.


    Greta me mira mordiéndose el labio inferior preocupada.


    —Este momento hilarante lo vamos a dejar para cuando José Cuervo te haya poseído, ¿vale? Que si empezamos ahora, Luz, se nos va la vida y las hamburguesas que he traído hay que disfrutarlas sin tristeza.


    Asiento y sonrío, me limpio las lágrimas, aunque me cuesta. Su vehemencia también la voy a extrañar. 


    —¿Nos ponemos cómodas? —le pregunto, veo que lleva ropa no muy apta para una borrachera en el salón; asiente y entra conmigo en la habitación.


    —Se me hace raro que no vayas a la tuya —frunzo el ceño.


    —Me tenéis por una tipa dura, o yo que sé, pero no lo soy. No voy a soportar entrar y verla vacía, ya me costó cerrar la puerta el domingo. 


    —Te entiendo. —Saco de la cajonera dos pijamas, sé que le van a quedar cortos por todos los lados, porque soy más baja, pero ella no dice nada.


    —Pues imaginad el papelón que me queda a mí, Supernenas. —Cata entra en la habitación y se sienta en mi cama, ya lleva puesto el pijama.


    —Ya… —admito sintiendo el nudo otra vez en la garganta.


    —¡Eh! —Greta levanta la mano como si con ello pudiera frenar mi congoja.


    —Mira, Cactus, te voy a decir una cosita. Quizá no sea tan malo pegarnos una llorera épica antes de cenar —le digo enfrentándome a sus formas; se sorprende, pero veo una sonrisita en sus labios—. ¡Es que como siga reprimiendo las ganas no me va a pasar la hamburguesa ni el Cuervo ni nada, copón! 


    Sé que hay veces que Greta se impone demasiado. Veo a Cata asentir y acto seguido escucho a mi morena sorber por la nariz. Me vuelvo asombrada porque tiene los ojos cuajados de lágrimas.


    —Joder, si es que esto de que te pires fuera de Madrid es demasiado —dice con la voz temblorosa.


    Cata y yo nos lanzamos a un abrazo a tres y ella queda en medio. Damos rienda suelta a la llantina del siglo y es así porque acumulábamos demasiado; por la despedida de Greta, en su fiesta de hace una semana ella no nos permitió llorar, pero era la suya y ninguna osamos decirle nada; lloramos porque Cata se queda sola en el piso, por eso lloramos mucho; y también lo hacemos porque me voy a un sitio donde no estarán ellas a un trayecto de metro.


     


    Las hamburguesas maravillosas y otras delicias del Pic&Nic nos las comemos a gusto en el salón, con los ojos y las narices un poco rojas, pero sin nudos en la garganta o por lo menos no unos tan grandes y más llevaderos.


    En este momento, sobre la alfombra del centro del salón, donde estamos las tres sentadas sobre cojines y apoyadas en sofá y pared, como en nuestros mejores tiempos, tenemos las botellas de tequila, un salero que solo usamos para estas ocasiones, y un bol lleno de gajos de limón.


    —Voy a abrir un melón —nos dice Cata mientras sirve los primeros vasos.


    —¿Así, a lo loco? —La miro asustada, no sé si va a ser un buen momento.


    Veo que Greta no aparta la vista de la rubia. Pero no dice ni mu.


    —¿Podemos beber antes? —solicito deseando que digan que sí. 


    Ojo, que Cata es bastante comedida con las disputas, me acojonaría más si fuera Greta la del dichoso melón, pero… quizá sea eso, quizá sea que Cata no es de polémicas y la está planteando.


    —Bebamos —aporta Greta, asintiendo despacito, porque creo que también tiene miedo. 


    Nos chupamos el huequito de chicha entre el pulgar y el índice, echamos sal y cogemos los chupitos y limones.


    —Te va a ir genial, Luz —Cata no deja de mirarme mientras lo dice y Greta sonríe a tope.


    Me muerdo los labios y retengo las ganas de llorar porque ya lo hemos hecho antes como locas y no es plan de hacer un drama continuo. Chocamos los vasitos y hacemos el ritual.


    —Y ahora… 


    —Ahora nos tomamos otro —le corta Cactus a Burbuja—, que no sé de qué quieres hablar, pero necesitamos templarnos. Este sin sal ni historias, este pa dentro.


    Lo hacemos, lo tomamos y aprieto la lengua contra el paladar, para sobrellevar lo áspero que pasa y reprimir un amago de arcada. A veces me pregunto por qué nos da por hacer estas cosas.


    —¿Tendríais un hijo ahora mismo? —la rubia suelta la bomba.


    —¡Ay, copón! ¿estás embarazada? —Me tapo la boca nada más decirlo. Greta se ha quedado tan quieta que parece de cera.


    —¡¡No!! —me saca de dudas inmediatamente—. Estoy bebiendo alcohol, Luz. —Se echa a reír; yo respiro pero la postura de Greta me dice que ella no le ha visto la gracia—. Es solo que Marina, la auxiliar que trabaja en la clínica, tiene mi edad y ella sí lo está. No entendí muy bien por qué, pero nos metió un rollo de que quería ser madre joven y que, si se esperaba a los treinta, la diferencia de edad con sus hijos cuando fueran creciendo iba a ser demasiada. Y me lo he planteado.


    —¿Qué te has planteado?, ¿ser madre? —se lo pregunto como si ella no lo hubiera acabado de decir. Ojo, que esto demuestra que estoy en shock.


    Ante la nula respuesta de Greta, me pongo a servir los vasos otra vez y, sin que ellas hagan el movimiento, me bebo el mío demasiado deprisa. 


    —Pues no lo había pensado nunca, pero la teoría de Marina me gustó.


    —¿Te refieres a ser madre soltera?


    Burbuja asiente deprisa, convencida.  Flipo con cómo una teoría lanzada así, al aire, hace que de repente se plantee un cambio tan radical en su vida. Pensaba que irme a Valencia de repente era vivir a lo loco.


    —¡Ay, copón! —Me llevo las manos al pelo y comienzo a darle vueltas, tengo un calor que me hace hasta querer quitarme el pijama. Pillo un boli de la mesa y me lo sujeto en un moño.


    —No es tan descabellado. Quizá en un año, más o menos, cuando consiga normalizar mis turnos en la clínica… —lo deja en el aire.


    Me encojo de hombros y miro a Greta que sigue sin decir nada, algo que es demasiado raro.


    —¿Y a ti qué te pasa? —le pregunto y ella parpadea.


    —Bruno lo ha mencionado. —Segunda bomba en el salón y ahora soy yo la que se queda como una estatua de cera mientras Cata le dice que le parece genial.


    Me siento a años luz del instinto maternal. No me lo había planteado hasta ahora, pero escucharlas a ellas me hace darme cuenta de que yo no estoy en esa página. Pero claro, no tengo pareja y lo de inseminarme no me lo planteo porque ser madre soltera no es algo que me atraiga. Y entonces me doy cuenta de que quizá irme a empezar de cero en otra ciudad, es una etapa que necesito vivir y que ha llegado en el momento adecuado. Mis amigas, que ahora hablan sin parar de la posible conciliación familiar en la empresa de Greta —es una multinacional de publicidad—, han pasado de fase, o están en ello, y yo también, aunque la mía sea de dirección opuesta. 


    Hacemos tantas rondas de chupitos como para llevar la segunda botella por la mitad. 


    He toqueteado el Spotify del móvil de Cata y he buscado una canción que me encanta, es Nana triste de Natalia Lacunza con Guitarricadelafuente, y canto alguna estrofa con la que se me caen las lágrimas, así, sola, en plan patético.


     


    Dame paz y dame guerra.


    Dame aliento cuídame. 


    Clavelitos en tu pelo.


    Los tatuajes de tu piel...


    Hoy supura y supura, lo que ayer sabía a miel. 


    Yo maldigo mi cordura. 


    Palomita llévame.


     


    Mis chicas me abrazan y lloran conmigo un poco, hasta que no sé quién dice una parida sobre la polla tatuada de Félix y yo le contesto que para hacer ese tatuaje tiene que estar erecto. Greta me mira con un asombro loco en sus ojos alcoholizados y la conversación se va hacia mi marcha.


    —Entonces te vas a ir sin decirle que lo sabes —la morena, apoyada contra la pared, y a la que se le nota que va borracha solo porque cuando termina de hablar aprieta los ojos con fuerza como si hubiera dejado de enfocar, reconduce lo que parecen sus conclusiones mentales, porque no recuerdo haber dicho nada de quedar con él, otra vez.


    —Se lo he dicho, de alguna manera lo he hecho —afirmo, pero no me convenzo ni a mí.


    —No, no lo has hecho. Por lo que has contado en ningún momento mencionaste: «chica vestida con tu camiseta, el sábado por la mañana, recibiendo tu desayuno», y eso es clave, y si no que lo diga la experta en publi —señala Cata, y lo hace con cariño, aunque suelte verdades que duelen como bofetones, porque lleva razón.


    —Ya, pero… con lo que le dije él puede suponer…


    —Ya estamos suponiendo —corta Greta.


    —¿Y qué más da? —Las miro a las dos y me incorporo. Voy a tomarme otro chupito por hacer algo, me siento sometida a un tercer grado que ya he contestado antes, estamos volviendo a lo mismo.


    Sirvo los tres vasos y ellas toman el suyo como agua, yo no voy a engañarme, ya hace mucho rato que el paso del alcohol por mi garganta no quema, puede que haya arrasado con la mucosa y las terminaciones nerviosas se hayan momificado.


    —No da igual —empieza Greta—. Y te voy a decir por qué no lo da. —Se incorpora con el vasito vacío en la mano, y el conjunto ha quedado tan de borracha que empiezo a reírme—. No te rías, coño, que esto es serio y tienes que pensarlo.


    Cata se lleva su mano a la sien, ratificando que va a opinar igual que ella, aunque no haya dicho nada. Hago un chasquido con la lengua y me dejo caer en el sillón. Hace un rato que me he subido. Pero entonces me doy cuenta de que es mejor que me quede sentada, el tequila va a empezar a hacer su camino de vuelta. 


    Debería de dolerme que me recordaran que Félix terminó con lo nuestro de la forma más chunga, pero no sé por qué, en este momento, no lo hace. Lo tengo apartado, o anestesiado a base de José Cuervo, porque lo que ahora más me fastidia con mi partida es alejarme de mis Supernenas, así que estoy bastante entera para hablar sobre Félix.


    —El tío se va de rositas, Luz. Él se acuesta con otra, te hace un daño de la hostia, no ha tenido ni que disculparse por ser un cabrón, y tú te quitas del medio para que él siga con sus noches de pasión con su martillo percutor.


    —¡Martillo percutor! —Cata empieza a descojonarse y yo la sigo, no sé si por borracha o porque tampoco le va mal ese apelativo a la polla de Félix.


    —No te desvíes —me reprende Greta.


    —No me gusta discutir —le recuerdo en tono cansino.


    —Lo sabemos. Créeme, Pétalo, lo sabemos —apostilla Cata.


    Estamos arrastrando las palabras, vamos muy perjudicadas, pero la enfermera, que debería de estar dándonos agua porque el nivel tomate está pasando a tomate frito por lo menos, nos sirve otro chupito.


    —Si no es discutir. Es decirle que lo sabes —interviene Greta de nuevo, intenta hacer una mueca que le dé fuerza a sus palabras, pero su intención se queda en nada. Vamos mal.


    —No voy a volver a verlo.


    —Porque no quieres. Sería una buena despedida —finaliza Cata, y a partir de entonces dejo de recordar lo que hacemos hasta que vemos amanecer, desde mi cama, las tres juntas.


     


    La resaca nos duró hasta el domingo, incluso cuando Greta se fue por la tarde decía que había perdido el sentido del gusto y que no sabía si lo recuperaría. Fue una borrachera épica, de las de antes. No nos despedimos porque las dos decidieron que, como mi tren sale hoy miércoles a las nueve de la noche, me van a venir a despedir, y así dejamos los lloros para la estación. Según la publicista queda más bucólico.


    Tengo todo listo, son las diez de la mañana y me estoy tomando mi segundo café. Ayer mandé por paquetería las cajas de mi mudanza a casa de Alice. Me ha dicho que, a no ser que veamos que compartir curro y piso es demasiado, puedo quedarme en su casa, tiene una habitación de sobra y, hasta hace un año, siempre la había compartido.


    Mientras doy vueltas al delicioso brebaje que me he preparado, no dejo de pensar en la conversación, o mejor dicho, en los retazos de conversación con las chicas sobre Félix, y lo que hago a continuación es casi inconsciente.


    Tengo que admitir que, aunque no estaba demasiado nerviosa al tomar la decisión, ahora que estoy frente a La Bestia del Tatuaje, el estómago se me aprieta tanto que creo que voy a necesitar un baño, podría ser épico que entrara al estudio solo para utilizarlo con urgencia. Me empiezo a reír de mi tontería, pero se me corta de golpe cuando me doy cuenta de que él está dentro y me ha visto, porque estoy cual pasmarote en la acera y los cristales son transparentes, menudo talento gasto esta mañana.


    Sentir su mirada en mí me impacta. Por lo mucho que me sigue atrayendo y por todo lo que lo echo de menos. Su olor, su barba rozándome, sus manos explorando mi cuerpo… Añoro su voz y no voy a volver a escuchar más cómo me llama mi Locura. Aprieto la mandíbula y parpadeo deprisa para que las lágrimas se vayan. Camino hacia la puerta y él lo hace también desde su interior. Abre y me hace un gesto con la cabeza para que entre.


    —No esperaba verte —Su voz… parece estar quebrada, pero deben de ser imaginaciones mías, o quizá sí le duela perderme, pero como compañera.


    —Yo tampoco, me voy… hoy.


    La duda de mi respuesta es porque soy una tonta de manual. Por un momento he pensado que si le digo la hora de la salida del tren vendrá a la estación, porque hay una parte de mí que quiere recuperarlo. Pero me doy cuenta de que no habérsela dado es porque, además de que no hay intenciones por su parte, si las hubiera no me gustaría iniciar lo nuestro desde el punto en el que lo estamos dejando. Después de lo que ha pasado mi desconfianza con él malignizaría todo.


    —Fui el sábado por la mañana a tu casa —le suelto.


    Su reacción, levantar las cejas para luego arrugar el ceño, no me dice que se sorprenda.


    —Me fui al pueblo —murmura tranquilo, con su voz grave y profunda, como si que yo esté aquí no le supusiera gran cosa. 


    Aunque no debería juzgarlo por su reacción, Félix siempre ha sido un tío templado… y fogoso, ¡copón que fuego tiene! Inspiro despacio y me obligo a dejar de pensar así en él, porque está con otra, o lo estuvo, según le dijo se iba a Dublín. Lo recuerdo y todavía me quema el beso que le dio en la boca.


    —Este no, el sábado pasado por la mañana, con un desayuno para dos —aclaro y el estómago se me resiente. 


    Creo que no ha sido buena idea venir a decírselo. Greta no sopesó los contras de hacerlo y enfrentarme de nuevo a esta situación como si no hubiera sido lo suficientemente dolorosa.


    Su reacción ahora es muy distinta. De repente el temple se le ha esfumado. El asombro de sus ojos da paso al movimiento de las manos hacia su cara para sobarse la barba con fuerza.


    —Te abrió Dess. —No deja de mirarme.


    No hace falta que explique nada más porque él solo va uniendo las piezas, lo veo en sus gestos.


    No me muevo, solo trato de que las lágrimas no vuelvan porque mi intención no es montar una escena. A todo esto, tampoco sé cuál es mi intención. ¿Solo informarle o dejarle claro que no soy una cría a la que se le puede engañar? ¿Demostrarle que me he dado cuenta de lo poco que le importaba o demostrarme a mí que valgo más que la posición a la que el acuerdo entre los dos me había relegado?


    —No es lo que…


    —Ya… —suelto y me sale con mucho más desdén del que pretendía—. Solo quiero que lo sepas. Y que no me esperaba esa cobardía por tu parte. Habíamos convenido que si pasaba lo admitiríamos, jugaríamos limpio.


    —Luz, no me acosté con Dess.


    Habla con tal aplomo que me cuesta poner en duda sus palabras, y entonces siento que mi cuerpo ha admitido su verdad antes que mi mente, porque me relajo. La tensión que me ha estado agotando estos días y que me ha tenido, incoherentemente, en vilo y sin apenas dormir si no era por intoxicación de tila alpina, me abandona y me cuesta reaccionar.


    —Ella llevaba tu camiseta… —susurro y cierro los ojos con fuerza. 


    ¿Por qué no dudo ni un poco de su confesión?


    —Se quedó a dormir, pero en otra habitación.


    —El otro día te besó en la boca. Lo vi, Félix. —La imagen se apodera de la realidad y entonces empiezo a entender que, aunque mi corazón no quiera darse cuenta, me está mintiendo.


    —Somos amigos desde hace mucho, una clase de amigos que antes se acostaba de vez en cuando, pero que desde que empecé contigo no pasó ni una sola vez. Los gestos cariñosos de Dess son habituales, y más si está emocionada, como el otro día.


    —Entonces… —De repente me siento desubicada.


    He cambiado mi vida en torno a un malentendido, porque no hay duda, y nunca lo he tenido por mentiroso. Y todo esto lo he provocado yo sola, pero si era así, ¿por qué él no me dijo nada cuando hablé con él?


    —Pero, ¿por qué no me rebatiste? Te lo conté, te lo dije y me alejé de ti. Si se supone que no había razones…


    No sigo. Quizá, como dicen mis amigas, no fui lo suficientemente clara. 


    Veo su titubeo, pero no lo entiendo. Ya no me mira. Me acerco y me pongo en su campo de visión. Me da la sensación de que estoy tratando de nadar en un mar que me traga. 


    —¿Por qué, Félix?


    Me taladra con la tempestad de su mirada. Y me hace añicos con el tiempo verbal que utiliza en su siguiente frase:


    —Me estaba enamorando de ti.

  


   


  
    Cobarde


    No mandé el mensaje de agradecimiento a Jana, y me di cuenta en ese mismo momento. Si lo hubiera hecho ya sabría que no había sido ella la del desayuno a domicilio, y que fui un gilipollas que la había dañado haciéndole creer que había sido infiel, aunque dentro de nuestro acuerdo verbal estuviera el punto de acostarnos con otros si así lo queríamos.


    —Me estaba enamorando de ti.


    Fue una respuesta medida, sin faltar a la verdad, pero tratando de no infundir ni un ápice de esperanza. Después de haberle dado muchas vueltas a lo que habíamos vivido, que se fuera a Valencia o, a fin de cuentas, que se marchara de La Bestia del Tatuaje, era lo mejor que nos podía pasar a los dos. A pesar de la confusión, a pesar de muchas cosas.


    Se quedó sin palabras; vi como su cara mutó de una incomprensión y pérdida a la estupefacción más absoluta.


    —Félix… —boqueó, lo soltó cómo única respuesta a algo que, llegados a este punto, no tenía vuelta atrás, y decidí hablar y evitar que su cerebro hiciera conexiones que no debía.


    —Tengo doce años más que tú. Irte es la elección acertada, Luz.


    Abandonar en aquel momento la posibilidad de que ambos entráramos en un juego que, con el tiempo, se podría repetir y salir más dañados, era lo que debía de hacer. Porque sus ganas de vivir llegarían y se daría cuenta de que a mi lado se habría quedado estancada, como me dijo Sonia en su momento. Era demasiado joven.


    No sé lo que tardó en entender el peso de mis palabras, el significado que escondían, mi postura cobarde en ese momento. Se dio la vuelta y miró a su alrededor durante demasiado tiempo, tanto que la incertidumbre de su posible reacción empezó a hacerme pensar en la dirección equivocada. La tenía delante, había confesado que no había otra persona en su vida, que todo había sido un malentendido, pero la realidad, a pesar de que su olor estaba jodiéndome el cerebro y mandándome necesidades egoístas que podrían cambiar el rumbo de las cosas, era que yo ya me había alejado de ella con un fin premeditado y correcto. O por lo menos era lo que pensaba, ahora sé que el miedo nunca es buen consejero. 


    Es curioso cómo con el resto soy capaz de hacer ver estas situaciones, el pánico a ser amado, suena épico, ¿verdad? En realidad, es cobarde. 


    Recuerdo cómo Martín pasó por algo similar en su adolescencia. Yo no era mucho mayor que Luz y, sin embargo, le hice contar los abrazos y las miradas llenas de sonrisas que su abuela le dedicaba, para que entendiera que a él lo querían y que debía de abrirse a ese sentimiento tan puro y presente, que el futuro y los y sis solo traían frustración. Por aquel entonces yo sabía mucho de sentirse querido, mis padres y mis hermanos siempre me lo demostraron, y cuando a mi padre le dio el infarto y lo perdimos, la unidad familiar se hizo todavía más piña. Aunque yo necesitara mi espacio y ellos me lo dieran, siempre que estábamos juntos su cariño me arropaba como ese techo seguro que sabes que nunca va a fallarte. 


    Lo que me cambió fue Sonia, mi entrega absoluta, y mi nulo entendimiento a los sentimientos fallidos. 


    Así que allí estaba yo, reventando una relación en la que las miradas de esa chica, los abrazos, los besos, las charlas en las que sus manos rozaban mi piel sin más objetivo que sentirme, demostraban que ella, en ese presente que me había encargado de dinamitar, me estaba amando de verdad.


    —Que te vaya bien, Félix. De verdad, espero que, si encuentras a la persona adecuada, te permitas quererla.


    Levantó el brazo, pensé que su mano tocaría mi pecho porque se quedó a pocos centímetros de hacerlo, pero no. La dejó caer, pasó por mi lado y salió del estudio.


    Luz se fue.


    No la borré de mis contactos, no pude, pero a la semana dejé de ver su foto de perfil y aquello significaba que ella sí me había fusilado de su lista.


     


    Pasó la Navidad. Estuve los días señalados en el pueblo, mis hermanos se encargaron de que, como siempre, hubiera momentos divertidos. Mis sobrinas pusieron el punto tierno y lleno de fantasía, y Mónica, la pequeña, me recordó que aquella chica que se parecía a Brave podría llegarle a gustar. Me relató, con su lengua de trapo, que era como una princesa que sabía usar un arco, y que si la traía a casa iba a decirle a sus amigas que Mérida, como se llamaba esa chica Disney, era su tía. Todo esto bajo un secretismo a voces en mi oído, para que su madre no se enterara de que mentía a sus amigas solo un poco.


    Me habría reído a placer si no fuera porque cada recuerdo de ella me dolía, aunque no me lo admitiera.


    La mañana de Reyes salí a correr por necesidad. Mi sueño, demasiado vívido, me despertó de golpe. Había rescatado el dolor que había supuesto la pérdida de Sonia, y había mutado a uno más bestial al ser Luz la que me dejaba de la misma manera que lo hizo ella. 


    Mientras trotaba, las imágenes de mi Locura, de pelo rojo y rizado, dibujando con sus dedos sobre mi piel, resiguiendo las líneas de mis tatuajes y diciendo: «te voy a dibujar mis sueños, a ver si los adivinas», como una de las madrugadas en la que apenas dormíamos, entraron en tropel en mi cerebro. Averigüé todos, excepto algo que escribió en mi espalda y que se negó a decirme, la excitación de su cuerpo sobre el mío, desnudo y rozándose con su humedad contra mi trasero, dejaron ese anhelo escrito en mi piel sin descubrir.


     


    Las semanas pasaban, me organizaba para atender el estudio y tatuar mientras Martín seguía viniendo los lunes que acordábamos. Había encontrado a Ané, y estaba tan bien con ella y aceptando poco a poco lo que iba sintiendo, que me dejaba asombrado. Con todo lo que le había costado dejarse querer por su familia, había sabido abrirse a otras formas de amor.


    Llegaron los Carnavales, y con ellos el cumpleaños de Luz, pensé en felicitarla, pero me pareció una gilipollez. Me había quitado de sus contactos y no habría podido aguantar el hostión que supone una bofetada virtual del estilo: «¿quién eres?». Así que ese día cogí el casco que tenía guardado en el fondo del armario, lo saqué, y me martiricé un rato pensando en lo que podríamos haber hecho ese día de habérselo regalado.


    Ahí estaba comiéndome con patatas mi propio consejo de mierda.


    El lunes entré en el estudio y, sin que me hubiera dado tiempo a encender la calefacción, sonó el teléfono del mostrador.


    —La Bestia del Tatuaje, ¿dígame?


    —Félix.


    Me quedé en blanco. La voz al otro lado parecía la de Martín, pero no estaba llamándome a mi móvil y parecía…


    —¿Qué pasa, soriano? ¿Algo va mal? —Me quedé a la espera de su respuesta, que tardó más de un segundo.


    —Ha muerto María. 


    —Oh… joder. —Llevé mi mano a la barba y la sobé mientras la devastación que debía de estar sufriendo mi amigo me llegaba en oleadas de calor. Apreté mis ojos—. Lo siento, joder…


    —Ya… Llevaba desaparecida dos semanas. Ha muerto de sobredosis —su tono monocorde aceleró mi pulso mucho más que la noticia.


    —Joder. —No estaba siendo nada elocuente, pero tampoco sabía qué decir, porque no necesitaba escuchar un «era de esperar», aunque fuera algo que incluso él sabía.


    —Voy con Elisa a Madrid. No sé muy bien por qué convenio del centro de rehabilitación trasladan allí el cuerpo y lo incineran —me informó sin emoción. 


    —Os dejo mi casa para que estéis cómodos —ofrecí sin dudar.


    —Gracias, tío —su voz tembló. 


    Parecía tan derrotado, tan indefenso, como el chaval que conocí siendo un adolescente. 


    —No tienes que darlas.


    La semana fue pasando, estuve con Martín y Elisa cuando recogieron las cenizas. Ellos se quedaron en mi casa y yo me fui a la de Fabio, no quería ser un estorbo con su dolor. Pero Elisa se fue a los dos días, mientras que Martín se quedó y yo volví al piso.


    Mi amigo estaba devastado, pero no lloraba. No sabía si es que no se lo permitía o es que no le salían las lágrimas de desahogo que necesitaba. Por mucho que se negara él quería a su madre, a pesar de que ella y sus adicciones no lo trataron bien.


    La noche del miércoles me enteré de que no solo estaba pasando por el duelo de María. Había visto a Anémona besándose con su ex. Cómo me gustaba el nombre de esa chica, y cómo me gustaba el efecto que había causado en Martín, aunque no el de aquel momento tan crudo. A pesar de lo poco que la conocía no me parecía coherente ni real lo que había pasado. Pero estaba claro que no lo hacía lo suficiente y aunque se lo insinuara él ni lo computó. 


    La mañana del sábado decidí que Martín debía de empezar a salir de la espiral de autodestrucción en la que se estaba metiendo. Y ya puestos, de la habitación. Yo había estado trabajando, pero desde que me habló de lo que había pasado con la chica de la Cafoteca, me consta que no había salido de su madriguera apenas para comer. Así que hice café, era un gran incentivo para Marti, y quizá le sacara utilidad para que estuviera más receptivo a hacer algo por cambiarlo.


    —¿Piensas quedarte ahí todo el puto día? —troné mientras llamaba a su puerta, ante todo cortesía, por supuesto.


    Me abrió vestido y aseado. Me sorprendió, no lo esperaba. Le ofrecí la taza y ante su gesto de incomprensión bromeé:


    —Me he levantado agradable.


    Y efectivamente era una broma, llevaba meses comportándome como un oso gruñón, tal y como me dijo mi sobrina pequeña en la comida de Año Nuevo. No había cambiado mucho desde entonces, pero Martín me necesitaba.


    —¿Cómo has dormido? —pregunté, y caminé hacia la cocina, mi intención parecía querer ser suave.


    —Mejor.


    —¿Vas a llamarla? —solté a bocajarro, porque no podemos dejar de ser quienes somos. Yo no soy un tío manso.


    —No —su respuesta parecía automatizada, sin pensar. Daba la sensación de que para él no había otra opción. 


    Bufé en desacuerdo.


    —Que me dejen por teléfono o que me lance un: «tenemos que hablar», por ese medio, no es lo que más me apetece —murmuró, y seguí viendo en él ese algo que me decía que no estaba convencido del todo. 


    ¿Y si había sido un malentendido? A pesar de los jodidos papeles de divorcio que ella tenía sin firmar, no parecía ser una tía que volara a los brazos de su ex a las horas de haber estado con Marti. 


    —Veo que se ha apoderado de ti el lado malo de la situación.


    Me senté a su lado con mi café recién hecho al que no le añadí azúcar. Soy un goloso empedernido, pero el café lo tomo solo.


    El silencio se apoderó y solté una estrofa que resonaba tanto en mi interior que me di pena.


    —Que ser valiente no salga tan caro, que ser cobarde no valga la pena.


    —¿En serio? ¿Me vas a venir con Sabina? ¿Precisamente tú?


    Me miró con una irritación tan cruda que al principio me costó, pero al final volví a ver su esperanza y supe que no todo estaba perdido.


    —No es lo mismo y lo sabes —me defendí—. Luz y yo no teníamos lo que Ané y tú sí. Ni siquiera puedo hablar en presente, tío —lo solté sabiendo que había sido yo mismo quien se había cargado todo, era tan consciente que me daban ganas de darme una paliza. Pero no quería hablar de ello porque, efectivamente, lo nuestro era pasado.


    —Contemplar que está esperando con ansiedad mi llamada es darme demasiadas alas, y no sé si voy a poder con tanta mierda junta. —Se agarró a su taza de café, como a una tabla de salvación, o algo similar. Y me dolía tanto verlo así, que tuviera que estar pasando por todo aquello, que estallé:


    —Joder, tío, me parece un putadón lo que te está tocando vivir. Sumarle a lo de María la posibilidad de que vayas a perder a la mujer de la que estás enamorado es… —Apreté la mandíbula y negué. Martín no podía perder a esa chica, si eso pasaba… No, no quería ni pensarlo—. El karma debería de existir, porque a ti te corresponde tener a la chica a tu lado en estos momentos.


    —Está claro que ni el karma existe ni la vida se equilibra. Te toca lo que te toca y te jodes, Félix.


    Di un golpe en la mesa, no podía ser así, y él no podía rendirse.


    —¡Me niego a creerlo! No contigo, joder.


    Yo me merecía mi dosis de mierda, por cobarde, pero él no lo era. Martín había apostado por ella a pesar de las barreras que tenía y que parecían infranqueables.


    —Es lo que hay —susurró, y dejó caer la cabeza hacia delante ocultando su cara con el pelo.


    El rato en silencio me sirvió para tranquilizarme y darme cuenta de que mi actitud no ayudaba nada, y ya no sabía si la rabia era contra sus pocas ganas de hacer algo o contra el Félix que dejó ir a Luz.


    —¿Y si salimos esta noche?


    Tardó en reaccionar, pero al final fue un sí, y lo de salir a tomar unas copas se convirtió en una salida de tarde a tomar unas cervezas. Duró poco, solo un par de ellas, hasta que me pidió tiempo para pasear y se largó, mirando el reloj demasiado para ser algo sin horarios.


    Mi móvil vibró y entró un mensaje de Fabio:


     


    Jana está de parto. 


    Karlee quiere ir al hospital.


    ¿Te vienes? _19:32 


     


    Los nervios recorrieron mi espalda y, sin dudarlo, lo llamé por teléfono. La espera fue larga, mucho, era primeriza y tardó todo un día en dar a luz. Julián salió emocionado y con unas ojeras enormes, pero con una sonrisa que le partía la cara en dos.


    —Sasha está bien, y Jana es una mujer de otro planeta. Soy el cabrón más afortunado del mundo —pronunció cargado de una alegría tan pura que ponía los pelos de punta.


    Se echó a llorar y lo abrazamos.


    Karlee dio rienda suelta a sus lágrimas y reconozco que a mí se me mojó la pestaña.


    Después de ver a la pequeña y a su madre, y mientras volvía a casa, recibí el mensaje de Marti, en el que me confirmaba que el destino había puesto a Ané en su camino, y que volvían a Soria juntos. 


    Fue un buen día.


     


    Los días siguieron pasando y mi mente no conseguía borrar a Luz, la veía en cada momento; si tatuaba una flor, daba igual cual, si ordenaba las fotos en los archivadores, si miraba la puerta de su sala cerrada o abierta, si hacía el trayecto hasta casa despacio, si lo hacía deprisa, si cogía la moto, si miraba las fotos que por fin estaban colgadas en las paredes de mi piso… En ese momento estaba frente a ellas y cogí la que Fabio y yo nos hicimos en el inicio de la ruta desde Minneapolis, se veía el número 35 y nuestras sonrisas de aventureros locos a lomos de nuestras motos, también.


    Eran las doce de la noche, pero sabía que mi amigo no era de irse a la cama como las gallinas, así que, sin pensar mucho, marqué su número.


    —¿A estas horas me llamas? —parecía confundido, sí, era normal, no eran horas.


    —Perdona.


    —Suena falso —soltó una carcajada—. ¿Qué pasa? ¿No puedes dormir? ¿Ese cerebro tuyo te está taladrando por hablar poco y porque está hasta los cojones de aguantarte? —Me pregunté si a este tío se le agotarían algún día los chascarrillos.


    —Es una opción.


    —Dispara, tío, son más de las doce de la noche.


    —¿Retomamos la Panamericana por la ruta oeste?


    Silencio, no se escuchaba nada, lo que me hizo sospechar que no estaba viendo la tele así que probablemente estaba metido en la cama o a punto de hacerlo.


    —Cuando —y me gustó cómo lo dijo porque no era una pregunta, era un hecho.


    —¿En quince días? —tanteé con necesidad de que fuera cuanto antes.


    —Claro.


    Sonreí satisfecho, necesitaba ese viaje.


    —Una pregunta, tío. ¿Cada vez que rompas una relación nos vamos a hacer una ruta de las grandes en moto?


    Me mordí el labio inferior para no sonreír por su impertinencia. Sí, parecía mi modus operandi, la anterior fue después de la ruptura con Sonia. Puede que mi forma de escapar de mi mente fuera viajando.


    Y así fue que, durante los siguientes días, pillamos los billetes, planeamos una ruta que fuimos creando paralelamente mientras hacíamos la primera, tramitamos los visados y el alquiler de una moto. La otra vez llevamos las nuestras y fue un verdadero dolor de huevos todo el tema del transporte, la recepción en el puerto, sacarlas de allí y la incertidumbre durante ese mes de cómo estarían nuestras burras metidas en un barco de mercancías. La otra opción, la de comprar las motos allí y luego venderlas, nos parecía un coñazo, así que estaba decidido, recorreríamos la ruta a lomos de una prestada.

  


   


  
    Tiempo verbal


    Puede que sea enfermizo, no lo descarto. Escuchar Me vas a ver de Beret, y no dejar de pensar en Félix, no es algo productivo. 


    Ha pasado un mes. 


    Valencia me gusta, es de esas ciudades que transmiten familiaridad. Y es que comparado con Madrid todo parece más pequeño. Que, ojo, a mí Madrid ni me la toques, echo de menos sus calles y… En fin, que está siendo difícil olvidarme de mi ex… jefe.


    El trabajo con Alice es genial, nos compenetramos muy bien y desde el principio estoy tatuando y perforando. Tiene mucha más experiencia que yo, no tanta como Félix, pero la pone toda a mi disposición. La convivencia en casa es tranquila, ella es muy independiente y además tiene a su familia en un pueblo cercano a la ciudad, y lo que más me gusta es que no me presiona. Creo que el no tener tanta confianza lo fomenta, no sé si ella actuaría igual si fuéramos amigas de toda la vida. Me refiero a dejar que me regodee en la autocompasión un fin de semana completo, escuchando Beret, Morgan y Alice Wonder como una emo.


    Después de haber estado con Félix esa mañana antes de coger el tren, después de escuchar sus palabras y que su frase «me estaba enamorando de ti», se me clavara en la garganta dejándome casi sin respiración, me fui y me puse en plan autómata para seguir con el plan.


    Creo que estar tan hecha polvo, emocionalmente hablando, fue lo que me frenó de no montar una escena. Entendí que era un cobarde, entendí que no se atrevió conmigo, y lo peor fue que aún, teniéndome delante y confesándole que yo me iba por un malentendido, él no hizo amago de recuperar lo nuestro.


    Ese miedo estúpido a que él quisiera volver conmigo, si le decía la hora a la que salía el tren, pero con mi confianza rota por lo que yo sentía como infidelidad, desapareció cuando se fue aclarando todo, y fue sustituido por una losa inamovible cuando su actitud y sus palabras, sobre todo el tiempo verbal que empleó, imperaron entre nosotros. 


    Entendí que por mucho que luchara no iba a poder cambiar las cosas, además, no tenía claro si quería hacerlo. Si soy culpable de algo es de que, si tomo una decisión, ya sea precipitada o no, soy bastante consecuente, y un poco cabezona, no voy a negarlo.


    Todo sumó y darle vueltas ahora es una tontería.


    Estoy en la estación esperando a que Paula aparezca por la puerta de llegadas, viene a pasar el puente de diciembre a Valencia, porque ya les dije a mis padres que en Navidad no podía ir. Mentira cochina. Pero es que no quiero ser el objetivo de sus suaves y condescendientes broncas veladas. Que puede que me la merezca, porque tampoco soy una hija ejemplar ya que le comuniqué a mi madre por teléfono, el jueves siguiente a mi llegada aquí, que había decidido mudarme. «Me vais a matar a disgustos entre Paula y tú», me dijo con una voz tan melodramática que le quitó veracidad. Tengo que admitir que, cual mala persona, el hecho de tener compañera en mi vida de oveja negra, me reconfortó. A lo que llega una.


    Alzo la mirada y me encuentro a mi hermana saliendo con su maleta gris acero, vestida con unos vaqueros negros con rotos y tobilleros, un jersey rosa palo holgado, y una sonrisa que ilumina la estación entera.


    —Luz —me dice cuando se pone frente a mí, porque no reacciono.


    Me da un abrazo más corto de lo que necesito, y mis lágrimas se agolpan en mis ojos.


    —Pero… —Se queda asombrada y yo vuelvo a abrazarla, esta vez la aprieto, y dura unos cinco minutos más que el primero.


    He necesitado tanto esto, me he sentido tan sola, tan perdida, que me da igual que mi hermana se asuste.


    —¿Qué pasa? —pregunta cuando me separo sintiéndome un poco más amada.


    —Te he echado de menos —le suelto y ella se sorprende.


    Mi relación con Pau mejoró desde que se separó, y ella ha decidido venir este puente por muchas razones que no tienen que ver con que yo esté sola y secretamente hundida. Cuando me dijo que había pensado visitarme, porque Jorge iba a estar con su padre y Andrea tenía un viaje con su hermana, supe que tantos días sola se le hacían un mundo, y yo era su vía de escape.


    Me limpia las lágrimas de las mejillas y sonríe con melancolía, con cariño, con esa mirada que dice: «ya estoy aquí, aunque no sé si te sirvo», porque aunque nuestra relación haya mejorado, yo todavía ano le cuento mis cosas, y eso se nota.


    Salimos de la estación y Paula se dirige hacia la parada de taxis.


    —No, el piso está a veinte minutos, damos un paseo que la zona está chula, si te parece bien —sugiero.


    —Como quieras —contesta.


    —Trae, te llevo la maleta.


    Se niega y, por mi insistencia, acabo llevando al hombro su mochila color caldero, de esa marca nórdica con nombre impronunciable. 


    Durante el camino le pregunto por Jorge y ella se deshace hablando de él. Me cuenta que el trato con Arturo es muy cordial y que lo están llevando muy bien. Lo que pasa es que él no sabe que mi hermana está con Andrea, y la verdad, temo por el equilibrio que me describe, cuando él se entere de que hay una chica en la vida de su exmujer. Que sí, que mi cuñado siempre ha sido un tío muy agradable, pero sus ideas son más parecidas a las de mi padre, otro que cuando lo sepa va a quemar la tierra con una mirada de las suyas. Lo que está claro es que se la ve tan feliz y tan distinta, que no puedo dejar de corresponder cada sonrisa suya con otra más grande.


    No pregunta por mí. Y, como nuestra relación está todavía en pañales, no me aventuro a asegurar que lo haga por prudencia o porque al fin y al cabo mis hermanas, las tres, siempre han sido más de sus cosas que de preocuparse por las de los demás. No me importa, porque no sé si quiero contárselo, y no estoy en un momento para que socialmente machaquen lo que tuvimos Félix y yo, sino para que me reconforten.


    Además, para hablarlo ya he tenido las vías de guasap con las Supernenas y las llamadas telefónicas y videollamadas grupales con ellas. Reconozco que sé cuál es el límite y hace una semana y pico que he dejado de lamentarme y regodearme públicamente en mi pérdida, tampoco quiero ser una pesada y ellas también tienen ganas de contar sus cosas. Cata, por ejemplo, se ha acostado con un traumatólogo de su clínica en la cena del aniversario de la misma. Y los tejemanejes que se traen son para comentarlos, es el tema del momento.


     


    Hoy es mi cumpleaños. Y para variar me acuerdo de Félix; no, rectifico, no es que me acuerde, es que he vuelto a soñar con él como durante las primeras semanas, y me levanto con la sensación de que me han arrebatado algo grande. 


    Entro en el salón. Es un piso un tanto destartalado, pero Alice lo tiene muy bonito. Los zócalos de los techos, esos de los que Paula se horrorizó al verlos, hace dos meses, y se pareció por un instante a nuestra madre, le dan un encanto bohemio que yo sí sé apreciar. Me parece un piso acogedor y lo noté así desde que puse un pie en su interior. Mi compi está en el sofá, tiene un café en la mesa de centro y está fumando un cigarro. Es lo que peor llevo, que sea fumadora, pero ha abierto las puertas del balconcito que da a la calle, porque, además hace un día espléndido, y el humo se pierde por allí.


    —Felicidades, pelirroja madrileña. —Se pone de rodillas en el sofá y me acerco para que me dé un abrazo. 


    —Gracias, valenciana.


    —Esta noche tenemos plan de cumple —anuncia como si no pudiera haber réplica negativa.


    Pero yo ignoro su tono y voy a lo mío, como siempre.


    —No, no, no… —contesto, horrorizada. No tengo ninguna gana de salir. Lo he hecho media docena de veces y al final me he terminado volviendo a casa como Cenicienta, casi a la hora bruja. 


    —Es tu cumpleaños, no puedes quedarte —me lo dice de forma muy suave, no lo impone.


    Me siento a su lado y decido claudicar. Tengo que empezar a ser yo. Llevo demasiados meses metida en mi cascarón, y al final voy a terminar convirtiéndome en una asocial. Me ha venido bien no tener presión para hacer lo que me ha dado la gana y demorarme en esto de lamerme las heridas, pero es que ya están demasiado relamidas.


    —Es verdad. Esta noche salgo —decido y me levanto para ir a la cocina y prepararme el desayuno, uno de cumpleaños, sin medida.


    Entro sin que Alice me siga e inspiro. Tiemblo un poco, quiero meter en mí la determinación de que esto ya tiene que tener su punto final. Y justo en ese momento uno de los recuerdos en la cocina del piso de Félix, haciendo café en una cafetera italiana roja que me parecía preciosa, me atraviesa no solo la mente, lo noto en el pecho. Se puso detrás de mí, la música sonaba bajita, pero escuché sus pasos. Con uno de sus dedos trazó la línea de mi unalome y me puso la piel de gallina. Yo solo llevaba las braguitas puestas y el pelo recogido con uno de los muchos lápices que había encontrado por ahí. Acto seguido se pegó a mi espalda, besó mi cuello y me quitó el lapicero dejando caer mi melena rizada. Lo hicimos en la encimera, y el café hirvió. 


    Noto el corazón acelerado, es lo que me pasa cuando me acuerdo de esos momentos con él, siempre van aderezados con el dolor de no tenerlo a mi lado, el de su rechazo, el de su cobardía.


    Tiene que llegar un momento en el que lo recuerde sin temblar, y para ello tengo que empezar a vivir fuera de esos fotogramas en los que, para mí, y desde el día que me fui supe que para él también, empezaba a crecer el amor entre los dos.


     


    Salimos a cenar en uno de los restaurantes de la zona donde vivimos y me doy cuenta con asombro de que hay bastante gente disfrazada viviendo el Carnaval, nosotros no llevamos ni un solo complemento, a mí ni se me había ocurrido y Alice, como si fuera algo a lo que no acostumbrara, ni lo ha mencionado.


    Hemos quedado con sus amigos, los conozco de mis otras salidas, es gente bastante agradable y me tratan como a una más a pesar de que todos son mayores que yo. Alice tiene treinta años y sus amigos rondan esa edad. Salimos del restaurante y proponen ir a tomar unas copas. Noto que con las cervezas que me he tomado antes y durante la cena, ya voy caldeada. Hace bastante que no bebo, mi última borrachera fue la épica tomate frito de mi despedida con Greta y Cata. Tengo la necesidad de rechazar el plan y no alargar la noche más. No es que lo esté gozando y, además, para qué voy a engañarme, mi autodeterminación de olvidar a Félix y comenzar mi nueva vida no ha funcionado más allá de ese pensamiento momentáneo durante el desayuno. Pero aparto la imperiosa llamada que me insta a irme a casa y sigo adelante con ellos, hablando de los temas de conversación que sacan, aunque hay cosas que son tan suyas que no tengo cabida.


    Llevo dos copas, decido salir a la calle a que me dé el aire, no me cabe ni una gota de líquido más, y he empezado a sentir la cabeza demasiado pesada. 


    —¿Voy contigo? —Alice me intercepta, pero le digo que no con la cabeza.


    Una vez fuera me siento en un banco que hay un poco alejado de la puerta. No estoy sola, me da igual.


    Me recuesto y cierro los ojos. 


    «Oh, oh… Mala idea». Vuelvo a abrirlos y cuando lo hago me doy cuenta de que hay un chico a mi lado. 


    —¿Cuánto tiempo he estado así? —me pregunto bajito.


    —Llevas un rato —responde él en el mismo tono cauteloso—. Pensaba que te habías quedado dormida.


    «¡Ay, copón! Lo que me faltaba, dormirme a la intemperie». No dejo de pensar que esto es el indicativo definitivo para largarme a casa. He vuelto a poner de mi parte, he salido y no me he rajado a las doce de la noche, he entablado conversaciones, me he… ¿reído?, bueno no mucho. Pero el caso es que lo he intentado. 


    Miro al chico que está echado hacia delante con los codos sobre sus rodillas.


    —No me ha parecido un lugar seguro para echar una cabezada. Te he visto salir del garito y ha sido tan inmediato que me he venido a sentar aquí, para que no pensaran que estás sola —me aclara.


    —Gracias… debería irme. —Me sale una media sonrisa como respuesta, pero una de esas que no son de verdad y que muestran más la vergüenza.


    Se vuelve hacia mí y la comisura derecha de su boca se levanta, me guiña un ojo y asiente. Me da la razón.


    Reconozco que es un tío guapo, o quizá atractivo. Tiene el pelo revuelto y oscuro, algo ondulado, una barba despoblada que la hace parecer que fuera por partes, perilla y bigote y por otro el pelo que le recubre ligeramente las mejillas. Sus ojos son claros. 


    —Yo también debería irme. Cuando te sientas en un banco a las dos de la mañana y no quieres levantarte es el signo universal de que la noche se ha terminado —su tono es tranquilo, inspira audiblemente y suelta el aire del tirón.


    —Y si encima se te va la cabeza cuando cierras los ojos…


    —Después de estar casi dormida —añade cortando mi excusa.


    Me río. Me sale una risa de estas desde el estómago. 


    —¡Ay, copón! —consigo decir.


    —Soy Jorge.


    Pone su mano derecha con la palma hacia arriba y se la miro durante unos segundos, puede que demasiados porque ya me he dado cuenta de que el tiempo para mí no pasa tan velozmente como para los demás. Al final coloco mi palma sobre la suya y nos apretamos un poco.


    —Te llamas como mi sobrino pequeño… Bueno, el pequeño no, que he tenido otro, pero como es de mi hermana la mayor, y no nos llevamos muy bien, lo he visto poco —suelto notando que la lengua se me pega al paladar—. Voy un poco tomate, es una pena —me disculpo y vuelvo a reírme.


    Seguimos con las manos unidas y la retiro riéndome más.


    —Qué desastre —susurro.


    Me mira mientras se muerde una sonrisa.


    —Me has dado un montón de información familiar, pero no sé tu nombre.


    —¡Es cierto! —me sorprendo—. Y si esto no es una señal inequívoca de que tengo que irme a casa…


    Lanza una carcajada, que hace que deje de hablar, y se recuesta en el banco. 


    —Luz, me llamo Luz —ofrezco y me doy cuenta de que se me ha olvidado su nombre y me da vergüenza volver a preguntárselo.


    —Y no eres de aquí.


    —¿Tanto se me nota?


    —Los acentos nos delatan. —Tiene una voz bonita, y una sonrisa aún más, para qué negarlo.


    —¿Aun yendo borrachos? —pregunto sin dejar de mirar su boca.


    —No vas tanto. Parece que hubieras tenido un día duro y te hubiera afectado más el alcohol.


    Un pensamiento benigno, pero lejos de la realidad, en parte. 


    —¿Un mal día? Unos malos meses, más bien —suelto en alto, pero no con intención de que me oiga, creo que mi mal estar camuflado no aguanta más tiempo dentro.


    —Vaya… —escucho su pésame, porque es lo que ha sido su palabra susurrada, y lo miro.


    —Salí huyendo de Madrid porque mi jefe se estaba enamorando de mí, y antes de asumirlo, y continuar conmigo, prefirió no arriesgar.


    Sube sus cejas sorprendido, no sé si por la confesión en sí o porque le esté contando mi vida.


    —¿Y tú lo querías? 


    Me quedo callada, algo que después de mis reacciones de hace cuatro meses debería de haberme llevado a responder un Sí con contundencia, pero no lo hago.


    —Todo empezó con una atracción muy loca, a mí me gustaba muchísimo. No es que me planteara cosas… cosas serias con él, porque además teníamos una especie de acuerdo. Pero…


    Él no dice nada más, y ese pero continua en mi cabeza. No me había planteado dejarlo, quería seguir con él, disfrutando de nuestras salidas, de nuestros cuerpos, de nuestras ganas… ¿Quererlo? Bueno, quizá eso era una palabra grande. Me atraía una burrada y me gustaba estar con él, aunque quizá en ese momento no habría podido decirle que lo quería, estaba en el proceso de hacerlo, yo también me estaba enamorando y por eso ahora sigo padeciendo su ausencia.


    —Lo quiero. No lo puedo olvidar, no puedo entender por qué no apostó por nosotros —concluyo.


    —Puede que él notara que sus sentimientos se iban afianzando y los tuyos no —opina de repente y me fastidia bastante su juicio sin saber apenas nada de nosotros. 


    —Fue él el que dejó claros los términos —rebato.


    —Unos términos no los frenan.


    Le lanzo una mirada enfadada, lleva razón, aunque me joda reconocerlo puede que yo… 


    —Eso ya da igual, al final lo supo y no hizo nada por evitar que me largara.


    Miro al suelo. 


    —Perdona, me he metido demasiado… quizá lo he llevado un poco al terreno personal.


    Me encojo de hombros, le perdono en ese mismo instante. Además, está claro que no es contra mí, como bien ha dicho es algo suyo trasladado a mi historia.


    ¿Por qué se lo he contado? 


    —Creo que es hora de irme a casa. —Me levanto y me tambaleo un poco, él lleva su mano a mi brazo y me estabilizo.


    —¿Estás bien? ¿Pedimos un taxi?


    —Vivo cerca. —Muestro una sonrisa agradecida, aunque sé que es algo endeble por mi confusión.


    —¿Puedo darte mi teléfono y si te apetece nos tomamos un día algo?


    Lo miro sin parpadear, y aunque creo que tiene algo que me saca de mi zona de confort, puede que sea que me ha puesto la realidad frente a mi cara, hay otra cosa que me impulsa a no perderlo de vista. No descarto llamarlo, y está ofreciendo su número y no pidiéndome el mío.


    —¿Una horchata? —mi pregunta le hace asentir con una sonrisa—. Me encantan las horchatas.


     


    Ya ha llegado junio, y el verano, que aquí se nota hasta un poco antes que en Madrid, hace que los fines de semana los pase en la Malvarrosa  y me llene de crema para evitar quemar mi blanca y pecosa piel. Me encanta hasta el trayecto en tranvía. 


    Hoy Greta y Cata están conmigo y nos hemos alquilado unas hamacas con sombrilla. Han venido a pasar unos días y estoy tan a gusto con ellas que no quiero que se vayan.


    Estamos hablando de salir a cenar esta noche, mañana se vuelven a Madrid.


    —¿Pero Jorge va a venir? —Greta lo pregunta sin rodeos.


    Sí, estamos teniendo… algo. No es tan intenso como con Félix, pero es… agradable.


    —No lo sé, mencionó algo con sus padres en la casa de verano.


    —¿Entonces no vamos a conocer a tu chico? —Cata se incorpora y me mira bajándose las gafas de sol.


    —No es mi chico —respondo algo molesta.


    —Lo terminará siendo, estáis dando vueltas a la perdiz, Luz. —Greta no se inmuta cuando habla, la miro y está tumbada con los ojos cerrados y dejando que el sol se meta en su piel—. Os enrolláis de vez en cuando, según tú estáis casi todos los días que tenéis libres juntos, excepto justo los que vienen tus amigas, que me parece una desfachatez, también te lo digo. Que no hayáis hablado del tema no significa que no estéis saliendo. No para todas las relaciones hay que crear un acuerdo verbal.


    No me estaba pareciendo mal su discurso, incluso me ha hecho gracia al principio, pero su última frase se me clava en el pecho y decido que lo que iba a decir ya no lo digo. Porque sí, Jorge y yo hemos hablado de lo que tenemos, y él sabe que no he conseguido olvidar a Félix. Él está en un proceso parecido, por ello somos una especie de amigos con derechos raros. No me presiona, y lo deja todo en mi mano. Sé que le gusto, me lo ha dicho, y por ello está a mi lado. Y a mí me gusta él. Creo que  más bien lo estoy usando de clavo. Me tapo los ojos mentalmente por lo mal que suena hasta en mis pensamientos, pero si este clavo consigue que saque al otro, con lo genial que me hace sentir y todo lo que mira por mí, va a ser un triunfo. El problema es que después de cuatro meses con él sigo pensando demasiado en Félix, pero eso no lo digo en alto, ni con mis Supernenas, ni con Jorge. 


    —Si puede quedar me llamará, pero de momento todo lo que sé es que no está en Valencia.


    Noto que me observan, a pesar de llevar las gafas de sol y tener los ojos cerrados. No me incorporo de mi hamaca, pero cuando dejo de soportar su silencio, me levanto para irme al agua.


    —Perdona si te ha molestado. Me he pasado un poco con lo del acuerdo. Pero, cariño… —Greta empieza a hablar y yo me paro y levanto la mano, sin volverme.


    —No me presiones. Jorge no lo hace, no lo hagas tú. 


    —Estás tan silenciosa desde que te fuiste, Luz —susurra Cata.


    —Lo sé, no está siendo muy fácil —confieso y las miro por encima del hombro, parada y decidiendo si me voy al mar o no. Desde que me crucé con Jorge siento que mis días tienen otra perspectiva, pero me está costando mucho salir de mi espiral Félix. 


    —No nos cuentas nada de Alice, ¿todo bien con ella? —indaga Cata.


    —Sí, si es genial. Me incluye en sus planes, aunque yo los rechace. —Me doy la vuelta y me siento en los pies de la hamaca de Greta. 


    —No empatas mucho con ella, ¿verdad? —Mi amiga morena me observa, sé que ella ha analizado muchos aspectos de mi vida cada vez que han estado por aquí.


    Lo admito y asiento, porque así es. 


    —Es una chica estupenda. No nos hemos hecho superamigas, y no sé si es por la etapa que me está tocando pasar, pero no consigo integrarme con ella y su gente. —Sus manos agarran las mías.


    —Si nos has contado que con ella todo va genial —protesta un poco Cata, sé que siente como si le hubiera mentido, y un poco ha sido así, pero es por no preocuparlas. 


    En los mensajes les he contado cada salida con Alice, no he sido muy efusiva, pero tampoco les he dicho que me volvía a las doce de la noche, así que es normal que esto les pille un poco por sorpresa.


    —Y así es. Me lo está poniendo todo muy fácil. Hablamos mucho y nos contamos un montón de cosas personales, pero hay algo que no me deja entrar del todo en nuestra amistad para vivirlo de forma plena.


    Miro a Greta que inspira y sus hombros hacen un movimiento ascendente, como si ella entendiera lo que, de verdad, me pasa. Con ella siempre ha sido así, ha parecido ver las cosas antes que los demás, será su mente analítica.


    —Creo que haber huido y estar en Valencia como si fuera mi escondite es lo que no me lo permite, que no considero esto mi vida real —confieso.


    —¿Y por qué no vuelves? —es Cata de nuevo, porque la morena no ha abierto la boca.


    —No voy a tirar la toalla, fue mi decisión, quizá demasiado precipitada, pero no voy a dejar de intentarlo. Volveré a Madrid porque quiera, no porque lo necesite.


    Nos fundimos en un abrazo.


    —En octubre te vienes unos días, ¿verdad? —Greta me lo pregunta en mi oído—. Eso no ha cambiado, ¿no?


    —Os lo he prometido y allí estaré.

  


   


  
    Calavera


    Jana y Julián hicieron una fiesta por el nacimiento de Sasha, y para ello se esperaron a octubre. Aprovecharon que mi amigo cumplía los cuarenta para unir las dos celebraciones y hacer algo grande. Fue increíble cómo Jana consiguió sorprender a Julián y a la vez involucrarlo en los preparativos de la de su pequeña, es toda una maga de los eventos. La hicieron en la tienda, aprovecharon que estaban de reformas y que no abrían hasta dos semanas después. La ausencia de género y el espacio lo hicieron posible.


    Eran las dos de la mañana, ayudamos a recoger a nuestros amigos cuando la gente abandonó la fiesta y me despedí de ellos. Enfilé hacia mi casa sin dejar de pensar que hacía un año estaba viviendo una de las mejores etapas de mi vida. Me la había cargado yo solo, me había costado darme cuenta de mi miedo, y si en aquel momento, en aquel mes de octubre del año anterior, la vida me hubiera dado la oportunidad de enmendarme, lo hubiera hecho. Habría dejado seguir la relación con Luz hasta donde hubiera querido llegar, disfrutando de todo y entendiendo que no todas las situaciones son iguales, que a veces una relación se termina, y que no por ello nos tenemos que poner trabas en la vida.


    Si alguien me lo preguntaba contestaba que estaba bien, era lo que había hecho creer a mi gente. El que estaba puesto al día era Fabio. El mes que hicimos la ruta por Estados Unidos fue el momento adecuado para que por fin me abriera, quizá no del todo, pero sí lo suficiente para que él me entendiera. Demasiados días rumiando. Si no quería joder el viaje, hablar de Luz era una necesidad por cubrir.


    Aquella noche, tras la fiesta, no había llegado a mi portal cuando la vi, y no estaba tan borracho como para no reconocerla desde atrás, demasiadas veces la había memorizado sin que ella se diera cuenta. Estaba frente al portal de mi casa. 


    Mi Locura. Así seguía siendo, porque a pesar de haber pasado un año continuaba volviéndome loco en sueños, en recuerdos, incluso cuando miraba algunos de sus diseños en los álbumes archivados de La Bestia.


    —¿Luz? —la voz me salió ronca, carraspeé y ella se volvió.


    Miraba hacia arriba, quise pensar que hacia mi terraza, esperando encontrarme, y no puedo negar que los nervios de anticipación me recorrieron de arriba abajo. Tampoco pude obviar cómo la esperanza se abrió paso a empellones en mi interior, y sin duda, debía de admitir que si algo podía pasar entre nosotros no iba a ser yo quien pusiera una sola traba. Así fue, durante un segundo tuve la certeza de que si ella había venido a buscarme yo sería para ella sin acuerdos, sin miedos y asumiendo lo que pasara. Fue una emoción grande, de esas que te hace vibrar por dentro, con vértigo, pero con alegría. Como cuando decides cubrirte una porción de piel grande. Es un demasiado y es un para siempre, pero lo sientes en las tripas, es lo correcto y es lo que deseas. Fue como la calavera de mi abdomen y pecho; era mi padre, sus cuentos, mis hermanos y nuestros desvaríos, su recuerdo, aunque doliera, su presencia y la grandeza de su existencia en mi vida.


    Luz se volvió, lo hizo despacio, y en cuanto me miró, supe que había bebido. Admito que el atenuante en ella me molestó ligeramente, entendí que lo que tenía delante no era lo que la ilusión de verla me había provocado. Aquello no era una oportunidad, más tarde supe que ella lo llamó error.


    Parpadeó varias veces y frunció el ceño, como si no creyera que estuviera allí. Me tragué las ganas de lanzarme y abrazarla, de comerme su boca que formaba una O preciosa. No era de piedra, a pesar de que la realidad me golpeara, volverla a ver después de casi un año rescató todo lo que sentía, incluso el deseo crudo que me provocaba solo tenerla delante.


    —¿Estás aquí? —su pregunta fue una duda, y la forma de arrastrar las dos palabras me confirmó lo que ya intuía. 


    Era raro que estuviera por Malasaña un viernes a estas horas si no era porque estaba de fiesta, pero no veía a sus amigas.


    —¿Estás sola? —no supe qué más decir, no quería que se fuera, pero no sabía cómo retenerla un segundo más allí.


    —Tenían plan y se han ido a casa. —Se encogió de hombros, como si todo le diera un poco igual.


    Nos quedamos en silencio, nos miramos mucho sin movernos; tuve que contener mis putas ganas para no tocarla, me estaba costando tanto que llegué a pensar que me daría un ictus o algo similar de la tensión.


    —¿Y tú? —«¿Qué haces aquí?», la segunda parte se quedó en mi mente, golpeándome el paladar por salir.


    —Yo… te echo de menos.


    «A la mierda todo», fue un pensamiento acompañado del movimiento de mi cuerpo hacia ella, que me acogió llenándome de calor. Sus manos se metieron entre mi cazadora y se anclaron en mi cuello, las mías la alzaron por la cintura y nuestros labios colisionaron como si estuvieran imantados.


    Supe en ese mismo instante que nos arrepentiríamos por dejarnos llevar, que ella, probablemente, iba tomate, como solía decir. Quizá por esa duda, además de mis ganas y las que sentía en cada uno de sus besos y en la forma que tenía de apretarse contra mi cuerpo, como si quisiera meterse en él a quedarse para siempre, fue lo que me llevó a separarme de ella, despacio y sin dejar de tocarla, y pronunciar mis siguientes palabras:


    —¿Subes? —fue un suspiro, pero necesitaba que aquello no se quedara en la calle, en un beso, en un recuerdo tan fugaz.


    Nos respirábamos el aliento, ella tenía los ojos cerrados. Se acercó a mis labios tanteando y siguiendo el calor de mi boca, dejó un beso suave y blandito y, sin enseñarme el color de sus iris, asintió con la cabeza. Besé su frente, con mis manos busqué las suyas y, cuando una de ellas se aferró con fuerza a la mía, supe que íbamos a hacerlo. Di media vuelta y subimos a mi piso, escalón a escalón, sin decir nada. El miedo acompañó cada paso, era terror a que aquel sueño se esfumara y ella echara a correr escaleras abajo para dejarme con las ganas y con la sensación de haber perdido lo mejor de mi mundo. Otra vez.


    En el rellano del último piso, frente a la entrada a mi casa, paré y me enfrenté a ella, con una necesidad desconocida que me obligaba a afianzar algo después de lo que fuera a pasar esa madrugada.


    Joder, estaba entre acojonado y excitado.


    —Luz, yo… —dudé y vi miedo en su mirada—. ¿Por qué no hablamos? —La cordura secuestró mis ganas de hundirme en ella durante un segundo, esa misma cordura que me gritaba que lo que íbamos a hacer sería un: «Pan para hoy y hambre para mañana», como decía mi madre, y era muy posible que el hambre de mañana acabara conmigo.


    —No —suplicó y puso los dedos en mis labios, instándome a callar—. No hablemos, por favor. Sé que es un error —arrastró las palabras, por el alcohol y por la desesperación—. Déjame equivocarme y no me digas nada, por favor.


    Abrí la puerta y el miedo a lo que vendría después anidó en mis tripas. Pero quise concederle aquello, no sé si por redimir un poco mi actuación cobarde del pasado o porque yo también necesitaba cometer ese error. Y puede que ella lo viera, sintiera mi aprensión, y por eso, sin dejarme encender las luces del pasillo, se abalanzó sobre mí, acarició mi barba y en el mismo movimiento sus labios arrastraron a los míos al beso infinito que nos llevó a mi cuarto. El beso eterno nos obligó a desnudarnos despacio, pero sin detenernos en nada que no fuera mantener el contacto de nuestras pieles, porque no permitió que nuestros ojos coincidieran en ningún instante, por mucho que yo los buscara.


    La tumbé en la cama y entré en la espiral que era Luz, saciando todo lo que había añorado de ella; su cuerpo menudo de piel clara y pecas que guardaban tesoros de piratas, su aroma que seguía siendo el de siempre, dulce, fresco, propio.


    —Mi Locura —susurré en su oído haciendo de aquello algo más real.


    Escuché su gemido, mis manos ávidas de ella acariciaron sus pezones; mi boca hambrienta bajó por la piel de su cuello para sustituir a mis dedos, y ella se impulsó hacia arriba, curvó la espalda para darme más. Besé a placer y con lengua ansiosa la piel que rodeaba su ombligo, y bebí cual sediento de ella en cuanto me sumergí entre sus piernas. Solo quería que se fusionara conmigo, quedarme con tanto de ella que, si se iba, si se arrepentía, se tatuara en mi cuerpo su esencia imborrable. 


    Agarró mi pelo con fuerza mientras lamía su vértice.


    —Félix —dijo en un corcoveo a la vez que sentía cómo se corría en mi boca. 


    Dejé que lo disfrutara, que bajara de su éxtasis y aunque mi erección amenazaba con terminar contra el colchón, decidí que iba a darle tiempo. Si ella, tras haber alcanzado el orgasmo, quería largarse, quizá era lo mejor, antes de enterrarme en su cuerpo y morir un poco más.


    Por fin abrió los ojos, me erguí a la vez que ella se incorporaba y sentí, con un regocijo brutal, cómo sujetaba mi cara y me besaba otra vez, comenzando los roces, las caricias, dejando vagar las ganas a sus anchas y pidiéndome, en silencio, que la penetrara.


    Lo hice, me puse un preservativo y volví sobre ella que me recibió dispuesta a no dejar de tocar cada línea y dibujo de mi cuerpo.


    La penetré y ambos gemimos, ahogándonos en el placer.


    Traté de alargarlo, hice lo jodidamente imposible para que durara siempre, pero como ya era de esperar, porque no soy un puto mago, ambos nos fuimos y caí derrumbado sobre ella, rodé de forma inmediata, y me la llevé sobre mi pecho. 


    Aparté la melena de su cara y de su espalda, su increíble melena roja que había extrañado cada jodido día desde que se fue.


    —Eres un sueño —dije, notando que el cansancio vencía mis párpados, y cómo el alcohol que había bebido no favorecía a mi voluntad de quedarme despierto para no perderla, porque sabía que iba a esfumarse en cuanto lo hiciera.


    —Si fuera un sueño, me dibujaría en tu piel, para que me llevaras contigo siempre.


    Iba a hablar, iba a decirle que se quedara a mi lado, que eso era suficiente, pero ella puso los dedos en mis labios, y bisbiseó algo que no entendí, para no dejar salir mis palabras.


    No lo hice, y nos quedamos dormidos.


     


    Me levanté solo. No iba tan borracho como para no entender que lo que había pasado, además de real, había sido un error. Uno que los dos teníamos claro que queríamos cometer y que le había llevado a irse sin despedirse, y sin dejar nada en mi casa que me certificara que había estado allí. Nada excepto su aroma impregnando mis sábanas y mi piel.


    Estaba jodido, mucho más que hacía casi un año cuando se largó. En aquel momento no había autoengaño, solo estaba la certeza de que había dejado morir algo por lo que merecía la pena luchar, aunque fuera con miedo.


    Me levanté con ganas de salir de mi propio cuerpo, de irme para no volver. No me arrepentía de la noche, no podía hacerlo, me arrepentía de haber sido un cobarde.


    Decidí, en menos de un segundo, largarme de allí. Miré mi cama, inspiré de forma profunda y su olor, mezclado con el mío y el del sexo, se me instauró detrás de la nariz, casi tocando la garganta, en esa zona en la que no solo lo hueles, sino que lo saboreas.


    Me tomé un café y llamé a Martín, me descolgó al tercer tono.


    —Ese loco —saludó como siempre.


    —Ese soriano —le devolví y sonreí sin ganas. Martín siempre lo conseguía, aunque no tuviera fuerzas.


    —¿Qué te cuentas?


    —Estaba pensando en hacer una excursión a Soria.


    No aparté la mirada de la foto en la que Fabio y yo, sobre nuestras motos, iniciamos el primer viaje por tierras estadounidenses.


    —¿Cuándo?


    —Salgo ahora.


    —¡Joder! Me parece cojonudo. Avísame en cuanto estés por aquí.


    Me vestí, con el mono para los viajes largos, abrí el armario donde tenía el casco que utilizaba en estos casos, y vi el que había pintado para Luz y que nunca le di. Agaché la cabeza sintiendo cierta derrota, volvió a golpearme la noche, su piel, su excitación, sus ganas, su ausencia…, la cama revuelta y las sábanas que la habían abrazado como todas esas veces que desnuda pasaba la mañana de un sábado a mi lado. Este no iba a ser así. 


    Se me pasó por la cabeza llamarla, preguntarle por qué había estado aquí y por qué me había dejado, pero sabía que era una gilipollez soberana, yo mismo había entendido que aquello había sido una debilidad por parte de ambos. Si hubiera tenido intención de algo más, se habría quedado y habríamos hablado. Luz era una tía que hablaba, mucho, y con ello decía muchas cosas, sobre todo lo que pensaba y quería, doy fe de ello. Además, si lo nuestro no había funcionado no había sido por su culpa, el peso de la responsabilidad recaía sobre mí.


    Cerré el armario y salí del piso, bajé las escaleras como si me persiguiera el diablo, y saqué la moto del garaje alquilado, dándole más gas del que necesitaba la máquina.


     


    Llegué a Soria antes de lo previsto, Martín me dijo dónde estaba la Cafoteca. Estaba muy cerca de su estudio, aparqué en la misma plazoleta y entré en aquel templo del café. El tintineo de un carillón me recibió, y lo siguiente que escuché me hizo soltar una carcajada, porque sin haber conocido a la chica, ya sabía quién era.


    —¡La Virgen! ¡Ese tío se ha caído de un poster de Thor!


    —¡Pilar, por favor! A ti un día te denuncian —Ané reprendió en un tono comedido, pero no había mucha gente, era imposible no escucharla a pesar de la música.


    —¿Por decir verdades? ¿Qué hay de denunciable en lo que he dicho? —Lucía falsamente ofendida, esa mujer gozaba sacando los colores a su hermana.


    —Eres Pilar, ¿verdad? —saludé y su boca se abrió de par en par.


    —¿Dónde está la cámara? ¿Me va a hacer un striptease así de buena mañana? —lo preguntó al aire y acto seguido se tapó la boca, como si de verdad lo estuviera sopesando.


    —Perdónala, Félix. —Ané se acercó a mí escandalizada.


    —Sí, perdóname Padre por las ganas de pecar —soltó su hermana detrás de ella mordiéndose el labio inferior.


    Dudé si estaba haciendo teatro o aquello era tan descaradamente real.


    —Pero ¿qué has desayunado hoy?


    —Para qué voy a decírtelo si ya lo sabes, un café contigo. —Y se echó a reír—. Sí, perdona, soy Pilar. La hermana de la ajustá, aunque no lo parezca. —Salió del mostrador, se acercó, se puso de puntillas y me dio dos besos—. Por lo que veo, tú eres Félix.


    No me quedó más remedio que sonreír de verdad. Era imposible no hacerlo, qué hermanas tan diferentes.


    —Martín está a punto de venir, ¿un café? —ofreció Ané con una sonrisa tranquila.


    —Claro, y un pedazo de bizcocho de zanahoria.


    —¡Qué buena elección! —exclamó Pilar mientras limpiaba una de las estanterías que contenía los vasos.


    —¡Pi! —A Ané se le desencajó la cara.


    —Pero ¿qué he dicho? —preguntó esta dirigiéndome una mirada de confusión real; yo tampoco entendía el escándalo.


    Ané se puso colorada y accionó la cafetera.


    —Ya lo entiendo, Anémona, ha sido hacer referencia a la zanahoria y se te ha ido la cabeza. A ver quién está más salida de las dos, que mi intención no era esa. —Se rió entre dientes, victoriosa.


    Observé el intercambio de miradas asesinas entre las hermanas, en aquel lugar no parecía caber el aburrimiento.


    El carillón de la entrada volvió a tintinear y me volví, Martín se acercó hasta mí con una sonrisa en la cara, pero con la preocupación acechando en sus ojos. Me conocía bien, y yo a él, y por eso supe de inmediato que no me iba a presionar.


    —Ese loco —palmeó mi espalda y acto seguido nos dimos un abrazo.


    Lo sostuve más tiempo de lo normal, aquel día no me valía con unas palmadas rutinarias, aquel día necesitaba más. La mayor parte de las veces fui yo el que mantuvo a Marti durante su adolescencia, y hacía apenas ocho meses, con la muerte de María, volvió a ser el adolescente hermético que necesitó de mi apoyo. No terminó de abrirse conmigo, fue con Ané y me consta, algo de lo que me alegré porque mi amigo necesitaba a alguien así en su vida, un pilar esencial, además de su abuela, que lo quisiera sin hacerle sentir que por ello le debía algo.


    —He reservado en el Fogón —dijo cuando se separó de mí y miró a su chica.


    —Yo hoy, si no os importa, iré a casa de mis padres —se disculpó Ané.


    Esos cabrones acababan de mantener una conversación en silencio, y estaba seguro de que mi reacción con nuestro saludo tenía todo que ver con la respuesta que acababa de escuchar.


    Me tomé el café con Martín, sentados en uno de los variopintos sofás de la cafetería. El olor a leña quemándose y a libros, además de café y dulces, inundaba el lugar. Todo allí te envolvía como una jodida capa, tan acogedora que parecía una realidad paralela de la que me di cuenta que no me apetecía salir.


    Martín me habló de que estaban mirando piso para comprar, ni el de Ané, por demasiado pequeño, ni el de Martín, cuyo alquiler era bastante alto, les convencía a ambos. Entendía también que querían un nuevo proyecto juntos, y además lo querían cerca de la casa de Elisa.


    —Sé que los hijos de los del ático, de encima de casa de mi abuela, no se van a quedar con él, y la señora está a nada de irse a Zaragoza con ellos. Tenemos las esperanzas puestas en él —dio un último trago a su taza de café y se me quedó mirando.


    No dije nada, solo asentí. Él lo sabía, en mi cabeza no estaba procesando toda la información que me daba, porque lo único que ocupaba mi mente, a pesar de haber puesto kilómetros de distancia, era Luz. La noche con ella, su piel, su aliento en mi boca, sus ganas, su calor y su aroma a mi alrededor, uno que se había quedado encerrado en mi casa como si con ello fuera a mantenerlo para siempre allí. Me hizo gracia que él usara conmigo las mismas tácticas que yo utilicé con él cuando solo era un chaval hermético. Supongo que mi comportamiento ameritaba que me devolviera la pelota.


    —¿Nos tomamos una cerveza antes de ir a comer?


    Asentí. 


    Nos despedimos de su chica y su cuñada, que me dio un repaso digno del día anterior a un examen.


    —Con este tío no es suficiente morderse el labio, es para masticártelos, joder —murmuró sin perder detalle de mi cuerpo.


    Ané chistó y Martín se rio, a mí se me subieron los colores como hacía mucho que no me pasaba.


    Hacía un día soleado y me di cuenta, según bajamos por la cuesta que llevaba a la plaza de los bares que recordaba de otras veces por allí, de que había demasiada gente por todos los sitios.


    —Son fiestas —me aclaró Martín.


    Paramos a tomarnos algo, nos quedamos en la calle, apoyados en una ventana y pidió dos cervezas.


    —Supongo que tu precipitada escapada tiene que ver con alguien de la que no vas a hablarme, ¿verdad?


    Elevé las cejas mientras di un trago al botellín. No aparté la mirada.


    —Sabes que no tienes por qué hacerlo, pero me preocupas. Hace demasiado tiempo que ya no está como para que sigas en este estado.


    —Anoche nos acostamos.


    Entonces le tocó a él elevar las cejas y acto seguido morderse el labio inferior con saña. Sabía que a pesar de tener muchas cosas que decir se las comió todas con esa forma tan suya de reprimirse, le dio un trago al botellín, y esperó a que hablara.


    No lo hice, desvié el tema hacia él, su vida al lado de una gran chica, y su sonrisa perenne cuando la miraba.


    —Sé que me estás haciendo hablar de mi situación cuando tú estás ignorando deliberadamente la tuya.


    —Y sabes que si intentas devolverme la pelota tienes las de perder —respondí y sonreí, no por ganas, me sentía devastado y perdido. 


    Cada vez me pesaba más no haber hablado con Luz, pero Marti y sus formas de echar en cara las cosas siempre me hacían gracia. 


    Lo aprecio tanto que no sé si la vida lo puso en mi camino para que lo sostuviera en sus momentos malos o para que él me hiciera sentir que era más fuerte de lo que pensaba en los míos.


    Asintió, despacio, sin dejar de mirarme, de esa forma que me decía que todo estaba bien con él si yo lo quería así.


    En el trayecto hacia el restaurante, que estaba tan cerca que casi no se podía contabilizar en metros, nos encontramos con Rafa. Lo conocía de hacía tiempo, había coincidido con él alguna vez en Madrid, y era un tipo que me caía bien, a pesar de que los únicos temas en común que teníamos eran los viajes por el mundo, yo por evadirme y él por empaparse de nuevos lugares. Experiencia vital.


    Nos habló de que estaba a punto de comprarse una furgoneta camperizada y Martín nos puso al día informándonos de que ya tenía el carné de conducir en su poder. Ané y él estaban pensando en hacerse un viaje en autocaravana por Portugal y Galicia. Sus planes y las ganas de Rafa, que se sumó a la comida tras un asentimiento discreto por mi parte con Martín, me distrajeron lo suficiente como para que Luz no ocupara demasiado espacio en mis pensamientos.


    Esa noche volví a Madrid, con una sonrisa por él, por mi amigo. Si alguien se merecía haber encontrado a una persona como Ané, y hallar el equilibrio, era él. 


    Entrar en mi piso fue otra historia, otra que me sumió en varias semanas de debate interno que dieron como resultado un mensaje que no obtuvo respuesta.

  


   


  
    Volver


    ¿Por qué no borraba el chat con él? Los mensajes eran de mitad de octubre, dos semanas después de habernos acostado. No le había respondido, de hecho, cuando los recibí, como ya no tenía su número en mi agenda, no supe de quién eran hasta que los leí:


     


    ¿Quedamos y hablamos? _20:35


     


    ¿Nos vemos cuando vengas a Madrid? _22:14


     


    Dime algo, por favor. _00:19


     


    Supe que era él cuando leí los tres juntos, no podían ser de nadie más, porque no tenía cuentas pendientes con nadie más que él, y la culpa era mía, por haberme presentado en la puerta de su casa. 


    Los recibí un sábado y los descubrí después de estar con Jorge cenando en su casa y teniendo sexo. Uno apacible y cómodo que no me excitaba de la misma manera que con Félix, que no sentía reverberar en mis costillas como cuando había estado con él, y que no me apetecía alargar hasta la mañana siguiente. Siempre volvía a mi casa.


    Leí sus palabras, escuetas, que probablemente escondían más de lo que mostraban, como siempre, y me sentí morir. Volví a preguntarme por qué lo hice, por qué fui hacia su calle en cuanto Greta y Cata se fueron con sus chicos después de encontrarse con ellos y valorar que todas llevábamos un nivel de alcohol próximo a tomate frito. Solo sé que mis pies caminaron solos por las calles de Malasaña hasta la plaza del Dos de Mayo y mi corazón me obligó a levantar la cabeza para mirar algo que no iba a ver. Las dos ventanas que daban a la calle, la del cuarto de invitados y la del suyo, estaban con las persianas bajadas. En la terraza no se veía luz, en realidad era casi imposible ver nada de lo que pudiera estar sucediendo allí, pero a mí me daba igual. Frente al portal de su casa, recordé cómo una tarde salté en su cama y le pedí que lo hiciera conmigo, porque sí, porque me estaba persiguiendo por cada rincón, haciéndome reír. Parecíamos dos críos, y ver a Félix en ese punto de desinhibición, me volvía loca, me hacía sentirme más cerca de él. Con mis saltos paré su acecho, porque su cara cambió y su sonrisa llena me hizo querer escuchar sus carcajadas conmigo, como si fuéramos niños. No se apuntó a saltar, dijo que la cama era muy poco fiable dado su tamaño. Alcé la ceja, poniendo en duda su afirmación, y su mirada de predador fue lo último que vi antes de que se cerniera sobre mí, me tumbara sobre la cama y me hiciera tocar el cielo con las manos.


    «Luz», fue lo único que dijo al verme, y su voz llegó a mis oídos empachados de alcohol y de sonidos que solo habitaban en mis recuerdos.


    Escucharlo y verlo, no necesité más aquella noche para saber que lo quería pegado a mi piel y dentro de mí. Me daban igual los días venideros, no cuantifiqué el posible dolor de las siguientes semanas, la quemazón en mi pecho por no tenerlo…


    Al día siguiente de leer su mensaje hablé con Jorge, le dije lo que había pasado en Madrid. No entendía por qué me comprendía, por qué no me montó un pollo épico, por qué, después de pedirme unos días, volvió a mí como si no hubiera pasado nada y recuperamos la cómoda intimidad que teníamos. No sé si su intención era conseguir sacar a Félix de mí y con el tiempo tomar su sitio, no hablamos de ello, solo se había quedado a mi lado y en esas seguimos.


    Llevo toda la mañana mirando el chat con Félix y valorando borrarlo, pero no soy capaz de hacerlo. Primero, no quiero perder su teléfono, y no sé por qué; y segundo, por alguna estúpida razón, no soy capaz de guardarlo como contacto otra vez. Bueno, estúpida no, soy muy consciente de que en cuanto lo haga mi foto de perfil será visible para él, si es que a estas alturas mantiene mi número. 


    Todo un despropósito patético.


    Estoy cansada de sentirme en tierra de nadie, de no sentir que pertenezco al sitio donde no soy capaz de encajar porque la realidad es que mi sitio está en Madrid.


    En este mismo momento siento una revelación, unas ganas que se despiertan en mí y que dan una respuesta a mi anodina existencia. Quiero recuperar mi vida, mi lugar. Seguir viviendo a medias no me sirve y todavía siento el grueso hilo que tira de mí desde Madrid. 


    Me paso toda la mañana dándole vueltas, pensando en qué hacer, en buscar un curro durante estos meses de verano desde aquí y quizá si para otoño lo encuentro, irme a empezar allí de nuevo.


    A la hora de comer salgo de mi sala y veo que Alice entra con un par de bolsas y un ramo de flores.


    —Hola, Alice —saludo. 


    Decido que me parece un buen momento para hablar con ella, uno como otro cualquiera, no soy de esperar mucho cuando algo me ronda la cabeza.


    —Voy a ponerlas en un jarrón. —Levanta el ramo—. Aquí las disfrutaremos más, pasamos más tiempo en el curro que en casa.


    Suelta una risita y coge el jarrón que tiene en un estante de la pared.


    —Parece que estuvieras hablando de unas adictas al trabajo. —Me río, pero hay algo de verdad en sus palabras. 


    Por lo menos era lo que yo había hecho allí, dibujar sin parar, crear mis propios tatus, grabarlos en la piel, agujerear diversas partes del cuerpo… Parecía que me hubiera hecho un máster intensivo durante ese tiempo que llevaba junto a ella.


    Sale del baño con el recipiente lleno de agua y coloca las flores recortando un poco el papel que envuelve los tallos.


    —He estado pensando… y quiero volver a Madrid —lo suelto. 


    Decirlo en voz alta me provoca ganas de hacerlo real, me gusta, me gusta tanto, que no haber pronunciado la palabra creo me empodera en mi decisión.


    Mueve el ramo en la mesa rococó que tiene como recibidor y me mira. La sonrisa tibia de sus labios no desaparece, como si no le sorprendiera. Veo la comprensión en su mirada y me tranquiliza mucho que me entienda, ojo, que ya intuía que no me iba a poner pegas, pero nunca se sabe. A pesar de que no seamos tan amigas como considero a Cata y a Greta, hace ya tiempo que me he dado cuenta de que Alice lee en mí demasiado bien.


    —Sabía que este momento llegaría. —Se acerca, coge mi mano, la aprieta y me anima a hablar.


    Inspiro y empiezo, esta vez quiero hacerlo de forma más correcta que cuando me marqué la estampida en La Bestia.


    —Había pensado en septiembre, si te parece.


    —Me parece, Luz. —Asiente sin perder la sonrisa—. Eso quiere decir que en agosto te vendrás a Maiden al salón del tatuaje conmigo, ¿verdad?


    —Eso no me lo pierdo.


    Me abrazo a ella y me aprieta fuerte. Nos separamos y me mira con picardía.


    —¿Vas a montar tu propio estudio?


    Veo el reto en sus ojos. No es la primera vez que me habla de esa posibilidad, de lo preparada que estoy y de lo sobradamente capacitada que me ve. Y no es que no me lo haya planteado alguna vez, pero ahora que ella lo dice en voz alta, el deseo coge forma de voluta y se mete en mi estómago, apretándome las ganas.


    —Puede ser —titubeo. Empiezo a sentir cierto orgullo—. Pero paso a paso.


    —Cuenta conmigo para lo que necesites. ¿Y Jorge qué opina?


    —Todavía no lo sabe —suelto con culpabilidad.


    El silencio rellena la respuesta real; la relación entre nosotros no es algo tan grande como para replantearme variar mis planes. Me hace darme cuenta de que lo nuestro, por mucho que sentirme querida y arropada a su lado, a veces me haga olvidarme un poco de todo, no es sano, sobre todo para él, que parece vivir con la esperanza de cambiarme.


    Planeo contárselo esa misma tarde y acabar con nuestra relación en la que me he convertido en una egoísta y una comodona.


     


    Los meses van pasando y el verano llega. Haber cortado con Jorge ha reducido mi tiempo de socialización, porque nos veíamos bastante, pero las visitas de mi hermana Paula con Andrea y el niño, además de las de Cata y Greta en un par de ocasiones, amenizan mis últimas semanas en Valencia. 


    Se acerca el viaje a Inglaterra y se notan los nervios en mi compi. Ayudo a Alice a preparar todo lo necesario para viajar hasta Maiden. Un amigo suyo la ha invitado a un salón de tatuaje muy reducido, pero que tiene buena fama, y aunque yo no voy a currar, Alice sí compartirá stand con el tal Deian. Yo pulularé por allí y me nutriré de los diseños que los tatuadores en boga de Inglaterra me muestren. Me apetece muchísimo la experiencia.


     


    Aterrizamos en la isla de la Reina Madre antes de la hora de comer. Nos alojamos en el mismo Maiden City Inn, donde se celebra la convención. Admito que el colega de Alice, que nos recibe en la entrada del hotel, está buenísimo, sin desmerecer en absoluto a Félix. El pensamiento me jode mucho, porque, ojo, estoy intentando por todos los medios que salga de mi mente, y no poder evitar compararlo con cualquiera que me llama la atención me altera. Y es que no, no tengo intención de usarlo como la vara de medir a los tíos con los que me cruzo en mi vida.


    —¿Preparadas para un fin de semana intenso? —nos pregunta, después de las presentaciones, con un acento escocés tan brusco que me cuesta entender su inglés.


    —A Luz le daré carta blanca —aporta Alice—. Puede ir y venir a su antojo.


    —Puedo echaros una mano si se desmadra. Ya sabes, teneros preparado el material —me ofrezco algo cortada, tampoco quiero echarle morro encima de que estoy aquí por la cara.


    —Nos las apañaremos —añade Deian, y me guiña un ojo.


    Coge a Alice por los hombros y la aprieta contra él, besa el tope de su cabeza, porque le saca bastante en altura, y nos adentramos para hacer el chek in y entrar a las habitaciones.


    Durante toda la tarde del jueves preparamos el stand en el que van a trabajar, ponemos el pequeño roll up con la firma de Alice en uno de los lados, y me encanta sentirme parte de todo este rollo. El trasiego de la gente montando sus garitos, el colegueo entre ellos. Deian nos presenta a varios y, por un momento, me imagino en uno de estos eventos con mi propio estudio, con mi propia firma, mi marca. El mariposeo de anticipación que se hace presente en el estómago me indica que sí, que necesito montarme algo propio, pequeñito y discreto, pero mío. De pronto siento que toda la información que he ido recopilando estos meses tiene un sentido, y no un por si acaso, porque es cierto que una parte de mí, al decidir irme a Madrid, barajaba la posibilidad de trabajar para otros. Ahora esa parte está siendo reducida al mínimo.


    La mañana del viernes es bastante tranquila, pero la tarde se convierte en una locura. Así que, sin que Deian y Alice me lo pidan, me quedo allí y les echo una mano, sobre todo en los cambios, para deshacerme de lo desechable y hacer que su preparación para el siguiente cliente sea más rápida. Me maravillo del trabajo de Deian, me recuerda mucho al de Félix, y cuando ese pensamiento se me cuela y estoy a punto de enfadarme, decido que tengo que dejar de hacerlo, que debo de admitir que él fue parte de mí y que lo que sentí por él es imborrable, aunque espero y deseo que se diluya conforme pase el tiempo.


    Me gusta cómo acabo de enfocarlo, me siento más tranquila, y sonrío. Creo que he encontrado el camino para superarlo.


    La cena, en una cervecería cercana al hotel, termina siendo muy divertida, nos juntamos con varios amigos y compañeros de Deian y, aunque me doy cuenta de que mi inglés está un poco oxidado, acabo integrándome bastante bien y pillando la mayoría de las conversaciones.


    No nos vamos muy tarde a la cama, están agotados y el sábado promete ser una jornada muy intensa.


     


    Me levanto y miro la hora en el móvil.


    —¡Ay, copón! —Me da un vuelco el estómago. 


    Son las once de la mañana y nadie me ha despertado. Paso por la cafetería del hotel y pillo tres cafés, uno para mi desayuno y dos para Alice y Deian, para que me perdonen, menuda ida de olla.


    Entro en la enorme sala, que ya bulle de la gente que hay en su interior, con los mirones, los que esperan, y el sonido zumbante de las máquinas que aderezan todo junto con el olor a tinta.


    Voy a dar un paso hacia delante, para meterme entre la gente y acceder al stand, pero me quedo paralizada. Se me atora el aire.


    «¡Ay, copón!».


    No puede ser.


    Félix, a no más de cinco metros, está frente a mí.


    Me mira.


    Parpadeo, bajo la vista hacia los cafés, luego la dirijo a mi alrededor, y trago saliva antes de volver a mirarlo, porque no puede ser que esté aquí.


    Es.


    Sin duda, por mucho que en aquel lugar su fisionomía sea algo que se repite y pueda estar confundiéndolo, indudablemente es él. 


    Da un paso hacia mí y decido fintar a la derecha para introducirme por dentro de los stands de otros compañeros, sin molestar y llegar al de Ali.


    Les dejo los cafés en la mesa, y aún notando que mi voz no va poder formarse, hablo, creo que por probarme:


    —Buenos días.


    —Hola, duende —saluda Deian, y levanta la mirada del culo de un tío que está mordiendo un pañuelo y emitiendo extraños gemidos de dolor.


    Me hace gracia que desde anoche ese chico me llame así, me dijo que era demasiado pequeña y demasiado pelirroja para ser real.


    —¿Por qué no me habéis avisado? ¿Alice? Os podría haber echado una mano —lo digo sin dejar de mirar a mi alrededor, buscando a Félix, y queriendo que no me vea. Una cosa rara, rara de pelotas, lo sé.


    —No eres tú la que has venido a trabajar, Luz. —Alice está tatuando el dorso del pie con un diseño de tangle, de una chica rubia de pelo corto—. Aquí está todo controlado. Disfruta un poco del ambiente.


    —Y gracias por el café —añade el compañero.


    Entonces veo a mi Vikingo, mi corazón, que no ha dejado de palpitar con fuerza, se reafirma enviando un bombeo constante en el que me informa de que no lo he olvidado ni por asomo. Ni siquiera un poquito.


    Miro alrededor, a las mesas auxiliares, a las estanterías.


    —Me quedo —decido—. Esto está un poco desordenado.


    Mentira, si soy sincera en tres minutos podría ponerlo en orden, porque Alice es muy meticulosa y por lo que comprobé con Deian, el también. Pero eso me ayuda a darme la vuelta y quedar de espaldas a Félix, que me está taladrando con la mirada entre la gente que recorre los pasillos.


    «¿Qué está haciendo él aquí? ¿Cómo es posible?».


    Paso lo que queda de mañana pululando sin estorbar y en un momento dado Alice me mira con el ceño fruncido. Le hago un gesto y le indico que ya le contaré. Apenas paran para comer, y yo, como si fuera un ninja, aprovecho la poca afluencia de gente, después de comprobar que Félix no está, y me voy a por unos bocadillos para mis compañeros, que no paran. Me siento bastante imbécil cuando vuelvo, y mentalmente me doy una palmadita en la espalda por estar a salvo. 


    No obstante, llega un momento en el que trato de tranquilizarme e ir por el camino de ese pensamiento tan guay de ayer en el que me dije que Félix forma parte de mi vida, y que debo de ser más madura, afrontar que nos conocemos y que tengo superarlo.


    Por la tarde una de las chicas a la que ha tatuado Deian, pregunta si hacen piercings, y Alice, que lo ha pillado al vuelo, le responde que sí y me señala. 


    —No he traído nada —pronuncio con cara de circunstancias.


    —Yo sí —dice Alice y me guiña un ojo.


    En cuestión de minutos, improvisamos una parte para agujerear y me encuentro con un total de doce clientes al terminar la jornada.


    —Eres buena —dice Deian guardando sus máquinas, mientras la sala se va vaciando—. No hemos escuchado ni un solo grito.


    —Nada comparable a tatuar el culo —le suelto.


    Nos reímos los tres y cuando dejamos todo listo para el día siguiente, salimos de la sala.


    —Luz —su voz, esa voz grave, hace que me pare. 


    Alice, que va por delante de mí, se da la vuelta, mira por encima de mi hombro y parpadea rápido, incrédula. Al final no le he contado el porqué de mi intromisión en el stand a media mañana y mi negativa silenciosa a abandonarlo.


    —Luego os alcanzo —asiento y ella hace lo mismo.


    No me vuelvo, no quiero mirarlo, quizá de esta forma desaparezca. Por mucho que trate de darle naturalidad al asunto me resulta demasiado difícil. Puede que, si no me hubiera presentado en la calle de su casa, y me hubiera lanzado cual loca a sus brazos suplicando que me dejara tener sexo con él, fuera diferente, pero tengo que apechugar con las consecuencias. Tengo el pulso en la sien, palpitando como un loco. Expulso el aire que no me había dado cuenta que había retenido y espero. Se pone a mi lado, elevo la cara y lo miro. Qué grande, qué intimidatorio resulta, y qué agradable es estar entre esos brazos que luce descubiertos porque lleva una camiseta sin mangas. El pelo recogido en un moño bajo, su barba un poco descuidada, no mucho, pero se nota que no la ha repasado en las últimas semanas, y su olor, que empieza a alcanzarme antes de que me dé cuenta de que estoy inhalándolo como una yonki.


    —Eres la última persona que esperaba ver aquí —susurra.


    No digo nada y comienzo a caminar hacia la salida, él lo hace a mi lado. Estamos tan cerca que me resulta raro que no me abrace como solía hacerlo antes de que me fuera. Qué absurdo es el cerebro humano, que nos manda señales que hace tiempo deberían estar sepultadas bajo otros recuerdos.


    El hotel está en medio de una especie de parque natural, y seguimos andando, el uno al lado del otro, hasta llegar a un murete, detrás hay un aparcamiento.


    Me siento y él se queda delante de mí, mirando al suelo, frotándose la barba.


    —¿No vas a decir nada? —rompe el hielo de nuevo. 


    Supongo que lo he traído hasta aquí, o he venido con él, para hablar de algo, pero no sé sobre qué.


    —No sé qué decir, yo tampoco esperaba encontrarte. —No puedo fijarme en sus ojos, así que fijo mi vista en sus hombros, en su cara en general, detrás de él, a los lados. Vamos, todo un derroche de seguridad.


    —No figuras en el cartel, y tu compañera tampoco.


    —No, es cosa de Deian. Nos ha invitado él. —Mis ganas de saber se disparan de repente, y además, reconozco que me apetece escuchar su voz. También la he echado de menos, aunque hablar no sea su fuerte—. Yo tengo excusa, pero tú ¿qué haces aquí?


    —Estoy de viaje, con Rafa. Un amigo. —Señala a su derecha y miro hacia el aparcamiento donde una furgoneta Volswagen, naranja, sobresale por encima de los demás vehículos—. Venimos de hacernos una ruta por Inglaterra.


    —¿Tú en furgoneta? —Me resulta imposible no sonreír, porque no me lo imagino, no me imagino a Félix en otro vehículo que no sea su moto.


    Su carcajada agranda mi sonrisa. Se frota los ojos y me mira, me clava sus ojos grises y mi respiración trastabilla; durante un lapso vuelvo atrás, a Madrid, a mis veinticinco años, a La Bestia.


    —Voy en mi moto, la furgo la utilizo de casa. No está mal, la cama es bastante grande, y Rafa se mueve poco.


    Y no sé qué es lo que pasa, pero empiezo a sentir ese burbujeo de emoción, uno parecido al aleteo de las mariposas de ayer, el que me impulsaba a montar mi propio estudio. Solo que este se siente como rescatado, y duele. Deja un arañazo por donde pasa. Son las ganas de estar a su lado, de que me cuente, de que me haga partícipe de sus cosas, pero una fuerza lo rechaza, no es posible, ya no. No podemos volver a ser pareja, la diferencia de edad es la misma, para él es demasiada y no me fío en absoluto de que no vuelva a pasar lo mismo. 


    Me levanto sin decir nada y su cara se transforma en un gesto confuso.


    —¿Te vas?


    Me vuelvo y asiento.


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué parece que hablo yo más que tú? ¿Cuándo han cambiado las cosas? —la confusión en su tono es palpable.


    Me encojo de hombros, es verdad, esta última etapa me he vuelto demasiado pensativa y poco habladora. Yo misma me mareo con mis diatribas mentales, pero no las verbalizo.


    —Son casi dos años —le digo.


    —Lo sé.


    —Es tiempo suficiente para que cambien las cosas.


    Lo creo firmemente cuando se lo digo, pero también sé que lo que no ha cambiado es lo que siento por él, eso sigue ahí, aunque pasara por etapas y llegara a pensar que, en el fondo, lo que tenía con Félix, no era más que un enamoramiento postadolescente basado en la atracción y el buen sexo. Nada que ver con la realidad, porque con el paso del tiempo no he dejado de quererlo, y tengo la prueba delante. Quiero ser yo quien ocupe esa cama en la furgoneta, a su lado, cada noche, mientras recorremos cualquier lugar del mundo. En realidad, con ir a la sierra de Madrid me bastaría.


    No dice nada, se ha quedado mudo.


    —El mes que viene estaré en Madrid, voy a ponerme un estudio —lo suelto sin saber, pero lo hago y me gusta que él lo sepa. De repente sonrío. 


    Su cara muta a una de sorpresa y veo su sonrisa, la veo porque primero me la muestran sus ojos además de su boca.


    —Es una gran noticia. Vales mucho —dice con voz ronca, baja, agachando la cabeza y mirándome desde esa posición.


    —Salí huyendo de allí, fui un poco cobarde —admito un poco avergonzada, recordando mi salida de La Bestia.


    —Siempre has sido una valiente, no lo dudes. —Lanza su mano hacia delante y roza mi brazo.


    Un hormigueo recorre toda mi piel desde ese punto de contacto, uno que me quiere lanzar contra él. Pero no le dejo. Él también es un cobarde y no quiero volver a caer en una trampa de la que no saldré bien parada, no esta vez. 


    Tras un silencio extraño habla:


    —Sabes que puedes contar conmigo —susurra ronco, comedido.


    Un click en mi cabeza salta, una alarma. Me gustaría poder alejarme de él, montar un numerito y mandarlo a la mierda, pero no puedo, no soy así. No lo hice en su momento y ahora queda como raro. No me siento igual que aquel día de hace año y medio en el que noté cómo su cobardía me engullía, decepcionándome, y me dejaba ciega.


    —Como amigo —no lo pregunto, mi voz sale demasiado seria.


    Él asiente.


    —Y como amigos… ¿podemos cenar esta noche? —la contención de sus palabras y el riesgo que me transmiten sus ojos me impacta. 


    No puedo evitar pensar que no estoy frente al mismo tío del que me despedí en La Bestia. Y me doy cuenta de que no quiero pensar en si, en octubre, cuando nos acostamos, ya había cambiado. No puedo hacerlo porque tampoco me planteé que pudiera pasar, pero ahora puedo sentirlo. Quizá él también quiera recuperar lo que había antes de lanzarnos a un abismo de cobardes, porque bueno… es posible que yo tampoco deba enarbolar la palabra valiente en cuanto a la forma de llevar lo que fuera que tuviéramos.


    —¿Sabes? Podría decirte que sí, que con lo complicado que es encontrarnos así, deberíamos celebrarlo, o algo, y empezar en otro lado ajenos a nuestra… —señalo el espacio entre ambos— amistad, pero estoy aquí con Alice, y me apetece pasar la noche con ella y Deian. Te llamaré cuando esté en Madrid.


    Asiente, de esa forma pausada que siempre recuerdo de él, con movimientos lentos, pero con presencia, con peso. Esa manera que tiene y que oculta muy bien, demasiado, que en realidad no le gusta correr ningún riesgo que no controle. Porque si algo me ha quedado claro es que Félix no quiso arriesgarse con lo nuestro.


    Me pregunto si con el paso del tiempo, asumiendo mi lugar en Madrid, volviendo a tener contacto con él, amistoso, podré dejar de desearlo. Si cesará de ejercer esa fuerza gravitacional que me lleva hacia su cuerpo, aunque no quiera, si podré pensar en él como algo que fuimos y que disfrutamos, por muy feo que se pusiera el final. 


    Me echa un vistazo, de abajo arriba. Se para en mi cuello, en las líneas de la dalia que me hizo, y supongo que en las que salen de esta y forman un dibujo intrincado y que baja hacia mi pecho, para arremolinarse sobre mi corazón. Eso es algo que no sabe, porque no ve, pero que por un momento pareciera intuir. Sus ojos grises me taladran, van desde mis ojos hacia esa zona en mi pecho, y bajan por mi abdomen. Lo que escucho acto seguido es una inspiración profunda, como si necesitara introducir oxígeno a su sistema, como cuando follábamos como locos, sin medida, haciendo de cada momento sucio algo tan excitante y tan nuestro que nos ahogaba. 


    Si no fuera porque llevo pantalones se me habrían caído las bragas al suelo.


    Menos mal que he rechazado su oferta, y menos mal que va a quedar en mi mano el contacto con él, porque necesito ser yo la que mida los tiempos a su lado y ponga distancia entre su piel, su olor y mi deseo.


    —Como quieras —su voz ronca hace que mi pecho vibre, y por un momento creo que lo hace a posta, como si supiera lo que me acaba de provocar.


    Vuelvo a sentir que sí, que efectivamente Félix está diferente.


    Me acerco a él y me apoyo en su brazo para llegar a su mejilla, él me lo facilita, le doy un beso en su pómulo, por encima de su barba, y me separo. Lo hago en el mismo momento en el que mi lengua quiere probarlo.


    «¡Ay copón!... que me descontrolo».


    —Lo dicho. Te daré un toque cuando esté por allí —repito, porque quiero hacerlo.


    —Nos vemos.


    Acelero el paso y me meto en el hotel, subo a mi habitación y, tras varias inspiraciones, me convenzo de que todo va a ir bien, de que voy a ser capaz de controlarlo y voy a saber darle a Félix su sitio en mi vida. Volver a Madrid ignorándolo no es muy maduro, pero hacerlo con la premisa de ser amigos y tener en mi mano las opciones, es otra cosa.

  


   


  
    Dos verbos


    Fue una locura, una alucinación que dio paso a un sueño.


    Luz estaba allí, en Maiden. No podía creerlo y eso fue lo que le salvó de que no la acechara en el mismo momento en el que atravesó el umbral llevando cafés.


    Me embarqué en el viaje con Rafa porque no me aguantaba ni yo en Madrid. No había planes alrededor, y pasar los días, en los que cerraba La Bestia, en la sierra con mis hermanos y mi madre me parecía retroceder tanto que la idea me atemorizó.


    Martín me habló de los planes que Rafa había hecho con la furgoneta, y una tarde de junio, cuando me fui a Soria, algo que empecé a hacer a menudo, entablamos una conversación haciendo referencia a los road trip y a lo fan que era de esa forma de viajar. Rafa me habló de su ruta, cuyo objetivo principal era Edimburgo y su festival, y le dije que me parecía una pasada recorrerla en moto.  La bretaña francesa e Inglaterra, incluyendo Escocia, eran destinos muy interesantes para visitarlos de esa forma, y le informé de que era posible que le copiara la idea. De ahí a proponerme que lo acompañara pasó un segundo. La opción de hacerlo desde mi moto, porque lo de estar tantas horas con él en la cabina y haciendo vida me resultaba algo invasivo para ambos, le pareció un añadido perfecto.


    Y en esas estábamos, a punto de terminar el periplo por esas tierras para hacer el viaje de vuelta, cuando le propuse pasarnos por el salón del tatuaje de Maiden, era algo pequeño pero que siempre me había llamado la atención. 


    Luz atravesó el umbral con los cafés y su presencia se tragó hasta el ruido de alrededor.


    No sabía qué iba a decirle, no tenía ni puta idea, pero al ver que se había refugiado en el stand en el que parecía estar trabajando, no me dejó otra opción que esperar. Debo ser sincero, se me puso dura en cuanto la observé moverse entre sus compañeros, y ni que decir tiene cuando empezó a trabajar haciendo piercings. Pensé en su pezón, en su arete, en cómo se volvía loca cuando jugaba con él y en mi apadravya en su boca. Cómo podía ser tan depravado en cuanto la tenía delante, era algo para estudiarlo, sin duda.


     Después de comer y contarle a Rafa que Luz estaba dentro, me negué a entrar, me sentí un acosador observándola en la distancia sin que ella me prestase atención. Pero también me negué a que cambiáramos de ubicación, así que la esperé.


    Tenerla tan cerca fue un añadido más, la deseaba con codicia, con esa que solo se tiene cuando se ha probado algo y ya sabes lo mucho que te gusta. 


     


    La vi alejarse con una erección dolorosa, después de rechazar mi invitación para cenar, y me tuve que dar la vuelta, morderme el labio con fuerza y caminar tratando de focalizar mis pasos hacia la furgo. 


    «Amigos», había dicho, y las líneas del tatu que bajaban por su escote y que, probablemente, llegaban mucho más abajo, me volvieron loco. Quería lamerlas, quería comérmela entera, quería volver a descubrir los secretos de su piel y, aunque parezca que solo era deseo y ganas de follármela sin sentido, había mucho más dentro de mí. Estaba el convencimiento de que había dejado de mentirme a mí mismo, y de que si Luz me lo permitía iba a ir a por todas. Regresaba a Madrid, y no había puesto impedimentos para volver a vernos. No sabía si podría tenerla a mi lado de nuevo, y no sabía si había garantías de algo más si eso llegaba a ocurrir, porque garantías no las hay nunca, pero me importó una mierda. Habérmela encontrado y que me informara de su vuelta puso todo mi alboroto mental en un solo lugar y lo ordenó. 


    Estaba hasta los cojones de comerme los huevos y ser un cobarde, y si tenía la mínima oportunidad de recuperarla, iba a aprovecharla. En sus ojos, además de la sorpresa del principio, también vi deseo. Vi a esa Luz que en La Bestia me confesó que se imaginaba haciendo cerdadas conmigo, si eso no había disminuido, rascar para volver a conseguir algo de lo que fuimos durante esos dos meses, no podía ser tan difícil, y si lo era me daba igual, iba a intentarlo.


    —Pareces un toro —dijo Rafa nada más verme llegar. 


    La puerta lateral de la furgo estaba abierta y olía bien. Rafa era vegetariano, y controlaba la cocina de verduras y proteínas vegetales que daba gusto, no puse ni un solo impedimento a su actividad culinaria.


    —No te quitaré la razón.


    —¿Has conseguido hablar con ella?


    Asentí y me senté en una de las sillas, junto a una mesa, que había dispuesto fuera. Sin querer empecé a sonreír.


    —Parece que ha pasado algo bueno. ¿La has besado? —inquirió curioso.


    Negué, lo miré fijamente y esperé a que dijera algo más. Rafa me parecía a veces un tío demasiado complejo y otras muy simple, pero en esa simpleza tenía teorías muy buenas. No se complicaba mucho la vida.


    —El beso es importante, ¿sabes? En realidad, más que el sexo —resolvió sin más explicaciones y en un tono meramente informativo.


    Dejó la cena encima de la mesa y empezamos a comer en silencio. Así establecimos la cómoda relación que habíamos mantenido durante el viaje. El entendió que no era muy hablador, sabía que Luz había sido mi última relación, y también comprendió que no era una de las que se olvida con el paso del tiempo. Esos datos fueron suficientes para establecer nuestra confianza.


    Y era curioso cómo habíamos encajado, no es que tuviéramos muchas cosas en común, pero ambos hacíamos la vida fácil, nos gustaba viajar, y el hecho de haber ido en vehículos independientes, nos había dado cierta libertad e individualismo.


    —Me llamará cuando vuelva a Madrid —aporté y rompí el silencio.


    —Interesante.


    Sonreí, no sé si por su elección del término o porque la anticipación de lo que podría ser la vida, a partir de ese instante, se sumó positivamente a mis circunstancias.


    —Esos dos verbos forman un concepto chulo en toda esta historia, ¿no lo crees? —siguió hablando.


    Fruncí el ceño.


    «¿Qué dos verbos?», pensé y él pareció leerme. Se echó a reír, se metió un pedazo de burrito a la boca y asintió sin perder la sonrisa. 


    Comí en silencio sin saber si él iba a contestar.


    —Llamar y volver —dijo cuando tragó.


    Asintió y bebió un trago de su botellín de cerveza.


    —Cierto.


    Esa noche, mientras le daba vueltas al encontronazo con Luz, escribí en un hueco de piel sin tatuar, sobre mi rodilla, «dos verbos». Quién me iba a decir que meses después esas palabras serían perennes en mi piel en ese mismo lugar, marcando lo que significaron.


     


    La vuelta a casa, pernoctando en lugares nuevos, fue bastante más rápida que la ida. No estaba seguro de quién había imprimido el ritmo a la ruta, pero noté en Rafa un cambio cuando terminamos de cruzar el Canal de La Mancha. Modificó incluso la música en la furgo, de la suavidad del inicio a los ritmos más alegres. Su sonrisa parecía más grande y los vistazos al móvil, que al inicio de nuestra cruzada fueron casi nulos, se convirtieron en una constante. No pregunté, no hizo falta, solo comí kilómetros para llegar cuanto antes a Madrid.


     


    No sabría decir qué aguardaba, ni cómo ni cuándo, de la toma de contacto con Luz, pero debo de admitir que me sorprendió. No porque no me esperara de ella su inmediatez y frescura con esa forma de ser, sin pelos en la lengua, que siempre recordaría de ella, fue porque no llevaba ni tres días en Madrid, cuando me vibró el móvil y me encontré con su chat activo y una frase que me hizo volver al punto de partida, a un tiempo en el que yo lo había jodido todo. Me devolvió la excitación que me provocaba, pero esta vez la sentía de otra forma, de esa en la que no te frenas porque, aunque el miedo exista, las ganas de vivir lo que sea lo superaban.


     


    Luz


    Te necesito, jefe. _9:45


     


    Ni que decir tiene que si hubiera podido me habría personado allá donde estuviera.


     


    Hora y lugar. _9:46


     


    Los emoticonos llenos de caras sonrientes me provocaron la misma reacción, además de un cosquilleo en la piel que me llenó de energía.


    Su siguiente mensaje fue una localización y una hora, las cuatro y media de la tarde. No puse ninguna objeción, ¿cómo hacerlo? Si mi polla saltó en los pantalones como si la única opción fuera un piso para estrenar conmigo en su interior. Estaba claro que el cerebro no lo tenía ahí, y que aquello, después de nuestra trayectoria, no era una posibilidad.


    Así que llegué a la hora en punto y con la necesidad de beberme una cerveza helada que me congelara el cerebro. Agosto a primera hora de la tarde en Madrid era un suicidio, pero, ¿qué cojones me importaba a mí si era mi Locura la que me había citado? Creo que si hubiéramos quedado en medio del estanque del Retiro también habría estado como un clavo sin haber puesto ni un solo pero.


    El caso es que estaba en Manuel Becerra, más cerca de Goya que de Ventas, frente a un local un tanto abandonado y pequeño. Pensé que ahí estaba la clave, no había que ser muy listo para saber por dónde iba el tema. Así que mientras esperaba eché un vistazo a la zona, que no estaba mal, nada mal, pero desde fuera, el sitio daba algo de grima.


    —Llego tarde, llego tarde. —Luz apareció a mi lado, respirando con furia y se agachó apoyándose en las rodillas.


    —¿Complejo de conejo de Alicia? —le solté, provocando que se levantara y me mirara tratando de fruncir el ceño, pero sin lograrlo, porque una sonrisilla en sus labios ganó la partida. Una que me agitó el pecho.


    Estaba preciosa, el pelo alborotado y suelto, camiseta de tirantes negra y minifalda vaquera; me excité, mi polla dio un brinco en mis pantalones. Claro que sí, joder… porque en cuanto le di el repaso me la imaginé rodeándome las caderas con las piernas y con esa prenda enrollada en su cintura para darme espacio entre las suyas.


    —¿Ha venido el tipo? —preguntó todavía jadeante. 


    Me centré en su cara, en el color que teñía su piel por el esfuerzo de venir corriendo, en que empezó a maniobrar con el pelo hasta que se lo recogió en un moño con un palo de madera que llevaba en la mano; y negué. Sus dientes mordieron su labio inferior mientras miraba alrededor.


    Me puse duro, pero ya sin miramientos.


    —Puto infierno —se me escapó, y ella me miró extrañada.


    —El calor, ¿verdad? Yo tampoco entendí al tío, no son horas para quedar en agosto, pero es que debe de irse de vacaciones o algo. —Sus manos se movieron frente a su cara, fruncí los labios y elevé las cejas, y todo para no reírme. Porque sí, joder, tenerla delante con esa forma tan suya de expresarse me hinchó el pecho con una carcajada de felicidad—. Si no lo veía hoy tenía que esperarme hasta mitad de septiembre. La verdad, no me apetece demorar tanto esto, no quiero parar hasta dar con lo que quiero.


    —¿Es este el local? —señalé el que había intuido y ella negó.


    —No, está dentro del portal. Es un bajo sin salida a la calle.


    Asentí, mi mente emitió un quejido de disconformidad y miré la puerta.


    —No te gusta —dijo de repente.


    —No lo sé —contesté extrañado. 


    Puede que se me hubiera notado demasiado, pero si lo que veníamos a ver era un lugar para poner un negocio, tenerlo en el interior de un portal no me parecía la mejor opción.


    —¿Has visto muchos? —pregunté mirándola fijamente.


    —No, este es el primero que de verdad me llama la atención, me gusta la zona —responde convencida.


    —La ubicación está muy bien —acordé.


    —¿Pero? —preguntó con ese tono que tanto conocía de ella, ese con el que siempre me había demostrado que sabía descifrar mi comunicación no verbal.


    Un chico de unos treinta años, moreno y alto, nos interrumpió.


    —Hola, venís a ver el bajo, ¿verdad? —Luz asintió y él nos miró a los dos—. Perdonad el retraso. Si os parece pasamos ya, que vamos a estar más frescos.


    Fue rápido. Rápido y lúgubre, para qué mentir. El chico parecía querer cerrar el trato allí mismo, pero las miradas entre nosotros habían sido suficientes para que la interesada le pidiera tiempo para pensarlo.


    Como si acabáramos de hacer una travesía por el desierto, entramos en uno de los bares cercanos y Luz expresó su alegría cuando vio al fondo una terraza en el patio de luces, climatizada. 


    —Quiero una Coca Cola de cereza —lo soltó, y fue tan ella, tan nosotros paseando por Madrid, y su lucha porque los bares la incorporaran a su carta, que torcí los labios sujetando de nuevo la sonrisa. 


    Qué bien me sentaba Luz.


    —Ya sabes que…


    —Si no hay pídeme un Trina —me cortó poniendo los ojos en blanco.


    —A veces pienso que te has criado en los ochenta conmigo —solté aguantándome la carcajada. Era su segunda elección y pocas veces tenían.


    —Anda, pues pídeme un zumo de naranja, natural a ser posible. —El puchero de burla me hizo querer comérmelo; y mi gesto rápido con la cabeza, con el ceño fruncido le hizo reír—. Me estoy meando… ¡Copón, Félix, no me entretengas!


    Ya no pude reprimirlo más, me salió una carcajada del estómago que me hizo sentir bien, me trajo momentos con ella que me gustaría no haber perdido y que quise recuperar.


    La esperé sentado en una de las mesas de la terraza interior.


    —«Me lo van a quitar de las manos» —imitó al tipo del local en cuanto se sentó. Le dio un largo trago al zumo de naranja y me miró—. ¿Cómo es posible que diga eso si ahí dentro podrían encontrar una momia egipcia del tiempo que lleva cerrado?


    Volví a reírme, tenía razón.


    —O a la princesa siberiana tatuada.


    —Si nos encontramos a un muerto tatuado de hace mas de dos mil años, habría sido una señal para quedármelo, no me digas que no —el tono de voz que empleó, de obviedad absoluta, fue tan ella, me trajo tantos recuerdos y me pareció tan increíble volver a tenerla frente a mí, que no contesté nada, me quedé embobado.


    Me encogí de hombros y negué. Me acordé de esos juegos nuestros de antes en los que ella hablaba más de la cuenta para hacerme reír y yo hablaba menos por seguir el chiste.


    Se carcajeó conmigo y después nos quedamos en silencio. Me bebí casi toda la cerveza helada que me quedaba, por sed y porque no soportaba que se me calentara, y ella tomó su zumo sin dejar de mirarme a los ojos.


    —Ni siquiera nos hemos saludado —soltó con una sonrisilla traviesa.


    —Somos de evitar incomodidades —lo dije sin pensar. 


    Pero no, no me hubiera importado recibir un beso suyo, aunque fuera en la mejilla. Me habría servido de excusa para olerla, y se lo habría puesto difícil a mi entrepierna, ya que, si ya había sido jodido solo con verla, acercarme a ella a ese nivel habría supuesto quedar en total evidencia. Quizá no habernos saludado no había sido tan malo.


    —¿Te resulta incómodo quedar conmigo? —lo preguntó muy decidida, pero vi en sus ojos, que ella no estaba tan segura.


    El parpadeo me lo reveló, estaba haciendo el esfuerzo de mostrarse como era antes de todo, y sin saber por qué, me dio alas.


    —En absoluto —me puse serio—. No he querido decir eso.


    —Me dijiste que podía contar contigo, ¿verdad? —dudó y, por un momento pareció abochornada, vi su mirada de haberla cagado. 


    Parecía que habíamos borrado de un plumazo el buen rollo en el que estábamos. Si es que no sabía ser gracioso con ella, joder, era un gilipollas.


    —Y así es —ratifiqué, no quería que tuviera ni una sola duda.


    —Porque somos amigos, ¿verdad?


    Y me dieron ganas de preguntar: «¿lo somos?», y no porque no lo creyera, sino porque quería algo más que eso, pero debía de conformarme, por mucho que su pregunta incisiva me hubiera sentado como un puto cubo de agua fría.


    Asentí. Joder, estaba encantado de que hubiera contado conmigo para mirar lugares donde ponerse su estudio. No voy a negar que me habría encantado tenerla de vuelta al mío, pero eso iba a ser demasiado… o demasiado poco si solo podíamos ser amigos.


    Bebió su zumo.


    —Está claro que este queda desechado —cambié de tema, quería reconducir la tarde hacia terrenos menos pantanosos. Notar a Luz tan seria respecto a nosotros no me gustaba, no a menos que no fuéramos algo más que ese amigos y poder terminar revolcándonos en una cama o contra una pared para rematar la discusión.


    —Menuda bazofia —soltó y negó.


    —Te aconsejo que el local esté a pie de calle, aunque sea pequeño y no sea en una zona de esta envergadura. Un escaparate, la visión del interior, es publicidad indirecta. ¿Qué precios estás barajando? Puedo ir mirando también, abarcaremos más lugares.


    Me habló de la cifra que quería gastarse teniendo en cuenta la posible reforma, de las dimensiones y objetivo que tenía, y tomé nota mental. Me había parecido ver algo cerca de mi piso y el barrio era insuperable para un estudio.


    —¿Te ha parecido muy precipitado que te pidiera que vinieras? —preguntó cuando salíamos del bar y el calor aplastante nos daba una hostia en la cara.


    Inspiré, ella volvió a sacar el tema, y eso era porque tampoco estaba muy segura de lo que estábamos haciendo.


    —Para nada, me ha parecido una muy buena forma de encontrarnos.


    —Eso me pareció. Te voy a ser sincera…


    Elevé las cejas, aquí llegaba el ciclón Luz.


    —¿Cuándo no lo has sido? —sonreí para infundirle apoyo y confianza.


    Abrió mucho los ojos, no entendí por qué se sorprendía, pero pronto lo iba a hacer porque Luz había vuelto a mi vida más cruda que nunca, directa y… más madura.


    —El tiempo que estuvimos acostándonos no lo fui, ni contigo ni conmigo, pero eso es pasado. —Con sus manos alborotadas le quitó importancia, algo que yo no pude hacer—. Si he vuelto a Madrid para recuperar mi espacio, ese del que hui por cobarde, necesito hacerlo bien. —Tragó saliva, desvió la mirada y volvió a mis ojos—. Por eso te he escrito directamente, sin rodeos, sin encuentros… que somos muy dados a ellos y hace parecer real eso de «el mundo es un pañuelo». —El silencio entre los dos se volvió un poco denso, no supe si por su mente estaba pasando nuestro encuentro fortuito. Las emociones que despertó esa noche, al igual que su sabor, las sentí de nuevo—. Has sido mi mentor, Félix —susurró agradecida—. Me has ayudado mucho, y al ofrecerte de nuevo no lo dudé. Te quiero a mi lado.


    Nuestras miradas se entrelazaron, en la mía iban las ganas de que esa necesidad se convirtiera en algo más, no en su intención fraternal. Por el contrario, en la suya veía cautela.


    —Y aquí me tienes —dije sin dudar y sin poder dejar de lado cómo la esperanza que se había avivado en mi interior, empezaba a apagarse. No podía fallarle, ella me quería a su lado como amigo. Solo como amigo.


    Nos despedimos y quedamos en contactarnos cuando yo echara un vistazo a los locales que tenía en mente o si ella encontraba algún otro. Según me dijo estaba viviendo con sus padres de momento. Cata compartía el piso con dos estudiantes desde que ella se había ido a Valencia porque los gastos eran demasiados, y Paula, su hermana con la que mejor se llevaba, no tenía espacio en su casa. Le habría invitado a la mía, pero hubiese sido demasiado, no sé si para ella, pero sí para mi cordura y para esa seudo promesa de ser amigos.


    A las nueve quedé con Fabio y Karlee. Llevaban más de medio año saliendo de nuevo, se habían dejado de engañar y estaban bien. 


    Aun y todo no pude quitarme a Luz de la cabeza en todo el día, y la sensación de que había dejado pasar la oportunidad con ella y que la había cagado para siempre, cada vez era más oprimente. Llegué a casa con ganas de descargar, de sacarme ese peso de encima, de hablar claro. Incluso se me pasó por la cabeza llamarla y confesarle a quemarropa todo lo que pensaba y sentía. En cambio, lo que hice fue mandarle un mensaje a Martín, casi fue una llamada de auxilio.


     


    La cagué hace tiempo y ahora voy a pagarlo caro. _23:10

  


   


  
    Cupcakes


    Ya tengo local, y el proyecto del arquitecto ya está hecho. Estoy tan emocionada que el trayecto en metro me lo paso con una sonrisa enorme que no me cabe en la cara. He quedado con Félix para hablar de la reforma, y a él le cuesta poco acercarse porque está a tres manzanas de su casa. 


    «¡Ay copón! ¡Tengo un local en Malasaña!». Me dan ganas de ponerme a gritar en medio del vagón.


    Cada vez me convenzo más de que haber roto la frontera con Félix de aquella forma tan brusca, mereció la pena. Fue sin pensar, llevaba una semana por Madrid y no había parado de indagar para empezar a hacer mi proyecto realidad. Asaltarlo a las bravas me pareció una buena manera de medir en qué punto estábamos, y respondió genial, mucho mejor de lo que pensaba. Aunque lo de soportar sus ojos taladrándome es un handycap peligroso. No soy ninguna imbécil. Félix me mira como si me quisiera devorar, y sí, sé cómo se las gasta en ese sentido de la palabra. Y ojo, que soy muy consciente de que me derrito y el tío me volatiliza las bragas, pero es que no quiero volver ahí. No quiero otro acuerdo porque me gusta estar cerca de Félix, y no voy a perderlo por echar uno de esos polvazos épicos que me empapan de la cabeza a los pies, y quien dice uno dice los veinticinco que pueden darse en una semana a su lado.


    No, no voy a volver a caer porque quiero asentar con él unas bases de una buena relación de amistad, de mentor-alumna, de exjefe-exempleada, de amigos y de colegas de profesión.


    Las otras veces que hemos quedado han ido normalizando nuestra relación. Yo besaba su mejilla para saludarlo como amigo que era y hablaba sin parar de mis planes, porque sí, he de admitir que desde que decidí volver, recuperé mis ganas de ser. Ahora, visto desde este instante, sé que Valencia me ayudó a alejarme, pero no me hizo bien, o no hasta que desperté, que todo es un proceso. Me enclaustré en alguien que no me gustaba y acabé mecanizando mi vida, hasta la relación con Jorge fue eso, algo de inercia. No sé si fue el encontrarme a Félix en Maiden, o el empujón profesional que supuso querer verme en algo similar a ese salón con mi propio estudio, pero volví con unas fuerzas y unas ganas que no conocía. Hasta entonces parecía habitar en tierra de nadie, en tierra prestada, más bien, y ahora mientras subo las escaleras del metro, noto mis pasos hasta con más peso, reclamando lo que quiero para mí sin pedir permiso.


    Solo hay una cosa que me nubla el día, y eso es la convivencia con mis padres. A pesar de que apenas los veo, no me siento nada cómoda en la habitación, aséptica y rococó, que fue mi lugar durante dieciocho años. No quiero ser un estorbo para Cata y Greta, no sé cuánto tiempo voy a tener que estar viviendo de prestado, y con todo el tema del local, buscar un piso también se me hace casi inviable, sobre todo por el presupuesto, que se me va de las manos. La herencia de mi abuela no va a poder solventar todo, y por ello el local que he decidido alquilar, con un contrato de derecho a compra, es lo suficientemente grande como para hacer de una parte una vivienda pequeña para mí. La idea es magnífica, pero hasta que eso se transforme en realidad me queda un poco que tragar, cada vez menos, con mi familia de sangre. Trato de no estar mucho por las zonas comunes, menos mal que la piscina no es algo de lo que hagan mucho uso y me está dando la vida, entre eso y estar con el ordenador continuamente, tanto para la búsqueda de locales, como el tema de concretar el proyecto, apenas los veo. Pero hay algo de lo que no puedo escaquearme, y eso es la comida de los domingos. Según mi madre es lo mínimo, ya que apenas me ven el pelo y no es justo que trate su casa como una pensión. En parte lleva razón, y en el fondo, que me obligue a estar allí me provoca calor en el pecho, hace que me sienta un poco parte de ellos, como si se preocuparan de verdad por mí. Excepto cuando cogen por banda el tema de mi estudio y lo vapulean abiertamente con mi hermana Ana y su marido, que son los que más suelen venir. Ni Paula ni María asoman mucho por casa.


    La verdad, me hubiera gustado que me apoyaran en esto, iba a ser mi propia jefa, iba a ser empresaria, como les decía, pero para ellos eso de pintar pieles a la gente como si fueran presidiarios y putas no era una empresa, era un negocio de mala muerte con el que iba a dilapidar el dinero de la herencia de la abuela. Eran cerriles por sistema, y era algo que tenía que entender, porque darme de bruces contra su falta de aprecio, ausencia de amor y cariño, era duro. No me extraña que mi hermana Paula no haya presentado a Andrea todavía, y debería dar gracias a la discreción de su hijo y a la poca relación que este tiene con sus abuelos, porque cualquier crío habría soltado que mamá tenía una novia que dormía con ella y besaba su boca.


    Llego apresurada a mi nuevo local y entro directamente. La puerta está abierta y eso significa que Félix debe de estar dentro. Huele a cerrado y a pintura, porque los antiguos dueños pintaron todas las paredes blancas antes de hacerse otra cuenta y largarse. Eso va a adelantar mis reformas, aunque hay que tabicar o vaya a cambiarles el color, el lucido de las paredes principales está hecho y eso adelanta mucho el trabajo.


    Miro a mi alrededor sin poder dejar de sonreír y de imaginarme cómo quedarán los muebles aquí y allá. Me encanta el estudio de Alice, y sé que mi estilo va a ir más encaminado a eso que a lo que Félix tiene en La Bestia.


    —He traído cupcakes —la voz de mi exjefe me sobresalta y me llevo la mano al pecho.


    —Siempre me pregunto cómo es posible que seas tan sigiloso con ese tamaño tan tremendo.


    —Creo que eres tú la que está demasiado absorta. —Se ríe y ese sonido bronco me hace cosquillas. Las reprimo y me centro en esa amistad que estamos creando y que no se nos está dando tan mal. 


    Nos llevamos mejor que antes de enrollarnos, y puede que sea porque hay cierta familiaridad que hemos rescatado de la relación fracasada que tuvimos.


    —Estoy tan excitada —le suelto y veo como sus pupilas crecen, trago saliva y me doy la vuelta.


    Hay términos entre nosotros que tengo que evitar, pero me cuestan. Ojo, que hay un ser perverso en mi interior que disfruta con la reacción que acabo de provocarle, no puedo negarlo, pero no se me puede culpar. 


    —¡Quiero empezar ya! —Doy unas palmadas, nerviosa, y su sonrisa vuelve a cambiar la cara de depredador que se le había puesto.


    Tengo que confesar, con la boca pequeña, porque no seré yo quien dé alas a esto que voy a contar, que me cuesta horrores no tirarme encima y rozarme contra él como una gata en celo. Pero es que ese no es el camino con él. Ya lo hemos probado y sabemos que no es el que nos corresponde.


    El local está fresquito, es por su orientación y la ausencia del sol contra su fachada. Veo a Félix sentarse en el suelo, en el centro, donde hay una caja abierta de cupcakes con motivos que no llego a ver, dos cafés y una caja más envuelta en algo parecido a papel de estraza. Me acerco hasta él y me siento en frente, observo con detenimiento el glaseado de los dulces y me fijo en las onzas circulares de chocolate blanco que los coronan. En ellos están dibujados los seis logos para mi estudio que le he ido pasando por guasap estos días. Quería que los viera y que me ayudara a elegir, o que me diera su opinión. Aprieto los labios intentando no gritar como una histérica, pero me resulta imposible.


    —¡Félix! —Me tapo la boca de la que no dejan de salir risitas locas, y lo miro emocionada como una niña la mañana de Reyes—. Pero… ¿qué es esto?


    —Decisiones, decisiones importantes —dice sonriendo.


     Se le ve satisfecho, me mira y se acomoda. Flexiona una pierna y apoya, sobre su rodilla, su enorme brazo en el que el reloj, su mecanismo y el paso del tiempo, quedan a la vista. 


    Inspiro y reprimo mis impulsos más primarios de lanzarme hacia él, porque mi cuerpo emite una vibración que parece conectarse a la suya y necesita su cercanía.


    Vuelvo al detalle alucinante que ha creado. Me flipa, son unos cupcakes maravillosos que desde ya me da pena comérmelos.


    —Iremos hablando de cada uno, y los que no te terminen de cuadrar nos los comeremos —me informa de su plan.


    —Tienen una pinta deliciosa, pero no sé si quiero comerlos —lloriqueo mientras se me hace la boca agua.


    Tomo un sorbo largo del frapuccino que me ha traído.


    —La vida son decisiones, dudar no se nos permite porque nos hace débiles —su voz ronca me acaricia y sus palabras entran en mí como si fuera algo determinante que no debería olvidar. Entiendo que esa frase, muy acorde a lo que tenemos entre manos, parece ir más allá de elegir un logo.


    Con decisión, cojo uno de los pasteles, uno cuyo dibujo es el que sé que voy descartar sin dudar, es el que menos me transmite, el que menos habla de mí.


    —¿Nos lo comemos? —pregunta—. O quieres que hablemos de él.


    —Nos lo comemos.


    —Estoy de acuerdo. Saciar a la bestia será positivo. —Se lame los labios con lascivia, sin dejar de mirar al pastel y a mis labios.


    Me pone un poco cardiaca, pero me centro, no quiero perder el norte. Es importante hacerlo bien y dejar claro lo que somos, el uno para el otro, en cada momento que compartamos.


    Lo dejo sobre el plato de cartón tras ahuecar el papel, y con una de las cucharillas que está en la caja, cojo parte del glaseado negro que lo adorna y de bizcocho jugoso y dulce con un potente sabor a vainilla, y me lo llevo a la boca. 


    —Esto va a ser un placer —la frase que precede a meterlo en mi boca se corona con un gemido.


    —Nunca elegir un logo lo fue tanto —añade.


    Nos reímos y cuando terminamos el cupcake, resaltando lo riquísimo que está, le pregunto dónde los ha encargado.


    —En la pastelería Arándano, donde Sofía.


    —Es una artista, y tiene ese novio de nombre extraño…


    —Breixo —dice él arrugando la nariz.


    —Es guapísimo. —No sé por qué lo he dicho, o quizá sí, para ver de nuevo otra de esas reacciones en él con la que mi monstruito interior se alimenta y crece. Quizá deba de dejar de hacerlo.


    Félix carraspea y abre sus palmas mirando la caja.


    —¿Vamos a por el siguiente?


    Asiento y me muerdo el labio inferior para dejar de sonreír de forma tan maquiavélica.


    Empezamos a desgranar cada logo, cada línea que he dibujado, cada color, el por qué sí y el por qué no, y vamos comiéndonos algunos y apartando otros. Volvemos a analizar los apartados hasta que nos quedamos con sólo dos y sabemos que uno de ellos será el vencedor, el que esté en mis tarjetas de visita, en las camisetas que Félix insiste en que haga, en el letrero que dirá que, una vez entres dentro, estarás en mi casa y bajo el influjo de mi arte y mi chispa. 


    Estoy nerviosa; Félix, que no está observando los dibujos, me mira a mí, expectante.


    —¿No vas a decir nada? —pregunto mientras me sudan las manos, es una elección complicada.


    —Es algo tuyo, yo ya he hablado demasiado.


    Son dos flores de loto, la de la derecha es una acuarela de colores azules y violetas de la que resbalan chispas brillantes, y la otra es más parecida a un vector de la misma flor en la que las líneas se intrincan dejando caer pequeñas estrellas creadas con líneas que parten de un punto central, vamos, pequeñas chispitas también.


    —Ayyyy —lloriqueo—. No séééé… Me gustan un montón los dos.


    —¿Y si…? —empieza a decir y lo miro como si sin escucharlo ya me gustara esa solución que parece anunciar su pequeña pregunta. 


    Se interrumpe para reírse mirando hacia arriba; y con cara contrariada espero.


    —No sé qué te ha hecho tanta gracia, pero me tienes a punto de romperme de la tensión —me sale la voz hasta un poco enfadada, pero es tontería, hay demasiada felicidad en mi interior para que sea de verdad.


    —Lo sé, quizá sea eso. Perdona. —Lanzo mi mano hacia su pierna y le doy un toque para que continúe—. Puedes usar los dos. —Arrugo el ceño, porque no entiendo cómo, puede que esté un poco bloqueada—. Verás, si te das cuenta son muy parecidos, solo que uno tiene color y el otro es un vector. Si los superpones…


    —¡¡Sííí!! —La idea se forma en mi mente y lo veo, de repente lo veo.


    Mi siguiente movimiento no puedo evitarlo, seguido de las palmadas de loca que doy, me lanzo a sus brazos. Lo pillo tan desprevenido que lo tiro hacia atrás y en una décima de segundo estamos tumbados en el suelo, con mi cuerpo acoplado al suyo como si nunca hubiera dejado de tener su sitio con él. Sus manos sujetan mi cintura, al principio de forma cauta, pero a cada segundo que pasa crean una presión que hace que lo sienta más, y más y todavía más… Su inspiración profunda hace que deje de mirarle la boca, que la tengo a milímetros de la mía, y observe sus ojos asustados, sí, mucho, pero también expectantes.


    Trago saliva, consciente de que no puedo dejar que el deseo que todavía pulula a nuestro alrededor, nos consuma. 


    Hablo:


    —Está decidido —y es un milagro que no me tiemble la voz—. La Chispa del Tatoo ya tiene logo. Gracias. —Rozo su nariz un par de veces con la mía, con ese contacto que al final creo que es más íntimo que un beso, y eso que lo hecho con el fin de que parezca todo lo contrario, y susurro—: Gracias.


    Me levanto, me separo de su cuerpo y me cuesta, tanto como a él, pero no está bien dejar fluir lo que sea que provocamos.


    «No está bien», me repito «¿Por qué no?», vaya… el monstruo ese que se ha despertado, y que capta cada reacción que Félix muestra de su atracción por mí, acaba de colarse en mis pensamientos.


    Lo ignoro y me siento. Cojo los cupcakes y le doy uno a él, que ya se ha sentado y parece un poco confundido. No me extraña, yo también lo estoy.


    —Como en realidad es una mezcla de los dos, podemos comerlos —propongo, sé que estoy algo colorada, y que ha sonado un poco forzado, pero… tiene que ser así.


    Coge el que es blanco y negro, como el glaseado, y me deja a mí el de los colores, que también tiene la buttercream a juego.


    Los comemos en silencio, él no deja de mirarme mientras mastica, y a mí la tensión me está impidiendo degustar el dulce. Además de que ya hemos comido varios y empiezo a notarme un poco llena.


    —Te he comprado algo —dice, partiendo el silencio tenso que amenazaba con romperme los tímpanos.


    Deja la caja envuelta con papel marrón frente a mí, retira la otra vacía e introduce en ella el plato y las cucharas.


    Me quedo mirándola con los ojos demasiado abiertos, no he terminado la delicia de pastel y dudo que pueda hacerlo, porque de repente me siento llena de todo y de él. De Félix como alguien importante, apoyo, amigo, y negación al placer loco que sabemos que creamos juntos.


    —¿Qué es? —acierto a hablar.


    —Ábrelo. —Su sonrisa aparece, sus ojos se mueven ansiosos de mis manos a los míos.


    En un solo movimiento lo alcanzo y deshago el papel, dejo que se vea la caja a medias.


    —¡Es una máquina de bobinas! —digo sorprendida. 


    Él me regaló, cuando decidimos que empezaría a tatuar, la rotativa que tengo y que me ha acompañado todo este tiempo, pero, aunque normalmente todos se deciden por una, a Félix le gusta usar esta, exclusivamente, para los trabajos de líneas finas e intrincadas y los dibujos precisos. Es un poco más ruidosa, y requiere más habilidad, pero si se logra merece la pena por los resultados, o esa es su opinión. Y que él, como mi mentor, quiera que yo la use y pruebe sus ventajas me parece muy grande.


    La abro del todo y la saco. Lo miro y reprimo mi agradecimiento porque podría acabar de forma muy similar a lo que ha pasado hace apenas unos minutos, y ya no sé si el final iba a ser el mismo. Es tal el grado de excitación y alegría, de anticipación y nervios ante todo lo que tengo delante, que es posible que la resolución fuera una que no puede pasar.


    —Gracias, jefe.


    Se ríe bajito.


    —¿Alguna vez dejarás de llamármelo? —cuestiona con cierta vergüenza, quizá le pase como a mí y le recuerde a nuestro pasado, al bonito.


    —Lo dudo.


    —Ya sabes que dudar…


    Su frase inicial se hace presente.


    —No dejaré de hacerlo nunca —le guiño un ojo, empujo su rodilla en un gesto juguetón y continúo desembalando la máquina. 


    Él me enseña cómo regularla, me da las nociones básicas para usarla y me promete que haremos unas prácticas en naranjas antes de ponerme con ella en serio.


    Después de eso, con los planos en la mano, y dándoles muchas vueltas, empezamos a hablar de la reforma, de suelos radiantes, de luces directas, indirectas y localizaciones. Al final llegamos a la parte de atrás, que da a un patio interior muy luminoso que los vecinos de la finca tienen cuidado, y que varios bares han aprovechado de terraza. Es la zona que quiero reformar como un loft para vivir, pero hasta que esto sea posible, hasta que el altillo lo convierta en un maravilloso hogar de dos alturas, y mis cosas puedan colonizar el lugar, va a pasar un tiempo. No mucho, o no tanto como se espera de una obra así. Gracias a Félix, y a sus contactos, me van a hacer el favor de acelerar muchos trámites, además de ponerse manos a la obra antes de lo que esperaba, lo que se traduce en que en dos meses hay muchas posibilidades de que esté listo.


    —Dos meses más en casa de mis padres, no parece tanto si lo comparas a toda una vida, ¿verdad? —murmuro queriendo creérmelo a pies juntillas—. Espero que pase rápido.


    —¿No hay posibilidades de quedarte con alguna de las chicas?


    Se refiere a mis Supernenas, y niego con la cabeza, porque no las hay. Dormir con Cata en su habitación, con la locura de horarios y además teniendo un novio cuyo piso está en Guadalajara, no es posible. Hacerlo en casa de Greta y Bruno, en el sofá de su salón, tampoco. He de resignarme y dar las gracias, que por lo menos tengo la casa de mis padres donde me acogen a pesar de no ser para ellos la mejor hija del mundo.


    Miro a través de la puerta acristalada que da al patio, donde el sol calienta con fuerza ahora que ya es más de mediodía. Tendré que poner un toldo si no quiero recocerme en verano. El pensamiento me hace sonreír con ganas de verme dentro.


    —Ojalá se den prisa y puedas mudarte cuanto antes.


    Resoplo, pero sin perder la ilusión, porque es mucha la alegría que me da estar allí viendo mi futuro.


    —De todas formas… Podrías… si quisieras…


    Lo miro, está dudando tanto que el sobeteo al que somete a su barba es para estudiarlo.


    —¿Alquilar algo mientras tanto? —termino por él—. No me apetece ponerme a buscar ahora una habitación, ya no es tanto tiempo lo que me queda. Y estar liada con la obra y el acondicionamiento va a hacer que se me pase volando, en realidad voy a vivir aquí, ¿sabes? Probablemente solo vuelva a La Moraleja a dormir, y los domingos a comer en esa mesa para doscientos comensales.


    Le guiño un ojo y me doy cuenta de que lo que acabo de soltar no le cuadra, como si no fuera eso lo que quisiera proponerme, porque se queda serio. Es más, no sé si me ha terminado de escuchar.


    —Podrías quedarte en mi ático, hay una habitación sin ocupar.


    Ahora me toca a mí callar. Mi cerebro me manda imágenes de alto voltaje en casa de Félix, no tengo otros recuerdos en ella. Yo sentada de espaldas a él en el sofá del salón, él acariciándome con sus manazas los pechos mientras boto en su regazo ensartada y llena de él, notando que estamos a punto de explotar y… ¡Uff! Trago saliva, parpadeo y lo miro para dejar de ver la peli porno que se está proyectando en mi cabeza y que me ha hecho apretar las piernas.


    —Es la habitación donde se queda Martín —lo suelto como si esa fuera una razón de peso para no ocuparla, que en parte un poco lo es. Y trato de no reírme, porque ¿para qué engañarme? Si me voy a vivir con él, el primer lunes que Martín aparezca por esa casa, la habitación estará libre porque  caeré en las redes sexuales que nuestras lívidos tejen ajenas a nuestro corazón.


    Va a abrir la boca y decido seguir hablando, porque se me da bien eso de no cerrar la mía.


    —Es mejor que no, Félix. —Se cruza de brazos y me acerco. Coloco mi mano en su antebrazo, su calor me traspasa la piel como si me cantara, en plan canto de sirena para que me estrelle, vamos, pero lo ignoro y lo aprieto para seguir hablándole de cerca y que no lo sienta como un rechazo feo—. Te lo agradezco un montón, pero… quiero hacer las cosas así. Contar con tu apoyo y ayuda con todo esto ya es el copón, y estar en casa de mis padres no es tan horrible —miento—. Además, la idea es que la zona de la vivienda esté antes que el local, así que es posible que me pueda venir aquí antes. Total, solo me va a faltar dormir.


    Asiente despacio y sonríe.


    —Como quieras. —Mira el reloj—. Tengo que irme, he quedado para comer con…


    Que se haya callado con gesto de sorpresa me hace ponerme alerta.


    —¿Con quién? —pregunto sin querer—. A ver, que me da igual, que yo no tengo por qué saber con quién quedas y con quién no. Que ha sido una pregunta automática, que el tema de los misterios ya sabes que me puede, y te has quedado tan así…


    Me da tanta vergüenza que empiezo a moverme por el local como un pollo sin cabeza.


    —Con Dess —dice, y excepto porque el nombre de una tía, unido a una comida con él, me tensa por dentro haciendo sonar las notas de los celos, no pasa nada. Además lo disimulo fenomenal.


    —Pues muy bien. Disfruta. —Pongo mi sonrisa más forzada y me doy la vuelta hacia la ventana.


    —¿El lunes vas al ayuntamiento? ¿Quieres que te acompañe?


    Asiento y trago esa sensación desconocida que es el dolor ante la realidad de que la vida sigue, de que somos amigos y que él tiene a… alguien. Porque que se haya tragado el nombre debe de significar que tiene algo con esa Dess.


    —No hace falta que me acompañes. Te avisaré cuando podamos venir a verlo, no pienso dar un paso sin ti. Si te apetece, claro —rectifico de repente.


    —Claro que quiero. No lo dudes. 


    Se acerca y me da un beso en la mejilla, haciendo que su olor a tinta y a pomelo, lo tenga tan cerca como para inspirar, esperando que no quede nada en el aire y todo entre en mi interior.


    Se va mientras sigo mirando hacia el patio, quiero pensar en decoración, en cómo va a ser este sitio, pero tras varios minutos el nombre que acaba de decir hace eco en mi cabeza.


    —Dess… ¿esa chica no es la que…?


    Sí, es la chica que me abrió la puerta aquel jodido sábado de noviembre.

  


   


  
    Amigos


    Qué difícil era continuar con el día a día fuera del radio atrayente de Luz y no dejar de pensar en ella como un puto loco, pero debía de hacerme a la idea, no quedaba otro maldito remedio que tirar.


    Ese sábado me fui a comer con Dess, había venido a pasar unos días a Madrid, porque se había asentado en Dublín y llevaba con un chico un año. Parecía que, como ella decía, más bien repetía haciéndome sonreír, por fin había encontrado su sitio, «aunque sea frío, húmedo y se hable inglés».


    Nos habíamos visto hacía no mucho, cuando hice el road trip con Rafa ella se vino a Edimburgo un par de días, donde conocí a su pareja, por cierto.


    Durante la comida hablamos de muchas cosas y pude haberme olvidado de Luz, porque no mencioné nada al respecto. Digo pude porque no lo conseguí. Para mi amiga esa relación ya hacía mucho tiempo que había pasado al limbo de las relaciones, tal y como le dije hacía un par de meses. A pesar de ello no dejé de pensar en mi Locura pelirroja, en su reacción cuando mencioné el nombre de Dess, y en la mía antes de hacerlo. Fue curioso cómo me bloqueé al saber que iba a dar el nombre de la persona que, ajena a todo, desencadenó nuestra ruptura. No pareció afectarle, ¿era verdad que había pasado página? ¿No había ni una sola rendija de esperanza en aquella etiqueta que repetía una y otra vez: Amigos?


    Llegué a casa y me abrí una cerveza fría, le di al play de la minicadena para dejar de escuchar el ruido de mi cabeza, y Sabina, con su voz más rota que rasgada, y sus letras canallas, que tanta sabiduría contenían, salió por los altavoces. Me senté en la terraza, en el sofá hecho con palés y con colchones de colores tierra, todo por cortesía de Julián y Jana, y miré el móvil. Necesitaba hablar y solo había una persona con quién quería hacerlo: Martín. 


    Tras mi mensaje de auxilio se presentó al día siguiente en mi casa, pidió con urgencia que pusiera el aire acondicionado a todo dar y me dio el tiempo necesario, entre cerveza y cerveza, para que lo soltara todo. No me callé nada, ni de nuestra historia ni de mis mentiras conmigo. Le hablé de cómo se fue todo a la mierda, de cómo me comporté y de mi reacción cuando ella me dijo que había sido el malentendido con Dess lo que le había llevado a pensar que todo se había acabado. Nunca había sido más sincero con nadie.


    Parecía que hubiéramos cambiado los papeles de su adolescencia tardía. Él añadía frases a mis confesiones que daban la puntilla de realidad, y ponían de manifiesto mi ceguera y lo malo que era el miedo. Hablamos de Sonia, de que lo que había vivido con ella no podía marcar mi rumbo.


    Al lado de Martín, después de muchas horas hablando, de comer y cenar a su lado, del respeto de mis silencios y de las charlas distendidas en las que él mismo me habló de sus vivencias, comprendí mucho más mi miedo y la necesidad de pasar página de verdad respecto a la relación con Sonia, en la que vivía anclado y me ataba a un dolor del pasado que ya debería haber soltado. 


    Entendí mi cobardía y cómo Luz la vio claramente.


    Así que llegué al contacto de Martín y marqué su número.


    —Ese loco —saludó.


    —Ese soriano —devolví, y me froté los ojos con los dedos, era poco dado a aquello, a hablar mis mierdas por teléfono, pero si no lo hacía, me iba a estallar la cabeza—. ¿Te pillo bien? 


    —Sí claro —escuché un murmullo amortiguado—. Ya estoy contigo.


    —Luz no deja de recalcar, a la mínima oportunidad, que quiere que SOLO seamos amigos —solté a bocajarro desesperado.


    —Y tú no quieres eso.


    Silencio.


    En ese lapsus que Martín respetó estiré el meñique de mi mano izquierda y lo miré. Allí, en la parte interna que daba al anular, tenía tres puntos tatuados, representaban la amistad, la enorme relación que comencé con Martín una tarde en la que le puse la máquina en la mano y le pedí que lo hiciera, que dejara su impronta en mí. 


    —¡Pero si no tengo ni puta idea! —dijo el malhablado de mi amigo con solo dieciséis años.


    Yo solo me descojoné y acerqué más mi dedo a él.


    Lo hizo sin que le temblara el pulso. Ahí tenía marcada con tinta una amistad de por vida, incondicional. 


    ¿Quería eso con Luz? No, con eso no iba a ser suficiente, porque no podría soportarlo.


    —No es que no quiera, es que me asfixio —empecé a hablar, a abrirme en canal—. Es como si me dijeran que tengo que respirar por un caudal mínimo, ¿sabes?, cuando lo que mi capacidad necesita es hacerlo a lo grande, llenándome los pulmones hasta los topes. La tengo cerca y no la puedo tocar, no la puedo besar, no puedo… Estoy a medias con ella. —Apreté mis lagrimales con los dedos de la mano derecha—. Joder, Marti, estoy como el puto culo. ¿En qué momento pensé que estar a su lado con todo esto del local iba a ser bueno? ¿Qué hostias me pasa? 


    —Que estás enamorado y ya sabes lo que es estar a su lado. Creo que está más claro que el agua —¿Remató su veredicto con una sonrisa? Eso me pareció, al menos.


    Me callé, podría haber soltado un: «No» inmediato si siguiera en aquella mierda de mentira en la que me encontraba hacía años cuando la cagué a lo grande, pero ya había callado a ese imbécil. Al menos había progresado.


    —Díselo. Esa chica nunca ha sabido lo que sientes, lo que te hizo comportarte así. Luz solo comprobó que no le echaste huevos a la historia con ella —apuntilló, tan fácil.


    —Pero no puedo hacer eso, joder… —Me froté la barba. Miré al frente, el sol empezaba a meterse tras los tejados de Madrid, mi cerveza ya no estaba tan fría, pero aun así le di un trago. 


    Marti esperó al otro lado, callado.


    —Se lo debo. Ella me ha pedido que seamos amigos, no puedo decepcionarla también con esto, ¿no?


    Y se lo preguntaba de verdad, porque ya no tenía nada claro. Era como si me quedara desprovisto de principios y palabras cuando de Luz se trataba. Estaba perdido, y no sabía lo que hacía. Solo acudía a su llamada y aguantaba estoicamente las ganas de asaltarla y sentirla.


    —Que ser valiente no sea tan caro, que ser cobarde no valga la pena —me la devolvió. 


    —No, Marti… joder…


    Me acordaba exactamente de cuándo se lo había dicho, y en aquel momento no veía posible nada con Luz, pero después de todo el tiempo que había pasado, de nosotros de nuevo juntos en cada paso que daba hacia su vida profesional…


    —Te va a sonar algo más, —interrumpió mis pensamientos—, pero no se me ocurre otra cosa para testear vuestra relación.


    Esperé, él no dijo nada. Di el trago final a mi cerveza y entonces, como si me estuviera viendo y esperara a que todos mis sentidos estuvieran puestos en lo que iba a soltar, empezó a hablar:


    —Cuenta las veces que te toca sin que sea necesario, las miradas que van más allá de lo que ella llama amistad. Tío, eres el puto amo leyendo a la gente, aunque no suelten una sola palabra por su boca. ¿Cómo es posible que no lo hayas hecho ya con ella?


    —No tengo ni puta idea, creo que Luz me ha castrado esa capacidad, me acojona malinterpretarlo y volver a cagarla.


    —Pues deja el miedo a un lado y demuéstrale que, a pesar de él, lucharás y apostarás por lo que podéis llegar a ser juntos.


    —¿Y si no quiere estar a mi lado así? ¿Y si no me toca como espero? —Fue increíble cómo sentí ya la decepción y el golpe en el caso de que yo llevara razón.


    —Pues quizá tengas un motivo para no lanzarte, o lo hagas a pesar de tus dudas para no quedarte con el «y si», cuando la veas dentro de un tiempo abrazada a otro. 


    Hostias… dolió. Dolió recrear esa imagen.


    Las dudas, las jodidas dudas, esas de las que precisamente aquel día le hablé a Luz, esas que te hacen débil.


    —Arriésgate, Félix.


    Tras esa frase que aterrizó en mi mente y fue acogida con las mismas ganas que miedo, le pregunté por Ané, por Minerva y por Rafa.


    —Rafa —resopló—. Tío… otro que no sabe por dónde cojones le da el aire.


    Nos reímos, me vino bien la distensión final. 


    Colgamos y no dejé de darle vueltas a lo que Marti me había dicho, a eso de tener en cuenta las veces que me tocaba, que me miraba con intención diferente… Y de esa mañana a su lado, comiendo cupcakes y descartando logos, había muchos toques a tener en cuenta, cada vez que sus dedos hacían contacto con mi piel sin venir a cuento yo me tensaba, y había estado muy, pero que muy tenso esa mañana. Así que era posible que sí, que buscara el contacto. Debía empezar a leer más sus gestos y creérmelos.


    Decidí que iba a tratar de ir a por todas, pero con algo de garantía, claro, sobre todo en aquel momento en el que ella se había apoyado tanto en mí de forma profesional; dejarla en la estacada por cagarla tampoco era lo mejor. 


     


    Dos semanas después me mandó un mensaje de audio diciéndome que la obra ya había empezado. No hacía falta que dijera que estaba contenta y excitada —palabra que escuchársela pronunciar me ponía como un toro a punto de embestir—, su tono de voz y sus gritos me lo decían. No había querido pasarme por allí, aunque me resultara sencillo desviarme las tres manzanas antes de llegar a casa, porque quería darle su espacio. Ella no me había llamado y yo iba a respetar sus tiempos. Pero con ese audio me daba pie.


    Descolgó al segundo tono.


    —¿Lo oyes, jefe? —Debió de despegar el móvil de su oreja porque, posiblemente, la ingletadora o alguna de las máquinas de corte que estuvieran utilizando, se escuchaba tanto que yo también tuve que apartarlo—. ¡Han empezado esta mañana temprano! ¡Y la entrada ya tiene paredes! —gritaba.


    Contrató a Luis, fue quien se encargó de mi estudio y era un amigo de mi padre que nunca fallaba. Fiarte al cien por cien de las cuadrillas de obreros era complicado porque la gran mayoría de las veces tardaban más del triple de lo estipulado en realizar el trabajo encargado, pero él no. Tenía un hueco y gente suficiente para empezar a primeros de octubre y allí estaba su gente trabajando.


    —Luis me ha pedido que elija suelo, sanitarios y puertas. ¡Copón, Félix! Esto me sobrepasa. —Pero se reía, lo hacía como una desquiciada, eso sí, pero feliz.


    —¿Lo tienes controlado?


    —¿Qué? ¡No! Necesito ayuda, otra opinión por lo menos, tengo varias opciones…


    Era complicado escucharla con el ruido que había en el interior del local.


    —¿Puedes salir a la calle o moverte? No te escucho bien.


    —¿Comes con alguien?


    Miré alrededor, a mi sala vacía, donde ya se había ido el cliente con su piel marcada por el escudo de Harley Davidson, y negué con una sonrisa.


    —Supongo que contigo —reí.


    —Qué agudo —se le escuchaba mejor—. ¿A qué hora terminas?


    —Tengo un diseño en breve y hasta las seis nadie más.


    —Eso es perfecto, prepara tus conocimientos sobre baldosas y tazas de váter, jefe, vamos a necesitarlas.


    Me eché a reír y quedamos en que ella se pasaría por La Bestia. No lo había hecho desde que se fue, y por un momento me sentí incómodo cuando ya tenía recogido todo y la esperaba en el interior. Tanto fue así que dudé si esperarla fuera, con la puerta cerrada, pero era una tontería, se iba a poner a llover de un momento a otro.


    La puerta se abrió y ella entró con su cazadora de cuero negra y sus mallas abrazando sus piernas. Un pañuelo palestino rojo rodeaba su cuello, su pelo rizado y suelto completaban el marco de su cara preciosa de pecas y ojos verdes chispeantes. Vestía emoción y la hacía más bonita de lo que ya era.


    Me quedé embobado, joder, me quedé atontado. Estaba entrando en La Bestia como antes, como siempre, y… añoré el tiempo que estuvo trabajando conmigo, sobre todo los dos últimos meses, en los que nos besábamos sin pudor y sin cuestionar nada más que lo que tuviera que pasar después en el caso de que tuviéramos trabajo. 


    —¿Estás preparado? —preguntó en bajo, como si su entusiasmo se hubiera frenado en seco.


    Así lo era. Vi su mirada posarse en el mostrador, en la puerta cerrada de su sala, donde se detuvo demasiado tiempo, y en mí de nuevo, que me había quedado mudo.


    —No ha cambiado nada —susurró y sonrió despacio.


    Sí lo había hecho. Ya no olía a ella por las mañanas, ni al café de en frente tan a menudo, la música que inundaba las salas era solo la mía, y ya no era tan variopinta como cuando estaba ella. 


    Ya no había Luz y yo lo notaba cada mañana cuando entraba y cada tarde cuando cerraba. 


    —La Bestia te echa de menos —dije sin pensar.


    Sí, mi puta cabeza hizo una conexión extraña con el corazón y soltó aquello provocando que ella abriera mucho, muchísimo los ojos. Y si me frené para apretarme los míos fue porque, ya que la había cagado con una frase que podría ser malinterpretada, asumía mi responsabilidad.


    ¿Qué iba a decir?


    Me miró a los ojos, nos quedamos enganchados unos segundos, o minutos, no lo sé. De repente parecía que volvíamos a ser los de antes, pero sin mi miedo y sin joderlo todo.


    Parpadeó, desvió la mirada y sonrió, creo que un poco forzada.


    —Yo no voy a poder olvidarla —la suavidad de su voz fue una caricia junto a sus palabras. 


    Porque puede ser que me estuviera volviendo loco, pero la doble intención de su respuesta me dio calor, ayudando a despertar a esas ganas de averiguar si había algo más debajo de todas las intenciones de ser amigos.


    Apreté los puños y retuve el impulso de acercarme, de olerla, de besar su cuello justo bajo su oreja donde mejor sabía y más calor desprendía, para llegar a su boca y arrasar como un poderoso incendio con el resto.


    —Tengo hambre —cortó el silencio, pero no sé si la elección de palabras fue la correcta, porque, joder, yo también tenía y mucha. De ella.


    Asentí, sin pasarme la mano por la cara, para no expresar lo frustrante que estaba resultando tenerla allí y no poder hacer nada. 


    Estaba haciendo todo un ejercicio de contención.


    Salimos de La Bestia. El aire que nos golpeó la cara y las gotas de lluvia que empezaron a caer, me ayudaron a centrarme en lo que íbamos a hacer, elegir los suelos de su estudio. 


    Nunca había sido tan consciente de que Luz ya no trabajaría más en conmigo.

  


   


  
    Positivo


    Pasarme por La Bestia no había sido una buena idea. Me golpearon tantos recuerdos que pensaba que iba a salir de allí corriendo. Fue demasiado estímulo visual para ese cajón de los recuerdos que había cerrado durante el último año en Valencia, uno en el que no quería regodearme y que ansiaba bloquear cada vez que quería abrirse. El problema fue que, durante ese tiempo allí, estos anidaban en mi corazón; y los sueños, puñeteros insurrectos, los rescataban para meterme de pleno en esas mismas sensaciones que ya había vivido con él, y lo remataban siempre con la decepción ante su cobardía. Aquellas mañanas habían sido las más difíciles.


    Pero esa Luz ya no estaba, se había quedado en las vivencias de Valencia y ahora soy otra, una que ha demostrado que puede ser amiga de su ex… ¿jefe? Lo que sea. Ojo, que no niego que tuvimos algo intenso, pero es que llegados a este punto no sé qué nombre ponerle.


    Salimos de allí y nos pilla la lluvia de pleno. Félix, como siempre, se queja de que seguro que nos estamos llenando de mierda.


    —Y es radioactiva y vamos a empezar a mutar —le contesto, al igual que otras veces como si no hubieran pasado dos años, como si fuera otro paseo más por nuestro maravilloso Madrid.


    Porque Madrid, razón por la que me había ido de allí en su momento, está llena de nosotros. Pero me niego a dejarme llevar por esos derroteros, y sin decir nada más ni fijarme en si él ha reaccionado o no, me meto en uno de los restaurantes pequeños que hay por la zona.


    —¿Aquí? —pregunta él extrañado.


    —¿No quieres?


    —No, no es eso, pensaba que igual íbamos un poco más cerca de tu local.


    —Eres tú el que tiene curro, jefe —contesto y me dirijo a una de las mesas.


    Dejo todos los catálogos, que me ha dado Luis, en la mesa.


    —Tenemos trabajo —dice Félix, mientras se quita la cazadora mojada y la deja en su silla. Sé que ha reprimido el gesto de asco al verla así y no puedo evitar sonreír. Hay cosas que no cambian.


    —Luis me ha dicho que puedo mirar en otras tiendas, pero que ellos trabajan con estos proveedores, y que manejan una amplia gama en calidad y precio. No me ha parecido necesario buscar otros —le explico señalando la torre.


    —Echemos un vistazo. —Coge el primero y me siento a su lado en vez de en frente. Es más cómodo para mirarlos, aunque su olor cálido, a hogar, que tanto me reconfortó en su día, entre en mí como una apisonadora.


    El camarero nos toma nota de las bebidas y nos ofrece varios platos, a los que damos el visto bueno. Se va y seguimos ojeando el catálogo lleno de baldosas, maderas e imitaciones de ambos de otros materiales resistentes, de muchos colores y texturas que nos hacen volvernos un poco locos. Tengo los planos y con ellos en una esquina valoramos los diferentes ambientes mientras comemos.


    Reconozco que mis manos tocan sus brazos más de lo que debería, pero es imposible no hacerlo, son como un imán. Ha habido un momento que he tenido que frenarme para no llevar mi mano a su barba y tirar un poco de ella de forma cariñosa, como antes… Menos mal que lo he parado a tiempo y la he dejado caer en su hombro, para apretárselo un poco, supongo que con el objetivo de compensar mis ganas de hacer el otro movimiento. Cualquiera diría que estar con Félix me resulta una tortura, pero no, no lo es. Me encanta estar con él y, aunque haya instintos que no han dejado de existir, compartir mi tiempo con él como dos amigos me reconforta e incluso me cura esa alma rota que he arrastrado los dos últimos años.


    Además, sé que no hay nadie mejor que él para acompañarme en mi proyecto, y no puedo negar que me encanta tenerlo cerca, apoyando mis decisiones sin imponerse en ninguna, solo dando su punto de vista escueto e informativo.


    Sin querer se hacen las cinco y media y él debe irse, pero dejamos el trabajo hecho.


    En la puerta del restaurante, cuando estamos a punto de despedirnos, me vibra el teléfono. El chat de las Supernenas está muy activo, no me he dado cuenta hasta ahora, lo miro de reojo y frunzo el ceño.


    —Atiende. Me tengo que ir, o empezaré tarde —escucho que me dice.


    Me gusta tanto su discreción… Siempre ha sido así, siempre deja espacio cuando hay conversaciones alrededor, cuando me solicitan… «Ay, Félix, qué afortunada quien te tenga entero», me hace pupa pensarlo, pero quizá debería hacerlo más a menudo para formarme la idea real de lo que de verdad somos: Amigos.


    —Gracias por todo, Félix. —Lo miro entre la sonrisa y la cautela—. No sé cómo agradecerte lo que estás haciendo por mí.


    —No tienes que hacerlo, porque somos amigos —su voz ronca me hace contraer el estómago. Creo que es porque es la primera vez que se lo escucho decir a él, siempre he sido yo.


    —Amigos —repito.


    Se agacha lo justo para llegar a mi mejilla y me da un beso.


    —Llámame para lo de IKEA. Pero con tiempo, para que Fabio tenga la furgo disponible.


    Asiento y él se da la vuelta.


    No me regodeo en su imagen largándose, porque los amigos no hacen eso, así que me centro en el móvil y en el grupo de mis amigas, aunque… va, solo un vistazo a ese tío enorme con pinta de malote que se vuelve un segundo y… ups, me pilla.


    Muevo los dedos y mi cara le dice: «pillada». Se ríe y levanta la mano. Ya no se vuelve más.


    «Luz: conversación de guasap».


    Abro el chat y me quedo de piedra cuando veo la foto de un Predictor positivo. Tanto que, aunque mi subconsciente me grita que debe de ser Cata, por las ganas que tiene desde hace tiempo, veo de quién es y los nervios me la juegan. ¿Por qué guasap ha cambiado el color del nombre de mis amigas? 


    Tiene que ser Cata, de hecho el nombre es azul, pero… Es Greta la que ha colgado la foto.


    Todo lo rápido que los dedos me lo permiten, marco el contacto de Greta y espero a que dé tono. No sé si sonreír, solo sé que por momentos contengo la respiración. Cuando me descuelga y escucho el temblor de su voz solo sé decir su apodo:


    —Cactus… 


    —¡¡Ayyy la hostia, Luz!! —No sé si está llorando, si es así no sé si lo hace de pena, histeria, miedo o felicidad. No soy capaz de discernir nada en este momento.


    Soy idiota porque debería haber leído lo que han estado hablando y me habría hecho una idea de su reacción, pero no.


    —Tú… ¡¿Enhorabuena?! —lo suelto en un tono extraño, porque, a ver, la que está rozando la obsesión con el tema es Cata, y su novio está muy de acuerdo, o eso parece. Sabemos que hace ya casi un año que no usan protección, pero Greta, excepto aquella borrachera de despedida en la que habló del tema, no se había pronunciado.


    Puede ser que lo estuvieran intentando sin darse bombo… Bombo… ¡¡Ay, copón!!


    —¿Gracias? —Nunca, repito: NUNCA había escuchado a Greta dudar, y esto implica algo que no sé lo que es.


    —Pero, Cactus, ¿Estás bien? ¿Esto está bien? ¿Cómo te sientes? ¿Quieres que nos veamos ahora mismo? Quien dice ahora mismo dice en cuanto un taxi me ponga en tu casa, o donde estés. ¿Dónde estás? —bombardeo a mi amiga que no sé si me está escuchando al cien por cien.


    —Ay, Luz… No lo sé… 


    ¡Copón, está fatal!


    —No sabes qué, ¿no sabes dónde estás? —pregunto tratando de que la histeria de mi sistema se quede atada a las razones que me dicen que debo mantenerla así.


    Se empieza a reír; me separo del móvil y lo miro, me lo pongo en la oreja y está llorando.


    —Estoy en casa… Llevaba días sintiéndome mal y… —sigue balbuceando de algo que a duras penas entiendo.


    —Voy para allá.


    Levanto la mano, justo cuando un taxi se aproxima por mi derecha.


    —Te dejo, creo que voy a… —me cuelga, y creo que era vomitar lo que le ha faltado por especificar.


    Me meto en el coche, huele a colonia infantil y no puedo evitar sonreír por la paradoja de saber que mi amiga está embarazada y encontrarme con ese olor tan tierno.


    El chico me pregunta observándome a través del espejo retrovisor.


    —¿A dónde?


    —Sainz de Baranda cuarenta y cinco. Por favor —me ha temblado la voz.


    Miro por la ventanilla en cuanto retoma la marcha y lo hago con los ojos tan abiertos que me cuesta parpadear. Respiro de forma profunda y miro hacia delante. Me encuentro con unos ojazos que me observan de forma intermitente, preocupados.


    —¿Estás bien? —Mis cejas se elevan por la sorpresa de la pregunta—. Perdone ¿está bien? ¿Abro la ventanilla?


    —¿Eh? No… digo sí. —Parpadeo y me centro en el ahora. Que sí, que Greta está embarazada y no sé qué piensa al respecto, las señales que ha lanzado en nuestra conversación no sé si son fiables—. La ventanilla, genial. —Miro a mi puerta, buscando el botoncito, pero no lo veo y de repente el cristal baja y el aire me da en la cara. Cierro los ojos.


    —¿Mejor?


    —Gracias —logro decir mientras respiro despacio y me tranquilizo. 


    En la radio reconozco la voz de algún locutor de Radio 3 anunciando a una tal Julial o algo así, y da paso a lo que debe de ser su canción, algo estilo jazz o soul ligero… no lo sé, pero me centro en la percusión, en los instrumentos de viento y en una especie de campanitas mientras me da el aire.


    Tengo que hacerlo así porque imaginar a Greta perdiendo su templanza me pone demasiado nerviosa. Las miles de preguntas me sobrepasan, y decido que puede que las respuestas estén en el chat. 


    Abro los ojos y miro el móvil que no lo he soltado.


     


    Supernenas


     


    Cactus (Greta)


    Foto_17:35


     


    Burbuja (Cata)


    Pero… ¿Esto? (emoticonos de carita de ojos redondos y coloretes). _17:35


     


    Ya con solo ese mensaje de mi amiga rubia me doy cuenta de que es posible que su primera emoción no haya sido la alegría.


     


    Cactus (Greta)


    Pues… ya ves. _17:36


     


    Burbuja (Cata)


    Qué bien, ¿no? _17:37


     


    Frunzo el ceño, esto es tan extraño. Si hubiera sido Cata la de la imagen la conversación habría sido muy distinta, y plagada de emoticonos festivos.


     


     


    Cactus (Greta)


    No lo sé. _17:37


     


    Burbuja (Cata)


    Estoy currando, te llamo luego. _17:37


     


    Cactus (Greta)


    Vale. _17:37


     


    Burbuja (Cata)


    Enhorabuena. _17:38


     


    Cactus (Greta)


    Gracias. _17:38


     


    Burbuja (Cata)


    ¿Estás bien? _17:38


     


    Cactus (Greta)


    No lo sé… ¿Tú estás bien? _17:38


     


    Burbuja (Cata)


    Te llamo en cuanto termine, ¿vale? _17:39


     


    Cactus (Greta)


    OK. _17:39


     


    «Copón… qué mal está el tema», lo pienso a la vez que me pongo más nerviosa todavía. No, no están bien, ni la una ni la otra. Vale que Greta no había expresado su intención de ir a por un crío, y sabíamos que Cata está un pelín obsesionada con el tema, pero tanto como para reaccionar así, como si le hubiera sentado mal… 


    Prácticamente salto del taxi gritando: «¡gracias!» cuando llegamos al destino. Siento que la llegada hasta su puerta es como un esprint final porque me abre la puerta y estoy jadeando. ¿Por qué no he subido en ascensor si es un séptimo?, porque me podían los nervios. Solo quería llegar y darle un abrazo, que es lo que hago en cuanto me recibe.


    Con la puerta todavía abierta me aprieto a ella y sus brazos me lo devuelven con la misma intensidad. Noto que tiembla y hasta que no escucho que sorbe por la nariz no me doy cuenta de que llora a moco tendido, literalmente.


    —Felicidades, Cactus —le digo bajito.


    —Gracias —devuelve con la voz temblorosa—. Gracias, joder… —Me aprieta—. Lo necesitaba tanto… y hasta la noche no viene Bruno.


    Me voy separando de ella despacio, porque siento que la intensidad del abrazo ceja, y poniendo una enorme sonrisa la miro, parpadeo y las lágrimas de emoción caen por mis mejillas.


    —¡Voy a ser tía! —digo cargada de emoción.


    Greta, sin poder dejar de sonreír, y con los ojos rojos y llorosos, asiente y habla:


    —Pero ya lo eres, no es el primero. —Sus labios forman un puchero que me desubica, está muy alterada, mi Greta, la mujer de hielo.


    —Ya… —Es curioso, pero los embarazos de mis hermanas no los viví así, y no es que no quiera a mis sobrinos, juego con ellos cuando están por casa, quizá soy la que más lo hace porque además me ayudan a evadirme de las charlas de adultos en las que suelo ser el punto de mira, pero este embarazo lo siento más cercano, lo siento de otra manera—. Sabes que es diferente, porque con este sobri voy a vivirlo todo desde ya, y va a ser precioso.


    —¡Ayy, Luz! —Se tapa la cara como si de repente se diera cuenta de lo que implica lo que viene, y no me extraña, estoy de los nervios yo y no tengo un bombo…


    Cerramos la puerta, que es posible que sus vecinos de rellano se hayan enterado antes que Bruno por el numerito que hemos montado, y pasamos al salón.


    —¿Quieres una Coca-Cola, una cerveza, agua? —ofrece nerviosa.


    Me siento, pero ella está de pie, como si tuviera que hacer algo.


    —No, vengo de comer con Félix, casi hemos terminado ahora.


    Eleva las cejas y me mira con intención.


    —Vaya, vaya… —Se sienta a mi lado—. Tu… La… Lo que sea que tienes con él, va bien, ¿no? —Pregunta y le cambia hasta el semblante al hablar de algo que no tenga que ver con su recién descubierta maternidad.


    —Me está ayudando un montón —lo digo y me sonrojo, ¿por qué? Si no estoy mintiendo.


    —Ya, que bien, ¿y? —Eleva las cejas y las deja ahí.


    —¿Qué? —Niego con la cabeza, no voy a hablar de esto ahora, que no quiero empezar a darle alas, de nuevo, al enamoramiento platónico por mi ex… jefe.


    —¿Qué sientes? ¿Sigues enamorada de él?


    Siempre es tan directa que asusta, esa pregunta no me la he hecho yo porque no hay que hacerla, y va ella y…


    —Estás embarazada —digo en una maniobra de evasión perfecta; su cara cambia a una de tierno terror.


    —A Cata le ha sentado fatal —murmura mirando al suelo.


    Vaya, esto hay que hablarlo.


    —Pero ha sido la primera impresión, Greta, ya sabes que es un poco complicada cuando le alteran un plan.


    —Pero no le he alterado nada. —Me mira en alerta, con tristeza e incomprensión.


    —Ya, porque no es que lo estuvierais buscando. —Me pregunto por qué estoy haciendo de abogada del diablo si yo tampoco he entendido bien su reacción.


    —He dejado de tomar la píldora hace un mes, y no esperaba que fuera a pasar. —Se tapa la cara y habla con voz amortiguada por sus manos—. Por favor, la gente tarda mucho más en purgar toda la progesterona de su cuerpo.


    —Tienes un útero ansioso —intento quitarle hierro.


    Me mira, sorprendida.


    —Debe de ser.


    —Pero… ¿estás contenta? —formulo, ya no sé qué está pensando o sintiendo.


    —Creo que cuando se lo cuente a Bruno, estaré mejor, porque sé que se va a volver loco de contento. —Sonríe, lo hace despacio, pero sonríe por primera vez desde que he entrado en su casa. Que reaccione así me hace feliz, al fin y al cabo, es el sentimiento que tiene que rodear esta noticia, se mire por donde se mire.


    —Es maravilloso, Greta. Vais a ser papás.


    Nos volvemos a abrazar y me habla de que lleva días sintiéndose mal, con náuseas, pero que no le había dado importancia porque hacía una semana había comido ostras y pensaba que tenía que ver con eso, con alguna infección estomacal. Dicho lo cual se ha levantado y se ha ido a vomitar al baño.

  


   


  
    La Llorona


    A cualquiera que le diga que pasar un día en IKEA iba a ser emocionante se iba a descojonar en mi cara. Pero si la compañía era mi Locura se entiende que la situación cambia, sobre todo porque verla disfrutar de la elección de cada mueble fue una experiencia a muchos niveles.


    Lo llevaba todo controlado, y sabíamos que lo íbamos a tener que hacer en dos viajes, a pesar de que la furgoneta era grande. La mañana la dedicamos a los muebles del estudio. Para la elección de cada uno de ellos tenía dos o tres opciones, y fuimos descartando y decidiendo mientras los veíamos allí.


    —Que lo tengas todo así de organizado hace que un viaje a IKEA no sea tan torturador —le dije cuando estábamos mirando una mesa para el recibidor.


    No quería un mostrador, la decoración difería de La Bestia a todos los niveles, mi estudio tenía un estilo industrial con muebles de obra y bastante acero, pero el suyo era más… romántico, con detalles un poco kitsch, como dijo ella. El caso es que, con las paredes de la entrada azules, ya había elegido un sofá color púrpura de terciopelo para la sala de espera, del que quedó completamente enamorada en cuanto lo vio. Ni siquiera valoró las otras dos opciones.


    En cuanto a las veces que sus manos o alguna parte de su cuerpo me tocaban, ya había perdido la cuenta, y de sus miradas que terminaban en una retirada fulminante cuando la pillaba, también. Quizá habría sido más fácil si esto no hubiera sido así, puede que el hecho de que Marti lo pusiera de manifiesto, y que la comprobación fuera tan positiva, me pusiera más nervioso, pero sin duda más feliz, porque aquello solo me abocaba a una dirección.


    —Esta tarde va a ser un poco más caótica, vamos a tener que usar el corazón, porque no lo tengo tan claro. —Supongo que vio las ganas de corazón que tenía yo, porque apartó la mirada y se puso a coger, a manos llenas, lámparas de papel circulares.


    —¿Las venden a granel? —pregunté señalando con el dedo su montón de paquetes.


    —Quiero cubrir el techo del pasillo, que lleva a la sala y al baño, con un montón de estas. —Estaba orgullosa de su idea—. Va a ser mágico.


    —Todo contigo lo es —murmuré embelesado con su emoción.


    Lo escuchó, claro que lo hizo, porque supongo que mi jodido subconsciente quiso que así fuera. Y nos miramos, y sus pupilas crecieron. Se acercó como sin querer y, para mí, nuestro alrededor dejó de importar. Casi me pierdo en sus ojos, pero sus pecas me mostraron el camino hacia sus labios, donde anclé mi vista y se me hizo la boca agua cuando esta se entreabrió y un pequeño jadeo alentó a mis ganas.


    —Tenemos que seguir —cortó de forma tan abrupta que parecía haber sido expulsado de un lugar atemporal con violencia.


    Carraspeé; metió las lámparas en el carro y se dirigió hacia la siguiente sección. Y como si hubiera decidido controlar cada paso, el resto de la mañana pasó sin que volviéramos a tener un encuentro similar. 


     


    Llegamos al local a la hora de comer, con comida china, todo un tópico, y decidimos alimentarnos antes de ponernos con los muebles. Parecía mentira la fuerza que tenía mi pequeña Locura, todo lo descargamos sin problemas hasta que llegó el turno del sofá. Uno de los transeúntes se ofreció a ayudarnos, lo agradecimos mucho; entre el chico, que estaba bastante fuerte, y yo, lo llevamos al interior. Luz dejó de hacer que sujetaba peso y se dedicó a aplaudir en sordina, a espaldas del voluntario, mientras me miraba emocionada por cómo iba a quedar todo. El chico se interesó por el negocio y, al saber que ella iba a tatuar allí, le pidió una tarjeta. Luz fue un derroche de simpatía y profesionalidad, había ganado en aplomo en ese tiempo en Valencia, y me hinché de orgullo viéndola desenvolverse con él.


    La tarde, en el laberinto de los muebles, fue más pesada que la mañana, se notaba que estábamos cansados y cuando solo llevábamos un tercio del mobiliario que quería meter en la parte de la vivienda, bostezó.


    —Quizá deberíamos venir en otro momento. La furgoneta de Fabio podemos pillarla cuando queramos. —No pude evitarlo, estábamos cerca y acaricié su mejilla echando hacia atrás su melena.


    Sus ojos oscilaron de mi mano, del movimiento, a mi cara, sin llegar a mirarme de forma directa. Hubiera querido tenerla más cerca, no a un brazo de distancia, para poder abrazarla, besar su nariz, su frente, dejar que se recostara en mi pecho… Pero el problema no era que el trecho entre nosotros fuera un brazo, el problema era que yo no tenía la llave para abrir la puerta y acortarlo. Inspiré, bajé mi mano y me mordí el labio inferior con fuerza.


    —Elijamos la cama, el colchón, y terminamos, ¿vale? Quiero dormir en mi casa cuanto antes y eso es básico —resolvió con rapidez.


    Asentí y la entendí, así que a los diez minutos estábamos tumbados de lado, los dos, en una de las camas que quería. Nos miramos, agotados. Cerró los ojos un segundo y sonreí, porque sabía que podría dormirse sin problema.


    —¿Te quedas con esta? —susurré y volví a hacerlo, el mechón que cayó en su cara lo retiré a la vez que ella abría los ojos algo sorprendida, ya no sé si por mi contacto o porque de verdad se estaba durmiendo.


    —Es que me encanta, pero va a quedar demasiado alta —susurró—. ¿Sabes? Al final todas las que hemos mirado… —hizo una perezosa parada. Su voz somnolienta me enterneció tanto que solo quería cogerla en brazos y llevarla a casa a que descansara—, …son demasiado altas.


    —¿Y si compras un colchón y hacemos una base con palés? Puedo conseguirlos. —Pensé en mis hermanos, trabajando en la construcción ese material sobraba por todos los lados—. Podríamos tratarlos y pintarlos a tu gusto.


    —Pero ¡qué idea tan genial, Felix! —Su sonrisa precedió a su movimiento, que no vi venir. Se echó encima de mí y no pude más que reír.


    Estábamos rodeados de gente disfrutando de la exposición, de personas que paseaban por ese dormitorio que en aquel momento parecía nuestro, y los miré por encima del hombro de Luz con la sensación de que nos estaban robando algo.


    Entonces ella se alejó.


    —Perdona… estoy cansada y… —Se levantó, me dio la espalda y habló por encima de su hombro—: Vamos a por ese colchón y nos marchamos.


     


    Entrábamos en Madrid cuando Luz se quedó dormida. No lo dudé, aunque el estudio estaba muy cerca de casa, me dirigí a la mía, metí la furgoneta en el garaje donde tenía la moto, en la plaza de al lado. Me la había dejado un vecino que estaba fuera, era imposible aparcar por allí y menos en fin de semana.


    Apagué el motor y abrió los ojos.


    —No voy a poder descargar nada, Félix. Sacamos el colchón y me quedo a dormir en él. Porque me niego a moverme —su voz pastosa y sus ojos apenas abiertos me hicieron apretar los labios para que no se escapara mi risa.


    Era tan bonita, tan ella, tan auténtica, que no enamorarse desde el momento en el que la conoces debería de estar prohibido.


    —Mañana seguimos, ahora vamos a cenar en mi casa y a dormir. Y lo siento, pero no voy a aceptar un no. Porque dormir en el suelo del local, no está contemplado, o por lo menos no hoy —la voz me salió ronca, quizá porque hacía un rato que no hablaba, quizá porque tenerla en casa me la modulaba derrochando una absurda anticipación que no iba a cumplir expectativas.


    Frunció el ceño y me miró.


    —¿Estás en plan jefe, jefe?


    —Parece ser. —Las comisuras de mis labios bajaron, mis cejas subieron y mis ojos se cerraron mientras asentía—. Así que a seguir mis órdenes.


    No protestó, creo que no tenía fuerzas.


    Caminamos sin hablar los metros que había desde el garaje hasta el portal y allí se paró.


    —Quizá… 


    Me volví con las llaves en la mano.


    —Es mejor que me vaya a casa —titubeó.


    —¿A casa de tus padres? ¿Ahora? —Si ya lo había aceptado. Entonces… ¿qué había pasado?


    Se encogió de hombros, había tanta duda y parecía tan perdida… 


    —Mañana vamos a montar los muebles, estamos muy cansados, no creo que sea necesario ir y volver pudiendo quedarte aquí —expuse.


    Para qué negarlo, sentí la decepción de no tenerla todo el fin de semana, incluida la noche, cerca. Además, era una jodida absurdez, no había ninguna intención soterrada en mi propuesta, pero no quería que se marchara, y si de verdad fuéramos amigos no habría ningún problema en aceptarlo, ¿no?


    Respiró varias veces, se frotó los ojos y me miró.


    Quizá sí que había un problema porque ella tampoco se creía esa etiqueta. Sus ojos, con las barreras abajo por el cansancio, me decían algo que me dio tantas alas que tuve que echar mano de toda la cordura para reprimir el impulso de besarla y mandar a tomar por culo la amistad entre nosotros, porque estaba visto que no se la creía ni ella. Pero como mi intención era darle su espacio y seguir su ritmo hasta que estuviera todo el estudio completo, apreté los dientes, y con ello las ganas. Y esperé.


    —Somos amigos —susurró—. Y esto está… bien… 


    «Sí, reafírmalo si es lo que necesitas».


    Abrí la puerta, la dejé pasar y comenzamos el ascenso.


    La Luz normal no tenía filtro para decir lo que quería, y la Luz cansada tampoco lo tenía, pero para decir lo que probablemente no quería que se supiera. Agradecí la ventaja que me acababa de mostrar. Seguía sintiendo algo por mí, y no solo había amistad, aunque lo hubiera tapado y quisiera olvidarlo. 


    «Mi jodida Locura».


    Tenerla de nuevo en mi piso despertó recuerdos que me pusieron ansioso, que me calentaron la sangre, y volví a poner a prueba mi autocontrol cuando la vi sentarse en ese sofá que tanto nos había visto hacer.


    Preparé unos bocadillos con un poco de todo lo que tenía en la nevera, la comida del día estaba siendo una mierda, pero había que ajustarse a las circunstancias, ya me daría caña en el gimnasio a lo largo de la semana. Probablemente necesitaría quemar mucho más que hidratos.


    Cuando entré en el salón ella estaba de pie, mirando las fotos de las paredes, había muchas más que la última vez que había estado allí. En el salón, me refiero, porque su última visita solo pasó por el dormitorio y probablemente por el baño antes de largarse sin dejar rastro.


    —¿Otra ruta en moto? —preguntó mirando la foto con el Golden Gate de fondo. 


    Fabio dijo que si no nos hacíamos esa foto, éramos unos pringados y, evidentemente, fue una de las que debían decorar mi pared. En el cajón donde guardaba las fotos que quería colgar había una muy especial que no podía poner en la pared, aunque me moría por hacerlo, sería confirmar mi masoquismo. ¿Quién cuelga una foto con su ex sin estar juntos ya? Acordarme de ese selfie en el Mirador de los Poetas de Cercedilla me sacó una sonrisa involuntaria, quién sabía si aquella foto tomaría, finalmente, su espacio en mi pared de las fotos.


    Siguió mirando y no esperó mi respuesta, parecía una pregunta retórica, así que tampoco era necesario y yo estaba demasiado atontado viéndola allí, de nuevo.


    —Son chulísimas, me encantan. —Se sentó a mi lado en el sofá y cogió su vaso de agua para bebérselo entero.


    —El viaje por los Estates fue de puta madre. —«Y una cura para mi mente que solo pensaba en ti»—. Divertido, todo con Fabio lo es. Menudo cabrón —solté una risita—. Es un fan de los tópicos.


    —También está tu viaje por Inglaterra —apuntó.


    Ese viaje donde nos encontramos, ese viaje que fue el inicio de lo que estábamos tejiendo.


    —Sí, Rafa fue todo un descubrimiento. Es un tío especial.


    Mordí mi bocadillo y ella hizo lo mismo. Quizá deberíamos haber puesto música o algo, porque puede que aquellos silencios, cansados y sin mucha más conversación, iban a resultar incómodos. 


    Llevábamos casi la mitad de los bocadillos y me miró, se rio bajo su respiración y yo la imité.


    —Ha sido un día duro —dijo cuando tragó.


    —Todo el mundo sabe que IKEA es el infierno.


    Aunque en realidad no lo sentía así, o por lo menos no ese viaje, a la locura de los muebles impronunciables, junto a ella. Mi mente rescató nuestro momento en la cama y solo por eso ya había merecido la pena.


    —Para lo que queda alquilaré furgo, no te preocupes.


    —¡No! —reaccioné—. No me malinterpretes. —«Joder… a ver cómo lo resuelvo sin mostrar mis cartas»—. Te dije que te ayudaría y eso voy a hacer, ahora no puedes cambiar de punto de vista para elegir los muebles, ¿no? Mi segunda opinión es importante para que el equilibrio de tu casa no se rompa.


    Menuda mierda de argumento. Con los ojos muy abiertos esperé su reacción.


    Se echó a reír, pero tanto que dejó el bocadillo en el plato. Se tumbó en el sofá y siguió. Me costó un rato relajarme, y en cuanto lo hice disfruté de ella, porque tenía un ataque de risa que acabó contagiándome. Pero no dejé de mirarla, no podía.


    Joder, quería comerme sus carcajadas, convertirlas en besos, y estos en jadeos. Me puse tan duro imaginando cómo podríamos acabar que mi risa se terminó antes que la suya.


    Podría hacerlo, ¿verdad? Podría contenerme y no cagarla antes de tiempo. Apenas quedaba mucho para terminar de amueblar el estudio y la inauguración sería en una semana.


    «Joder, ¿por qué me pondría una fecha?». Me froté la cara y escuché sus últimos estertores, le devolví una sonrisa, ya se me había hasta olvidado de qué se reía.


    —Ay… lo siento… estoy muy cansada. —Volvió a reír y se limpió las lágrimas—. Es que lo del equilibrio me ha encantado… perdona, de verdad.


    Dos carcajadas suaves más, de esas que indican que va perdiendo fuelle.


    —Es que además es importante, tengo un gusto especial —apuntillé y el ralentí de su risa se aceleró para volver a descojonarse a rendimiento pleno, con las manos en la barriga y regando cada aspaviento de «lo sientos».


    Todo ayudaba, aunque no tuviera gracia, supuse, pero era tan bueno verla así, que me di cuenta de que habría seguido diciendo tonterías hasta el infinito por verla carcajearse hasta las lágrimas.


    Paró, le costó unos minutos más, y cuando lo hizo se puso a comer, despacio.


    —Creo que necesito descansar con urgencia. Además, mañana deberíamos madrugar, porque si IKEA es el infierno, montar sus muebles es como hacer el cubo de Rubik, por mucho que digan que no.


    Yo no podía dejar de sonreír. Estar con Luz era refrescante.


    —Fabio y Karlee se pasarán, como tiene que llevarse la furgo dijo que nos echarían una mano.


    —Genial. El miércoles Cata libra y me ayudará con el menaje y demás enseres. ¡Qué de cosas necesita una casa! —dijo de repente como si acabara de hacer inventario mental.


    —Si quieres, el jueves por la tarde podemos volver a IKEA para terminar de pillar lo que queda —sugerí. La apertura iba a ser en una semana.


    —No importa, podemos hacerlo después de la inauguración. La zona de mi piso estará cerrada. No me corre prisa. —Miró hacia arriba mientras con sus manos contabilizaba algo que no entendí, pero perderme en sus movimientos se había convertido en una de mis aficiones favoritas, a falta de sexo con ella—. Y la cocina y el colchón están, aunque me consta que los muebles de la cocina no se van a montar tan deprisa como el resto.


    Pensé en mi hermano Pablo. Era un crack del montaje de muebles, y podríamos aprovechar su viaje para traer los palés. Se lo propuse a Luz y pareció encantada.


    —¿Es el hermano que conozco? —Fue inocente, no había ninguna intención en su pregunta, pero no pude evitar pensar en esa excursión de nuevo. Qué confundido estaba yo y qué bonita estaba ella saltando de piedra en piedra como un duendecillo sexy.


    —No, es el del medio. También trabaja en la constructora, pero montar muebles se le da de lujo, y la cocina no le va a suponer ningún problema. —Me levanté y cogí los platos vacíos de la mesa—. ¿Algo de postre?


    —No, gracias, el descanso es más importante.


    Volví de la cocina y la mención de su amiga me hizo acordarme de la tensión que me contó que había entre ellas, el día que probamos la máquina de bobinas sobre piel de naranja.


    —Por cierto, ¿qué tal Cata y Greta? —pregunté interesado.


    —A Cata le cuesta salir de su barrena mental. Está pelín obsesionada con quedarse embarazada. De hecho, me da la sensación de que está pasando por una crisis con su chico porque últimamente solo follan para procrear.


    —Ni siquiera viven juntos, ¿verdad? —Me senté a su lado y me acomodé.


    —No, y es algo que también le pone nerviosa. Dice que él podría dejar su piso y venirse a Madrid, pero como le deben de quedar unos meses de contrato, y lleva mucho tiempo, no quiere dejarlo aún. —Se encogió de hombros—. No sé. Está un poco extraña y bastante a la defensiva desde que sabe lo de Greta, pero se le pasará, o eso espero.


    Se recostó y bostezó.


    —Te doy una camiseta para dormir, si quieres. La cama de la otra habitación está hecha. 


    Me habría pasado la noche hablando con ella, pero hacerla esperar por su descanso era muy cruel. Y sí, podría haber intentado que durmiera conmigo, claro que sí, porque mis pelotas estaban bramando que pesaban demasiado y era ella quien las cargaba de tensión sexual, pero no, no iba a crear una situación tensa. Había muchas papeletas para que no saliera bien y volver a cagarla.


    Asintió, se metió en el baño y cuando salió me acerqué a dársela.


    —Es raro que vaya a dormir en otra habitación, ¿verdad? —preguntó inocente, mientras abría la puerta de su habitación.


    Inspiré despacio, la olí, me cagué en la hostia mientras llenaba los pulmones de su esencia hasta los topes, y pensé en la respuesta. Jugar no iba a hacer daño a nadie.


    —En mi cama siempre habrá sitio para ti.


    «¡Oh, joder!», sus ojos se abrieron de par en par, ¿qué quería que contestara a eso?


    Una sonrisa pilla, y cansada, algo inevitable, creció en su cara.


    —Podrías haber sonado un poco más poético, más Llorona —dijo dejándome confundido. Y ante mi cara siguió—: Cada vez que llega la noche, llorona, me pongo a pensar y digo: de qué me sirve la cama, llorona, si tú no duermes conmigo —la cantó bajito, negó sin perder la sonrisa y abrió la puerta—. Buenas noches, jefe.


    Se dio la vuelta, con tan mala suerte que la camiseta cayó al suelo y al agacharse vi la parte baja de su espalda. Allí, en su hoyuelo derecho sobre su precioso culo, tenía tatuada una lágrima que yo no conocía.


    No sé qué pasó, ni por qué reaccioné así, pero cuando quise darme cuenta mi dedo estaba rozando el pequeño dibujo de una sola línea bastante perfecta.


    Luz se incorporó como si hubiera accionado un resorte y me miró con intensidad.


    —Yo lo fui —susurró con una sonrisa tímida.


    Moví la cabeza despacio de un lado a otro, no la entendí.


    —Una llorona, supongo. —Se encogió de hombros—. Pero ya no.


    Su sonrisa tímida y cansada volvió a aparecer y acto seguido desapareció tras la puerta de la habitación.


    No, ella nunca podría ser una llorona, ella era una valiente afrontando y curándose con entereza de cada golpe y rechazo.

  


   


  
    Un viaje en moto


    El domingo fue un día, junto a Karlee y Fabio, en el que Félix estaba… contenido. Sí, esa era la palabra. Pensaba que después de nuestra despedida nocturna iba a estar más… ¿juguetón? 


    Puede que el hecho de que tocara mi lágrima y mi confesión a medias, le hicieran pensar. No soy tonta, mi intención era decirle de alguna forma que había llorado mucho, pero que ya no lo hacía. No es que el tatuaje fuera por él, o no directamente. Hacérmelo significó el final de mi autocompasión por no sentirme aceptada, por mis padres en gran parte y quizá también un poco por él y el rechazo a la edad que nos separaba. Pero en realidad era por mí, porque marcaba mi última lágrima figurada en ese sentido. Sentirme aceptada ya no me importaba tanto como lo había hecho.


    El caso es que ese día, con sus amigos ayudándonos a montar los muebles, esperaba que estuviera igual de cercano que cuando estuvimos en IKEA. En el laberinto de los muebles suecos nos tocamos un montón, puede que incluso, por momentos, me confundiera con lo que éramos, pero siempre acabábamos poniendo distancia. Excepto en el momento de la cama. Me habría quedado abrazada a él hasta dormirme, oliendo su esencia, esa que me excitaba y me calmaba a partes iguales, esa que era casa, pero también aventura y…  decepción. 


    No sé, el domingo me esperaba a Félix de otra manera a como me lo encontré al levantar. Desayunamos juntos, en silencio, y fuimos al local hablando de cuándo quedar con su hermano para montar la cocina. Vamos, todo referente al estudio y sus muebles. Ojo, que no diré que no fuera lo correcto, somos amigos y se comportó como tal, pero reconozco que me decepcioné un poco. Las expectativas a veces te juegan malas pasadas, sobre todo cuando estás tan agotada como yo acabé el fin de semana, que me pongo más blandita y parece que todo lo siento más.


    Ahora estoy con Cata en mi nueva casa, hemos descargado las sábanas, las toallas, el ajuar de la cocina, los cojines, las cortinas y algún que otro detalle que he pillado de lo que parece mi segunda vivienda estos días: IKEA. Ella me ha traído unas velas literarias de una cuenta de Instagram de la que me declaro fan. No necesito ambientador, hemos encendido una que se llama Té con el sombrerero loco, que me ha dicho que le recuerda a mí, y huele hasta casi el estudio del aroma que desprende.


    El estudio… Cada vez que lo pienso, que lo siento mío, me vuelvo loca. Ha quedado precioso, llamativo, sugerente, todo es poco para mi Chispa del Tatoo. Y ayer vino Pablo, el hermano de Félix, para montar la cocina. Trajo varios palés y con ellos Félix y yo conseguimos hacer un dormitorio ideal en colores mint, que ha quedado tan bonito que solo verlo dan ganas de meterse allí y no salir en días. De hecho, es lo primero que quiero montar y así se lo hago saber a Cata.


    —Puedo quedarme con las cortinas aquí —dice mirando las barras apoyadas al lado de los ventanales. Está tan rara que parece que le cuesta hasta encajar cuando estamos juntas.


    —Vente, anda. —Le guiño un ojo y me sigue.


    El altillo en el que he puesto la habitación cubre parte del salón-comedor-cocina y hace de techo del baño, por lo tanto, tiene un pequeño ventanuco que da al patio y por el que entra el sol. En esa pequeña zona quiero poner mi caballete de mesa y mis pinturas, pero eso lo dejaré para más adelante, ahora me interesa vestir la cama y hacerla con el nórdico y las sábanas color frambuesa que he pillado, además de los cojines del color de la pintura de los palés.


    En silencio, en demasiado silencio, nos ponemos a hacer la cama, apenas tardamos nada y bajamos a la cocina donde vamos colocando platos y menaje después de darles un agua. Solo hacemos comentarios sobre lo estupenda que es mi casa y lo bonito que es lo que he elegido. Cuando termino de hacer los agujeros para colocar las cortinas, en los ventanales que dan al patio interior y por donde entra la iluminación de todo el loft, me canso del mutismo y de sus movimientos nerviosos. Terminamos con esa parte y me siento en la alfombra, porque no tengo sofá ni comedor ni muebles para el salón… pero lo más importante está y es lo que cuenta.


    —Catalina —le digo y llamo su atención como quiero; ella se me queda mirando con sorpresa y cautela—. Ven, vamos a hablar en serio.


    —Luz… —duda—, no… yo no…


    —Por favor, somos amigas, y te pasa algo. 


    Se sienta a mi lado y se agarra las manos, las mira mientras las entrelaza y me jode tanto esta distancia que hasta me ahoga un poco.


    —Estoy siendo una egoísta de puta madre, ¿verdad? —lanza sin anestesia.


    —No sé si es eso exactamente. —Me da tanta pena sentirla así, porque no he visto maldad en ningún momento, aunque su comportamiento no haya sido ejemplar, o no lo que se esperaba de ella—. Solo veo que lo estás pasando fatal y que no eres capaz de empatizar con Greta y su embarazo.


    Se echa a llorar y la abrazo. 


    —No soy capaz de alegrarme, Luz, y eso me hace un ser despreciable —habla contra mi hombro, temblando. Hace una pausa, coge aire y se separa de mí, pero sin mirarme—. Ella no quería quedarse, o no tan pronto, y yo sí. —Suspira y mira hacia arriba mientras niega con la cabeza—. Me está costando tanto… Voy a hacerme pruebas de fertilidad, y…


    —Espera. Para un segundo —le pido y limpio las lágrimas de su cara—. No quiero ser una metomentodo, pero… ¿No crees que estás demasiado centrada en esto? —Sus ojos se clavan en los míos y veo confusión y miedo, además de mucha tristeza—. Me refiero a que, no vives con Héctor. De hecho, compartes piso con dos chicas más con las que te cruzas de vez en cuando. Además, sigues ese ritmo inhumano de guardias estresantes que apenas te dejan tiempo. No sé si ese exceso de actividad puede ser producente para un embarazo. —Puede que su reacción sea mandarme a la mierda, pero si no lo digo, no voy a quedarme tranquila, porque desde que su devaneo por esta historia empezó, me da la sensación de que está inmersa en un caos que quiere curar con un embarazo. Decido rematar con un poco de humor y disculpa velada—. Llámame loca, pero quizá concebir un bebé necesite más tranquilidad.


    —Hay bebés que se hacen en baños con un polvo rápido y loco antes y después de bailar sin sentido en una discoteca, no creo que tenga mucho que ver. 


    Está claro que le ha molestado, pero es algo con lo que estoy acostumbrada a tratar, porque, como carezco de filtro en general, me suelo encontrar con estas cosas más de vez en cuando de lo que quisiera, sobre todo con mis hermanas, cuando me pronuncio en una comida, por ejemplo.


    —Lo sé, y no quiero que me malinterpretes, pero, ¿no has pensado en ir más despacio y estabilizar un poco tu vida? La última vez dijiste que Héctor estaba distante contigo y que le costaba hasta follar… —y allá voy con mi último pensamiento lapidario con el que puede que se pire de aquí y no la vuelva a ver—: ¿no estarás un poco, poquito mínimo, obsesionada con el tema? —formulo con toda la cautela que tengo en mi ser, quizá la única que poseo es poner en diminutivo lo que pienso. 


    Vuelve a llorar, pero sin dramas, solo gotas de enormes lágrimas le brotan de los ojos sin parar, le gotean sobre el regazo y me mira, con su boca haciendo un puchero de tristeza infinita.


    —Me he sentido un poco perdida desde que te fuiste —confiesa en un hilo de voz; y me deja de piedra, porque no parecía que le hubiera resultado muy duro rehacerse a la vida sin nosotras en casa, o al menos lo fingía divinamente—. Y puede ser que… —inspira a trompicones; cojo sus manos, las aprieto y la animo a que siga—. Que me haya obcecado un poco con esto de formar una vida propia, ya sabes, un hijo, una pareja… —Asiente y sorbe por la nariz, se limpia las lágrimas con la palma de una mano que suelta de entre las mías—. Sí, es muy posible que… que me haya obsesionado y…


    El llanto se vuelve más profundo y le tiembla el cuerpo, la acojo entre mis brazos y dejo que llore a gusto.


    —Soy una egoísta, Luz, me ha costado alegrarme por vuestros avances, vuestras vidas —jadea y me aprieta.


    —No lo eres, no digas eso. Lo has pasado mal y no lo has querido reconocer, has preferido intentar no transmitirlo y suplirlo con otros objetivos, pero hay veces que es mejor exteriorizarlo.


    Y se lo digo yo que he hecho lo mismo en Valencia, fingir que la vida iba bien, que Félix no me importaba. Sin embargo, no dejaba de pensarlo, de soñar con él y solo dejaba que la vida fuera pasando sin pena ni gloria, que decía mi abuela. Tan malo es lo de Cata como lo mío, tapar el dolor y avanzar, o taparlo y estancarte. Yo había reaccionado, y estaba aquí, a punto de inaugurar mi estudio. Me había dado cuenta sin que nada ni nadie me diera un hostión tan tremendo en la cara como el que Cata ha recibido con la noticia del embarazo de Greta, y con el que cayó el telón que cubría las bambalinas de su vida.


    Nos quedamos mucho rato abrazadas. Ella llora bastante, yo también suelto mis lágrimas. Pasados muchos minutos se separa de mí con los ojos congestionados y miro alrededor.


    —Vaya mierda de ayudante te has echado. —Se frota la cara y se ríe.


    —No digas eso, necesitábamos hablar, y…


    —Greta… —suelta de repente—. Tengo que hablar con ella. —Me mira tan directamente que veo lo perdida y arrepentida que se siente—. Creo que debo de atender más a mi alrededor que a mi interior.


    —Bien… —asiento con vehemencia—. Creo que es una muy buena conclusión. Sea lo que sea que quiere decir.


    Consigo que se ría y se acerca a mí para besarme la mejilla con cariño. Es cierto que no entiendo muy bien a qué se refiere, pero puede que echar un vistazo a lo que está creando a su alrededor no sea un mal comienzo.


    —Voy a centrarme en los pequeños pasos, en disfrutar del embarazo de nuestro sobrino o sobrina, en tus inicios. Y… hablaré con Héctor a ver si soy capaz de no enfadarme con el tema de los planes para vivir juntos.


    —¿Pero los hay? —cuestiono extrañada.


    —Bueno, él me dice que no deja el piso y yo me enfado. —Su mueca y sus hombros alzándose me hace sonreír.


    —Ay, Cata. Igual sí que hay que ir pasito a pasito. Que sí, que lo de ser mamá joven es genial y todo eso, pero quizá haya que disfrutar del proceso un poco más, y valorar otras cosas, ¿no? Además, Héctor no se ha negado a lo de tener un bebé, quizá deberías escucharlo.


    Parece otra, hasta su piel tiene otro tono y no solo por los lloros. Estaba un poco atascada y ahora parece empezar a fluir.


    —Bueno, puede que el hecho de ofrecerle vivir en mi habitación en vez de en el piso completo, porque lo importante era quedarme embarazada, tenga algo que ver con su reticencia a dejar su casa…


    Asiento y niego a la vez, entre confusa y sorprendida ante ese nuevo dato. No me extraña que se negara. Pero no lo digo, porque ya he dicho muchas cosas y he tentado demasiado la suerte.


    —Puede ser… —digo exhalando.


    —Voy a llamar a Greta para quedar con ella esta noche, si puede —dice de repente—. Gracias.


    Me hace tan feliz que me abalanzo sobre ella y la tiro hacia atrás.


    —¡Hola! —la voz de Félix truena desde el estudio.


    —¿Y este? —pregunta Cata recuperando la compostura y limpiándose la cara—. ¿Por qué tiene llaves? Lo tienes metido hasta la cocina. —Hace un movimiento sugerente con las cejas y a mí me salen los colores de forma automática—. Ya hablaremos de esto también, que tanto mirarme el ombligo, no puede ser.


    —Esto no tiene importancia. —Pero mi sonrisa tiene que decir algo más, o quizá sean mis ojos, que siento que me chisporrotean de felicidad, porque estar con él me hace feliz, y Cata pone cara de no creerse mis palabras—. Somos amigos, no te hagas cosas raras.


    —Ese tío y tú sois una fórmula magistral para curar la amistad y transformarla en otra cosa… más cochina, te lo digo yo que hasta lo noto ahora y eso que no ha entrado aquí —susurra haciéndome abrir la boca.


    —¿Luz? ¿Puedo pasar? —el vozarrón de mi exjefe se vuelve a escuchar.


    Se ha quedado en la entrada que da a la vivienda; y yo solo me limito a sonreír a mi amiga. ¡Ayyy, Copón!, quiero que seamos esa fórmula magistral, pero con durabilidad, no solo pura química eventual. Me muerdo el labio y rememoro la noche del sábado en su casa, durmiendo sola y necesitando, a pesar del cansancio, ir a su cama para fundirme con él. 


    «Ojalá», y el pensamiento me sorprende porque está por encima de mi necesidad de dejar claro que somos amigos. Puede que ahí esté el problema, es lo que necesito, pero no lo que quiero.


    —¡Pasa! —alzo la voz y él aparece allí, imponente y pegando poco con mi decoración, pero tanto en mi corazón que me asusto.


    —Bueno, yo me voy, quedan los cojines, alguna alfombra y… —Cata habla mientras me besa de despedida. Nos levantamos del suelo—. Hola y adiós, Félix. Nos veremos el sábado, ¿verdad?


    Él asiente y se despide de ella, pero me mira, mucho, me taladra con sus ojos y siento que hasta me apuntala al suelo.


    Cata apenas le roza el brazo cuando pasa a su lado, se da la vuelta, justo detrás de él, y empieza a hacer aspavientos sobre su musculatura. Mantengo el tipo, pero porque él no me quita ojo e iba a ser muy descarado. Mi amiga desaparece y Félix alza las llaves.


    —Vengo de la sierra, me las ha dado mi hermano. ¿Dónde te las dejo? —Da una vuelta sobre sí mismo—. Vaya… Esto ya va cambiando —Inspira de forma profunda y cierra los ojos—. Huele a ti —susurra, pero lo escucho perfectamente, no obstante, me centro en su frase neutra: decoración y muebles.


    —Sí, falta el espacio grande, pero con preparar la inauguración y dejarlo mínimamente habitable, para trasladar mis cosas desde casa de mis padres, es suficiente. Si no quiero que me estalle el cerebro, claro.


    Lo suelto de carrerilla, pero no puedo dejar de repasarlo, está como demasiado sexi hoy. Lleva el pelo cogido en un moñete, su cazadora de cuero abierta y una camiseta blanca. ¿Qué pasa con las camisetas blancas? Son como banderas de fertilidad masculina, ¿no? Puede que esté ovulando y por eso sienta esa llamada de la selva hacia él, porque este finde no tenía esa tensión en mi interior al tenerlo cerca, o por lo menos no era tan notable, era más del estilo romántico, abrazos, estar protegida y esas chorreces del siglo XVIII, y hoy… Hoy me estoy poniendo mala.


    —Entonces, mejor lo dejamos para la semana que viene. —Guiña un ojo, alza las llaves y las mueve.


    No tengo ni idea de a qué se refiere, si ni me acuerdo de lo que le estaba diciendo. Creo que el sonido de mis bragas cayendo a pulso me ha descentrado.


    —Los muebles, el comedor…


    —Ah, claro… sí —asiento.


    —¿Hoy duermes aquí? Ya están secos los palés, ¿verdad? —Mira hacia arriba, a la zona dormitorio.


    —Sí, digo… no, no duermo. —«Ay, Luz, cómo estás. Necesitas descansar de forma urgente, es eso»—. Pero sí, están secos, mira cómo ha quedado. —Voy hacia las escaleras, paso a su lado y aspiro el aire de su alrededor. Si es que hoy huele hasta más. Tengo que mirar el calendario y averiguar en qué parte del ciclo estoy, esto no es normal.


    Me sigue y una vez arriba agacha la cabeza, porque para él es demasiado bajo, no para mí, claro.


    —Ha quedado muy bien, es muy tú —dice echando un vistazo.


    Asiento y no digo nada, porque mi mente me empieza a mandar cerdadas que hacíamos él y yo cuando estábamos juntos. ¿A santo de qué? ¡Pues yo qué sé!, estamos delante de una cama, debe de ser eso.


    «¡Ay, copón!».


    No me doy ni un segundo y bajo las escaleras, una vez en la planta cojo mi abrigo y el bolso. Porque lo mejor es que me vaya a casa.


    —A ver si me da tiempo esta noche a dejar mis cosas listas y mañana por la mañana hago el traslado oficial, —hablo un poco rápido—. Llevo desde la semana pasada amenazando, como dice mi madre, con irme, y todavía no he dado el paso. —Me río nerviosa, pero no sé por qué. 


    Sí, bueno, es porque hoy Félix me atrae tanto… y me da la sensación de que está ahí, entre comedido y misterioso, que creo que puedo perder los papeles. Apenas confío en mí en estos momentos. Es el cansancio y los nervios, estoy segura. Necesito sentir a alguien, dejarme caer y descansar sabiendo que velan por mí y… bueno, tengo apoyo, pero quizá no ese. Si viviera mi abuela seguro que podría llegar a casa y acurrucarme con ella en ese sofá viejo que mi madre tiró a los pocos días de su fallecimiento porque no pegaba con la decoración.


    Salgo y siento que viene detrás de mí, apagando luces, y entonces, en la entrada del estudio, sobre la mesa donde está el ordenador y una lámpara estilo Tiffany que me mandó Alice, veo un casco negro con una flor pintada, es enorme y blanca. Me acerco, es una rosa preciosa, una aerografía, y tiene la firma de Félix en uno de sus pétalos, que apenas se ve, pero mis ojos no pueden pasarla por alto.


    —¿Has venido en moto? Estás demasiado cerca —susurro obnubilada, el casco me atrae tanto…, es precioso y así se lo hago saber—. Qué divino, qué arte tienes.


    —Es para ti.


    Su frase hace que levante la cabeza y fije mis ojos en él, que está con los brazos cruzados delante de la puerta cerrada de mi pisito.


    —¿Para mí? Si no tengo moto. —Suelto una risa bajo mi respiración y vuelvo a mirar el casco mientras acaricio con las yemas los detalles de los pétalos, me hipnotiza.


    —¿No decías que con el estilo kitsch pega todo? Pues lo pones donde quieras y cuando te lleve en la moto ya tienes tu propio casco. —¿Soy yo o ha sonado un poco brusco? 


    Cuando me lleve en moto, dice. De repente siento que eso no será posible porque esta amistad de la que hacemos alarde no va a durar mucho, ahora que todo esto de montar mi estudio está acabando.


    —Pero… —no sé qué decir.


    —Como ahora, que te llevo a casa y lo estrenas —su voz tiene un tinte tajante, como de querer terminar la conversación, pero yo tengo muchas dudas.


    —¿Por qué me lo has hecho? —Estrecho los ojos y lo miro. Acabo cerrándolos, confusa—. No lo entiendo, ya me has regalado una máquina, estás ayudándome muchísimo… —Niego despacio.


    —Es un regalo. —Está incómodo—. Estrénalo. Vamos.


    Camina y coge su casco, que estaba sobre el sofá púrpura, y sale a la calle. Desde dentro veo cómo se abrocha la cazadora y se lo ajusta, se monta y espera.


    No estoy muy segura de lo que está pasando, la confusión ha aplacado a mi fiera interior. No sé por qué pregunto tanto, puede que esté tratando de crear respuestas que no existen y deba de dejar de ir por ahí, no es tan íntimo que me regale un casco, aunque no tenga moto, aunque montar en la suya no vaya a ser algo tan habitual como para tener uno propio. Quiero olvidarme de la conversación, no es tan importante y me centro en el ahora. 


    Noto una sensación de frío y me doy cuenta de que un viaje abrazando a Félix es algo que necesito, porque además es un abrazo seguro, obligado y justificable.


    Me pongo el abrigo, lo abrocho, cojo el casco, cierro la puerta y me lo coloco. Me queda perfecto.


    Monto detrás de él. Me mira por encima de su hombro, hace un asentimiento con la cabeza y yo sonrío en respuesta. Abrazo su cuerpo, inspiro; el interior del casco huele a él, a su casa, y me encanta. Lo aprieto al arrancar y salimos.


    El trayecto me hace plantearme el porqué de no estar juntos, y no dejo de darle vueltas a la revelación que he tenido de que esto parece estar terminándose, porque las excusas para estar juntos sin motivo se van a acabar, y me doy cuenta de que no quiero. Quizá el pretexto de la amistad ha sido eso, una mentirijilla para estar cerca, porque después de todo lo vivido a su lado, y de algún que otro momento intenso, me doy cuenta de que quiero seguir con él así, o si fuera posible… Bueno, no sé si será posible, seguimos teniendo una pila de años de diferencia y ese parecía ser su reticencia principal. Sí, durante estos meses he sentido que a veces sus intenciones iban más allá, quizá algún tonteo, pero si él solo quiere poder revolcarse sin compromiso yo… no. No puedo prestarme a eso porque me destrozaría.


    Me caen unas lágrimas que me pillan por sorpresa, pero entonces entiendo que estoy sintiendo la despedida, porque no estoy segura de saber gestionar una amistad real con él. Quizá quedar alguna vez a tomar algo, o… no sé, por ayuda profesional con el tema tatuaje, pero esto de vernos a menudo, o de yo dormir en su casa… a ver por qué voy a dormir en su casa teniendo la mía a tres manzanas.


    Parpadeo rápido y trato de serenarme cuando me doy cuenta de que entramos en la urbanización. 


    —Me tendrás que indicar —dice bajando mucho la velocidad, y abro mi visera.


    En apenas dos minutos llegamos y me bajo. Me quito el precioso casco y el pelo se me alborota en la cara con una ráfaga de viento. 


    La mirada que me dedica Félix me desarma, pero puede que sea cosa mía, o que sea el deseo hablando por encima de todo, así que me despido desde lejos.


    —Nos vemos el sábado —dice.


    Asiento. La inauguración. El inicio de nuestro final, supongo.


    Me doy la vuelta y abro la puerta de la finca de mis padres.

  


   


  
    Dibuja tus sueños en mi piel


    Me preguntó cuándo le había hecho el casco. Estuve a punto de mandar mi espera y los tiempos a la mierda, de confesarle todo: que no había dejado de estar en mi mente, que lo de ser amigos no me iba, que quería besarla en ese instante y que ese casco era suyo y estaba hecho desde hacía mucho tiempo.


    ¿Por qué decidí dárselo? Porque sí, no hay una respuesta muy lógica para esto, pero hacía semanas que era consciente de que yo no respondía a la lógica cuando de Luz se trataba. Estaba perdiendo la cabeza, y me debatía entre un deber y querer separados por una línea cubierta de deseo que desdibujaba todo. Esa tarde tenía intención de llevarla a casa de sus padres si tenía la suerte de encontrarla todavía allí, en su nuevo piso, y como el jodido casco era suyo, no hacían falta ceremonias. O no en aquel momento. Quizá si se lo hubiera dado cuando correspondía… Bah, si me daba igual, no le contesté y desvié el tema. Me alegré la hostia de que no se pusiera en plan: «No hace falta, me voy en taxi», o cualquier mierda de estas, me alegré de que solo se subiera y, sin decir nada, me apretara tanto que se volviera a desatar la puta necesidad de fundirme con ella de verdad. 


    Estaba tan cansada… Se la veía de lejos. Lo que me puso en un brete fue la mirada que me lanzó en su casa, eso y el olor que inundaba todo como si ella se hubiera restregado por las paredes. Joder… era una puta invitación a mandar todo a la mierda. Pero la sentía vulnerable, y qué cojones, que no era el momento, que debía de esperar a que pasara la inauguración. Y precisamente por eso decidí que no la vería hasta ese mismo día. Estar con ella resultaba una tortura, y necesitaba que estuviera todo listo, para, si la cagaba y nos alejábamos definitivamente, no dejarla vendida. Y, bueno, quería ver cómo iba ese día. Disfrutar, aunque fuera en la distancia, del éxito de la apertura y de ella gozando de su nuevo lugar, porque estaba convencido de que iba a serlo.


    No obstante, aquella tarde, al dejarla en la puerta de su casa, me hubiera gustado llevarla conmigo, a la mía, acurrucarla contra mi cuerpo, y dejarla dormir tranquila. Quería haber velado sus sueños, unos que, en su día, en un momento de pasión sin límites, me dijo que dibujaría en mi piel. Deseaba que lo hiciera y que cada noche los repasara con la punta de sus dedos.


    Los tres días más largos de la historia se sucedieron después de ese miércoles. Mi rutina fue gimnasio por la mañana, curro, y fuerza de voluntad al llegar a casa para no desviarme hacia La Chispa. Le mandé un mensaje y le dije que cualquier cosa que necesitara que me lo pidiera, pero el chat estuvo inactivo ante su única respuesta de un emoticono con el pulgar elevado.


     


    El sábado llegó y decidí que podía ir antes de la hora, como amigo era un derecho o privilegio, supongo… Joder, parecía un puto quinceañero.


    Entré en el estudio, la puerta estaba abierta y lo primero que escuché fue la música suave que a Luz le gustaba escuchar. No había nadie y de repente ella salió de la puerta que daba a su vivienda. 


    Tragué saliva. Se me puso dura en el mismo instante en el que su imagen llegó a mi cerebro.


    Tenía el pelo recogido, anudado con un pañuelo, caían los extremos por delante de sus hombros desnudos, y del tatuaje de su cuello, esa dalia que tenía algún añadido más y que estaba seguro de que continuaba por sus pechos, podía imaginarme a mí mismo dibujando esa especie de volutas con tinta mientras su piel se enrojecía por el paso de las agujas... Se me hizo la boca agua. 


    Llevaba un vestido pin up, ajustado en el torso por un corpiño negro con lazos pequeños, y la falda por encima de las rodillas. No podían faltar sus botas Dr. Marteens negras con cordones rojos, como los detalles del pañuelo.


    —¡Eres el primero! —exclamó.


    Los ojos enmarcados en sombras negras hacían que el color verde de sus iris pareciera hechizante.


    Asentí, creo que con la boca abierta.


    —Estoy supernerviosa, ¿me puedes echar una mano? —No me dejó contestar—. Sígueme.


    Se dio la vuelta y la imagen de su espalda me golpeó. Mis pelotas se volvieron pesadas y dispuestas, joder, era un puto depravado. 


    Su tatuaje, mi tatuaje. Una cosa era su dalia del cuello, y otra…  El unalome que cubría su espina dorsal. La última vez que lo había visto era hacía mucho tiempo, en mi cama, con ella tumbada, desnuda y dispuesta a recibirme. Mi lengua lo trazó de arriba abajo para luego perderse en su trasero en pompa, lubricarlo y comenzar a jugar a algo que terminó convirtiéndose en un polvo salvaje, sucio, cargado de confianza y de cuidados finales.


    Ahí estaba, se veía completo porque ese vestido tenía una abertura justo hasta donde terminaba el dibujo. 


    ¿Qué me pasó? ¿Por qué reaccioné así? Creo que estaba claro, mis células no entendían otra respuesta, así que no solo la seguí, si no que una vez pisé el loft y cerré la puerta, me pegué a su espalda y ella se quedó quieta, creo que incluso dejó de respirar.


    Si no estaba notando mi jodida erección era porque su falda, que abultaba la hostia, se lo impedía. Pero mis manos se aferraron a sus caderas y mi nariz se pegó a su cuello, inhalé como un poseso.


    —Lo siento, pero no puedo —susurré en su oído, acariciando su piel con mi nariz, cerré incluso los ojos sin contemplar que ella pudiera reaccionar de forma violenta. Me daba igual, a la mierda la contención. Me rugía la sangre. Que me largara de allí.


    —Félix —jadeó y sentí cómo se dejaba caer contra mi pecho.


    Mis manos se desplegaron en su vientre. Quería tocarla, arrancarle el vestido, y comprobar si su sexo había reaccionado como el mío ante el contacto de los dos. Suena Neanderthal, sin duda, no seré yo quien diga lo contrario, pero puede que el pensamiento fugaz de que ese tatuaje, esa espalda sagrada para mí, fuera deleite para otros, me puso en alerta, en una primigenia.


    —Luz… —me ahogué pronunciando su nombre y su cara se volvió, buscó mi cuello y dejó un beso allí.


    Mi mano subió a su nuca, abrí los ojos y vi los suyos entrecerrados, al igual que su boca, como si me esperara. Su aliento llamó a la mía y mi lengua ansiosa lamió sus labios.


    —¿¡Hay alguien aquí!? —la voz de una chica hizo que todo se rompiera.


    Luz se despegó de mí, avanzó dos pasos hacia delante, su espalda, su tatuaje, me seguían llamando, pero me di cuenta de lo que había estado a punto de pasar y me llevé los dedos a los lagrimales, para apretarlos mientras la escuché:


    —Tengo que salir. —Pasó a mi lado, noté el aire que levantaba al caminar como si fueran dedos que me atrapaban, que me arrastraban hacia ella.


    Estaba bien jodido si tenía que pasar toda la fiesta en aquel estado, y lo peor, había provocado que Luz tuviera que estar pendiente de esto, en vez de su apertura. 


    ¿De qué me había valido esperar si la había cagado en aquel momento? 


    Salí al estudio y vi a la chica tatuada que me sonaba de Maiden, así que debía de ser Alice, su jefa en Valencia, la chica que le dio cobijo cuando yo me porté como un gilipollas, como hacía apenas unos segundos.


    Escuché cómo Luz le iba enseñando el local y ella reaccionaba positivamente a la decoración. Había bandejas con pequeños cupcakes, gominolas y también canapés salados, repartidos por mesas auxiliares que el miércoles no estaban allí, y otras cargadas de cubos de hielo con cervezas en el interior, copas de vino tinto, refrescos… estaba todo preparado, y me pregunté quién le habría ayudado.


    —Él es Félix —escuché su voz y me volví, saludé con un movimiento de cabeza y Luz me dijo que, efectivamente, ella era Alice—. Estaba a punto de ayudarme …—como no podía apartar la vista de ella, vi cómo reaccionaba a lo que minutos antes había pasado entre nosotros, o lo que estuvo a punto de pasar. Rocé mi lengua contra mi labio superior, notando el sabor de los suyos, el sabor del brillo que llevaba todavía permanecía en mi boca—… a sacar las cubiteras con el vino blanco y colocarlas al lado de las copas vacías. Cata y Greta han estado echándome una mano este mediodía, pero el tema hielos tiene que ser ahora.


    —Vamos —dijo Alice—. Entre los tres lo hacemos en un segundo.


    —Claro, y así te enseño cómo está quedando mi casita. —Luz asintió con una emoción algo forzada, despegando sus ojos de mí. 


    Seguía arrebolada, sus pupilas estaban dilatadas y la chispa de su mirada era… cautivadora.


    Menuda tortura.


    Las dejé pasar, y como ellas se pusieron a hablar del loft, saqué por mi cuenta las cubiteras de pie, no era complicado, por muy noqueado que me sintiera.


    Cata y Greta, con quienes supuse que eran sus parejas, entraron mientras colocaba la primera, y como si aquello me hiciera salir del letargo en el que el casi beso me había sumido, me di cuenta de que iba a ser muy difícil aclarar con Luz cualquier cosa hasta que aquello terminara, o incluso hasta el día siguiente.


    Me saludaron con unas sonrisas enormes, parecía que habían arreglado lo que fuera que pasara entre ellas, y me presentaron a sus chicos. Felicité a Greta y me disculpé para ir a por el resto de las cubiteras. Justo en ese momento Luz se asomó a la puerta con Alice y casi nos chocamos. Sus manos sobre mi pecho, el calor de su cuerpo entrando con la misma lentitud y certeza que la lava de un volcán, y sus ojos haciendo contacto con los míos.


    —He escuchado gente —susurró.


    Asentí como un autómata, intentando no cerrar los ojos para dejarme llevar por ella y quemarme.


    —Yo me ocupo de lo que falta, ve a recibir, que casi es la hora —mi voz salió rara, baja, ronca… Le guiñé un ojo, para infundirle ánimo, para hacerle ver que todo estaba bien, pero no sé ni cómo fui capaz porque me ahogaba, me habían cerrado el caudal de oxígeno y me estaba costando la vida respirar.


    La dejé salir para entrar yo.


    —Cierra la puerta con llave cuando termines, ¿vale? No quiero curiosos en casa —me lo pidió con un tono tan íntimo, que no me podía creer que no pudiéramos tener un segundo, o una hora, para resolver… ¿resolver? Quizá lo que debería de hacer era pedirle matrimonio y dejarme de historias, aquello terminaba con un sí o un no y no había que explicar mucho más.


    Estaba jodido a muchos niveles, y el pensamiento que había tenido me lo confirmaba. Tenía que relajarme o acabaría teniendo un ataque al corazón.


     


    Estaba yendo todo muy bien, había gente del mundillo del tatuaje, clientes míos y de Luz de cuando trabajaba en La Bestia, compañeros del curso de bodypiercing y amigos de Valencia. Escuché cómo presentaba a un tal Jorge a sus amigas, me parecieron bastante cercanos, y cuando lo vi acariciar con sus dedos la espalda desnuda de Luz, sin llegar a tocar el dibujo, pero cerca, mientras hablaban y ella reía por algo que le había dicho, la vena del cuello comenzó a palpitarme creando un sonido por encima de la música. 


    Como ya había augurado, Luz y yo no habíamos tenido ni un minuto para hablar, tampoco lo busqué, cuando llegaron Fabio, Karlee, Jana y Julián con la pequeña Sasha, me refugié en ellos y solo aceché sus movimientos como un jodido acosador.


    —Parece que hemos venido a estar con la sombra de Félix —Jana habló riéndose—. Como no soluciones eso que te está pasando, morirás pronto. —No pude quitarle la razón.


    Todos se rieron. No es que hubiera contado nada de lo que seguía sintiendo por Luz, ni de la tortura que había supuesto tenerla de amiga durante todo el tema de su negocio, pero no eran gilipollas, y como ya había dejado de disimular, estaba bastante claro.


    Apenas probé bocado, y me bebí solo dos cervezas al empezar, porque no quería perder los papeles.


    Los miré a todos y me limité a encogerme de hombros, y justo, en ese momento en el que perdí a Luz de vista, apareció detrás de Fabio.


    —¡Hola, chicos! ¡Gracias por venir! —Los miró a todos, menos a mí.


    —Es alucinante —dijo Karlee mirando a su alrededor.


    —Cojonudo —Fabio asintió con sinceridad.


    —Me encanta el estilo kitsch —Jana se cambió a Sasha a la cadera derecha, y la pequeña se acomodó en su hombro, estaba quedándose dormida.


    Luz la miró ladeando la cabeza y con un gesto muy tierno en la cara.


    —Tienes muy buen gusto —le dijo Julián, ella lo agradeció con la mirada y susurros complacidos.


    —Bueno… Félix me ha ayudado un montón. —Entonces sí, me miró, como todos. 


    A Fabio, por su cara de capullo, debería de haberle dado un puñetazo, que me habría servido para canalizar mucha tensión que me estaba tragando y amenazaba con romperme, pero me quedé con Luz. Mi jodida Locura me sonreía con una mirada… ¿de anhelo?


    —Toda una caja de sorpresas, nuestro Félix —apuntó Karl.


    Me limité a lanzar una sonrisa corta y elevar las cejas, probablemente con una cara de culo para enmarcar, pero no sabía hacerlo mejor.


    —Toma las llaves —recordé que me las había metido en el bolsillo cuando cerré tras salir, como ella me había pedido.


    —No te preocupes. —Metió sus dedos, índice y corazón, en el escote; a mí se me puso una visión túnel que pensaba que me iba a dar algo gordo, ya definitivamente, y la vi sacar una llave atada a una cinta negra muy estrecha—. Tengo la mía.


    Solté el aire y escuché una risita baja a mi izquierda, era Jana. Volvió a meterla en el mismo sitio, no podía apartar mis ojos de allí y me obligué a parpadear. Me sentí mejor. O eso quise creerme.


    —Quédatela por si necesitáis entrar a casa, al baño o con la niña —miró a Jana y Julián.


    —Gracias —contestó mi amiga.


    —Voy a seguir —señaló hacia todos los lados con sus manos.


    Un murmullo de «claros» y «por supuestos», por parte de mis amigos, se sucedió mientras ella se alejaba hacia otro grupo de personas.


    —Lo dicho, tío, vas a morir —Fabio me golpeó la espalda.


    Y no me quedaba ninguna duda.


     


    Jana entró con su pequeña al baño del piso de Luz, estaban quitando el pañal, parecía ser, y había que sentar a la pequeña en el váter. Cosas de padres, supongo. Además, querían irse ya a casa, era tarde para Sasha. El caso es que ellas salieron, me quedé apagando las luces y cuando abrí la puerta Luz se chocó contra mí.


    —¡Ay, copón! —se asustó.


    —Soy yo, perdona.


    ¿Perdona? No sabía cómo ni por qué, pero mis manos estaban en sus caderas y ella no se había alejado mucho de mí.


    Su aliento me dio en el cuello, su aroma se metió en mí, como por ósmosis o algo así, y mi polla saltó queriendo salir de los pantalones y recibir su parte. Y yo pensé que me daría un vahído por la ausencia de sangre repentina en mi cerebro. 


    Joder, no lo vi venir.


    —Félix —susurró.


    Ella no se apartó, el tono de su voz estaba mezclado con un jadeo, y sujeté su barbilla centrado únicamente en el calor que desprendía su cuerpo. No se resistió, y allí, con solo la luz del estudio entrando por la franja de la puerta no encajada, la besé.


    Lamí sus labios, tragué su aliento exhalado, y uní las bocas notando el encuentro de su lengua. Fue glorioso, estaba tan rica, que de mi pecho salió un gruñido de satisfacción. Ella me lo devolvió, con cierta cautela, pero sin poder frenarlo. No se nos desbocó, y no lo hizo porque para mí había dejado de existir el mundo y de repente sentía que tenía todo el tiempo por delante para saborearla. 


    Dos besos suaves dieron paso a la búsqueda de la piel de su cuello. Sus brazos se anclaron a mí y sus manos pasearon por mi nuca mientras lamía y dejaba besos y pequeños mordiscos por la piel de su cuello, bajo su oreja.


    Un gemido espoleó mis ganas y la alcé, rodeó con sus piernas mis caderas, el fru-frú de su falda y el sonido de nuestros besos se escuchaban por encima del ruido amortiguado que llegaba del estudio. La apoyé en la pared y me apreté contra su vértice, el mío era puro titanio, y ella empezó a moverse contra mí. Mi mano bajó por su cuerpo, sorteó las capas de tela y toqué la piel de su pierna desnuda, llegué a sus bragas y acaricié por encima la entrada de su sexo mientras notaba que se apretaba de forma intermitente contra mí, y entonces no paré, mis dedos la masturbaron sin descanso por encima de la tela. 


    Mi polla iba a agujerear el vaquero, estaba seguro de que me lo cargaba.


    —Oh… Félix, voy a correrme.


    Enajenado aparté la braguita con mis dedos y la penetré, estaba mojada, caliente y apretada como el infierno. Nuestros labios se encontraron y nos besamos con tanta desesperación como ganas. 


    Comenzó a emitir un gemido bajo mientras palpitaba alrededor de mis dedos, y profundicé el beso, para tragármela entera.


    Sentí cómo lo disfrutaba, cómo agarraba hasta el último vestigio de placer tras los últimos coletazos de su orgasmo, y dejé que se fuera relajando. Saqué mi mano de su sexo, vi entre la penumbra su cabeza apoyarse en la pared, con los ojos cerrados, con la respiración errática.


    Quería follármela entera, quería cerrar la puerta y tirarme en la alfombra con ella encima, quería que me cabalgara, quería…


    —Sé lo que nos está pasando, y no quiero esto. No quiero tener sexo contigo, Félix —murmuró congelándome las pelotas, las ideas… el corazón.


    Sus manos hicieron presión en mi pecho y la dejé resbalar hasta el suelo. Me alejé lo suficiente para darle espacio a colocarse la falda y… sin alzar la vista, salió de allí.

  


   


  
    Hoy


    Estoy temblando. Me miro en el espejo rococó dorado que hay en la entrada y, además de ver a toda la gente disfrutar de sus copas y del picoteo, hablando entre ellos, me miro y mi cara muestra lo que acaba de pasar. 


    He sentido un extraño deja vù, pero con las tornas cambiadas. Suelto una risa suave bajo mi respiración, pero sin sonreír, por lo irónico de la situación. Mis mejillas están tan encendidas que han superado al colorete ligero que me he puesto. Mis ojos están tan brillantes y dilatados que parece que me acabo de drogar, y mis labios, rojos, abultados, pero sin sonreír… soy la muestra andante de la lujuria.


    Inspiro con fuerza y busco tranquilizarme, lo necesito y lo pido por favor a quien quiera que pueda ayudarme, dioses, almas, energías…


    No, no quiero esto con Félix. Soy muy consciente de la atracción que despierto en él. Como me dijo Cata somos el antídoto a la amistad, nuestra química es demasiado potente, pero no puedo someterme a esa relación de sexo porque sí, sin enamorarnos, porque yo sigo enamorada de él y no creo que pueda aplacarlo, así como así. Es más, esto es exponencial.


    Sabía que aquello podía pasar, por eso me había esforzado en no cruzarme con él en ningún sitio ciego. Después de su entrada, de mi reacción, de ese casi beso antes de que todo empezara, era muy factible que lo que acababa de pasar sucediera antes o después.


    Me vuelvo y me doy cuenta de que iba a por más vino blanco que he dejado en la nevera y, evidentemente, no lo he cogido, pero él no ha salido de mi casa y no pienso volver a entrar, no hasta que se vaya.


    Me cruzo con Paula y Andrea, me hace mucha ilusión que hayan venido y sentir un poco de apoyo familiar. Me dicen que ya se van y me despido de ellas con un abrazo, metiendo detrás de mis orejas, mechones de pelo que sé que se han escapado por mi encuentro con Félix.


    Miro hacia la puerta, esa que no se ha abierto para dejar paso a mi ex… Veo a Cata con Héctor y no me lo pienso.


    —Hola, Pétalo —me saluda él algo achispado, le hace mucha gracia lo de las Supernenas, y normalmente nos llama por nuestros personajes, no puedo evitarlo y sonrío.


    —Hola, chicos, ¿podéis hacerme un favor?


    Ante el asentimiento de Cata les pido que vayan ellos a por el vino. ¿Cobarde? pues un rato, la verdad, pero no tengo fuerzas para enfrentarlo, sea lo que sea que me pueda decir. Acabo de tener un orgasmo brutal, uno catártico y necesario, diría yo, porque le pertenecía a él, y tenerlo con sus dedos en mí y su boca devorándome, no me permiten enfrentarlo, soy débil.


     


    Son casi las dos de la mañana y el último grupo de personas sale del estudio. Cata y Greta querían quedarse a ayudarme a recoger, pero la primera estaba cansada y se le notaba a la legua. Además, ya habían hecho mucho trayendo lo necesario para que el cáterin quedara asequible a todo el mundo sin necesidad de camareros.  Todas las mesas, cubiteras y menaje lo ha conseguido Greta a través de una empresa con la que trabaja. Y les he dicho que yo me encargaría al día siguiente.


    No he visto a Félix desde que ha pasado… eso, en mi casa. No lo he visto salir, Cata y Héctor no me han dicho nada de que estuviera dentro y tampoco acompañaba a sus amigos cuando se han ido. Es posible que se haya escaqueado sin hacer ruido, como un ninja, suele hacerlo a pesar de su gran tamaño.


    Me inquieta, creo que nos hemos cargado todo a lo grande y… me da tanta pena y estoy tan cansada que noto las ganas de llorar cuando directamente me caen las lágrimas. Cierro la puerta de la calle, apago las luces y camino hacia mi loft, que luce una puerta con el cartel de privado y un marco como el de Friends. La cierro a mi espalda y me limpio con el dorso de la mano.


    Supongo que la adrenalina ya no me mantiene y la realidad me ha golpeado. El inicio del fin, lo sabía.


    Entro en el baño directamente y doy la luz. Me quito la ropa, me duelen los pies y necesito tumbarme cuanto antes. Me miro al espejo y las lágrimas han deshecho el fantástico ahumado que Greta me ha hecho antes de irse, cojo un algodón desmaquillante y lo retiro, pero no dejo de llorar. 


    Por una parte, me pregunto por qué no puedo tener con Félix ese tipo de relación, soy feliz entre sus brazos y por unas horas así con él… No, la verdad me golpea, no puedo, yo lo quiero todo. 


    Todo o nada. 


    Qué ilusa pensar que podíamos ser amigos, qué idiota.


    Dejo de llorar, creo que estoy abrumada. La inauguración ha salido genial y tengo trabajo para las siguientes semanas con lo de la oferta por apertura, y debo enfocarme en ello. Me miro al espejo y sonrío, porque acaba de empezar mi nueva vida. Tengo mi casa, mi trabajo y ahora solo me queda rodar. Ojo, que aunque a mi maravilloso loft le falten cosas, sobre todo lo del comedor, porque el sofá lo compré en una de las tiendas de decoración cercanas —lo vi y no me pude resistir al chaise longue blanco—, no me importa. Ya iré poco a poco, contrataré el servicio puerta a puerta de IKEA, y remataré mi precioso lugar. Pero ahora no tengo prisa y como tampoco voy a pedírselo a Félix…


    Desnuda, sin sujetador, porque con el vestido no lo he llevado, me quedo mirando mis bragas. Las emociones que ha desatado Félix, con sus besos, el orgasmo, sus jadeos… se suceden no solo en mi mente, también en mi piel, erizándola sin compasión y llenándome de una necesidad enajenada. 


    Sin deshacerme el moño, para no mojarme el pelo, me meto en la ducha. Lo necesito, el agua me ayuda a borrar un poco la sensación. Lo que ahora quiero es dormir hasta mañana por la tarde, ya recogeré el estudio cuando me levante. Me enrollo una toalla alrededor del cuerpo y salgo del baño, enciendo la lámpara que tengo en una esquina, y que ubicaré mejor cuando esté todo amueblado, y cojo el móvil que he dejado en una pequeña estantería de la entrada, es la única que hay colgada en todo el piso. 


    Me planteo desbloquearlo o no justo antes de dar al botón. No sé si quiero saber, no sé si quiero enfrentarme a la posibilidad de que haya un mensaje suyo, o de que no lo haya. Puede que parezca una tontería, pero cuando alguien como yo, que suele huir de las situaciones complicadas, decide que va a mirarlo, es un hito. Inspiro y coloco el dedo en el botón, y un carraspeo me hace gritar.


    Quiero algo para golpear, pero me quedo inmóvil.


    —Perdona —es él.


    Félix.


    —¡Copóóón! ¡Casi muero! —grito y la sangre que se me había acumulado en el cráneo empieza a fluir, lo siento, las manos me dejan de pinchar y miro alrededor—. ¿Dónde estás? —El corazón está a punto de salirse por mi boca, y entonces veo cómo se levanta del sofá—. Casi me matas, ¿estás loco?


    —Lo sé… esto es casi… ilegal. 


    Sé que se está aguantando la risa, y si no fuera porque una vez ha pasado todo a mí también me entran ganas de reírme, le gritaría o le pegaría.


    —Eres un psicópata, joder… —me llevo la mano al pecho y una risa bajo mi respiración, se me escapa.


    Él se encoge de hombros y también suelta la suya, pero empieza a hablar, y creo que lo que tiene que decirme es serio. 


    —No sabía qué hacer, no quería irme, no sabía si quedarme era una buena opción, pero… No he podido moverme de aquí. Supongo que quería verte a solas y dejar claro, esta misma noche, sin alargarlo más, lo que pasa, lo que siento, y largarme de aquí para dejarte en paz de verdad.


    Siempre me sorprende cuando Félix lanza un soliloquio de estas dimensiones, y ahora no solo es que haya hablado demasiado para lo que es él, ahora sus palabras pesan y parecen querer el punto y final definitivo.


    Somos personas civilizadas y hablarlo es lo mejor que podemos hacer, para, por lo menos, dejar esto con… cordialidad. Porque no, yo tampoco puedo ser su amiga.


    Me acerco al sofá y me siento, despacio, sujetando la toalla a mi alrededor y espero. La luz que da la lámpara que he encendido, hace que el ambiente sea muy íntimo. Se sienta dejando una distancia de por lo menos un metro entre los dos. Estoy nerviosa, me aprieta el estómago y no sé si quiero saber lo que me va a decir, no estoy segura de saber gestionar mis emociones diarias sin tener a Félix cerca. 


    Estoy volviéndome loca, la verdad.


    —Perdona por el asalto… —empieza y se lleva los dedos a los ojos, se los frota, agacha la cabeza, inspira y continua—. Mentira, no lo siento. Me muero de ganas de tenerte, Luz, no he dejado de pensar en ti desde que te fuiste. La amistad …—y remarca el término como si fuera broma—… que hemos mantenido desde que viniste se ha ido convirtiendo en una tortura. Y quería esperar a hoy, o a después de hoy, más bien, pero se me ha ido de las manos.


    »Era imposible no hacerlo, te he visto el tatu de la espalda, esa flor de loto, que eres tú contra las adversidades, plantando cara a todo, y necesitaba que fueras mía, lo necesito ahora, lo quiero. 


    Se apoya en sus rodillas con los brazos y vuelve su cara para mirarme, en el silencio más denso de la historia de los silencios.


    —No puedo ser tu amigo —declara con voz ronca, no aparta sus ojos de los míos.


    Mi boca se va abriendo despacio. Se ha lanzado y creo que me ha dicho que…


    —¿Quieres una relación? —susurro—. ¿No solo sexo? —Preciso de una respuesta clara. Sujeto con mucha fuerza la anticipación de lo que he creído entender, no puedo confiarme, la caída puede ser brutal.


    —Lo quiero todo, Luz.


    —¿Todo? —«Oh… copón…». Tengo que ir con pies de plomo, pero solo quiero lanzarme a sus brazos y comérmelo entero—. ¿Por qué ahora sí? —pregunto despacito, en bajo.


    —No voy a ser un cobarde contigo, jamás. Mi relación con Sonia… Ella me dejó, era joven, más que yo, me enamoré y se largó. El miedo a que pasara lo mismo contigo no me dejó ver lo que de verdad sentía por ti, o sí,  pero no quise arriesgar. Ahora no pienso dar un paso atrás.


    Inspiro.


    —Y sé que tú… no quieres, pero si no te lo decía… —empieza a hablar con tintes de derrota, claro, le he dicho que no iba a follar con él después de que me haya provocado un orgasmo, no soy yo lista ni nada.


    Proceso todo lo que acaba de decir, cabecea y hacer un movimiento hacia atrás, como si fuera a coger impulso para levantarse.


    Me arrojo contra él, no quiero que lo haga. Lo pillo por sorpresa y me da igual, caemos al sofá.


    —No te vayas —le digo contra su boca, sin poder reprimir la sonrisa. Si me siento más feliz exploto—. Y no hables más. Creo que has hecho el cupo para los próximos diez años. —Lo beso y me separo, espero su reacción, quiero mirar su cara y notar sus ojos en los míos.


    Suelta una carcajada.


    —Quiero todo o nada, Félix —lanzo mi órdago y su mano recoge mi nuca con cariño infinito, presiona ligeramente, y mi boca encaja en la suya. 


    Sus labios, mi sabor favorito; su piel, mi aroma preferido; sus brazos, mi hogar; él.


    Nos besamos tanto y me vuelve tan loca su lengua, sus labios, el juego que nos traemos, como si nos debiéramos todo eso y más, que mi toalla ha desaparecido de mi cuerpo y no me he dado ni cuenta. Pero entonces sus manos abarcan mi culo, mi espalda, mi cuello, se mueven en lentas e intensas pasadas. Sus dedos se detienen en el tatuaje de la dalia y resiguen despacio las líneas nuevas que, en forma de volutas de humo, bajan por mi pecho y se enredan bajo el derecho. Me ha echado hacia atrás para mirar el movimiento de sus dedos, y me enciende, como si fuera una bengala. Se muerde el labio inferior e inspira con fuerza por la nariz. Es él, no sé cómo gestionar la alegría que me inunda y me desborda.


    Sonríe lobuno sin apartar la mirada de mis ojos, con esa fuerza que apuntala. Me da la vuelta para tumbarme en el sofá, con una delicadeza extrema sus manos se posan en mis rodillas y abre despacio mis piernas, me deja expuesta. Se arrodilla en el suelo.


    —Necesito esto —su voz ronca hace que me vibre algo por dentro.


    Me limito a gemir en cuanto su boca se me come y arrasa con movimientos fulminantes que desatan el orgasmo casi sin darme cuenta. 


    Se incorpora, yo no tengo fuerzas ni para abrir casi los ojos, pero entrecerrados veo cómo se baja los pantalones, se pone un preservativo, arrastra su punta con el piercing por toda mi abertura húmeda e hinchada —maldito piercing que incide en lugares demasiado sensibles y me hace corcovear buscando más—, y se coloca en mi entrada.


    —Mi jodida Locura —ronronea; abro los ojos de golpe y me anclo en su mirada que me taladra a la vez que va entrando despacio en mí, dilatándome y reclamando cada espacio, hasta que encaja, me llena y yo quiero morirme de placer—. Quiero vivir enajenado.


    Me acomoda tirando de mí hacia él y se inclina para besarme los pechos sin moverse en mi interior. Lo siento tan adentro, tan en todo mi cuerpo, que creo que si se mueve solo un poco voy a volver a estallar.


    Es Félix, es mío, y lo quiere todo conmigo.


    Me muerde un pezón hasta que llega ese punto entre el placer y el dolor y me aprieto contra él, jadea, vuelve a hacerlo, y yo repito el movimiento. Quiero fricción, y gimo, no puedo soportarlo. Se va al otro pecho y repite la tortura, noto cómo voy mojándome todavía más de lo que estaba, y cuando no puedo más sujeto su cara con mis dos manos y hablo desaforada:


    —Fóllame ya.


    Lo hace. Sale despacio sin dejar de mirarme, con un brillo en sus ojos tan bonito que me va a hacer llorar, y con una sonrisa que se va haciendo cada vez más canalla hasta que sus dientes la muerden y se hace lobuna. Entonces embiste de repente y me deja sin respiración, y al siguiente movimiento le sigue su ausencia de piedad en el sexo. Me destroza, siento que me parte de placer, con una mano agasaja mi pezón, llevándome al límite, tal y como ha hecho con sus dientes y con la otra llega a mi boca. Le lamo los dedos, desatada, lasciva, y en apenas un minuto sin descanso, me aprieto contra sus caderas porque otro orgasmo me barre a la par que él se me clava profundamente y tensa la mandíbula, cierra los ojos y se deja ir.


     


    Me despierto, el sol entra por la ventanita del altillo y la claridad del salón llega hasta la habitación. Lo primero que veo es el brazo de Félix delante de mí, abrazándome, y siento su cuerpo envolviendo el mío desde atrás. 


    No puedo ser más feliz, imposible. 


    Hoy, hoy empieza mi nueva vida.

  


   


  
    Epílogo


    MARTíN


     


    Luz deja el casco en la mesa, y lo toca, sus dedos acarician los trazos precisos que conforman los pétalos de la enorme rosa blanca. Mis ojos se desplazan de forma automática a mi amigo, y lo que veo me saca una sonrisa inmediata, la mira con la ilusión de un crío la mañana de Navidad, como si no se creyera que ya forma parte de su día a día.


    —Es muy bonito. —Ané se acerca con la silla para verlo bien.


    —Lo ha pintado Félix. —Luz sonríe orgullosa mientras lanza una mirada ladeada a su chico.


    Joder, cómo me gusta verlos así. Sé la historia del casco, un poco por encima porque hay ciertos detalles que Félix pasa de dar. El caso es que sé lo fundamental, y es que Félix no se lo regaló cuando lo pintó, porque ya se estaba encargando de dinamitar la relación. Si eso no es un indicio de que la estaba cagando, no sé qué más puede serlo.


    —¿Cervezas para todos? —Voy a entrar a pedir. 


    Asienten y me dirijo al interior, seguido por Félix, al que la gente mira con descaro, vicisitudes de ser nuevo en la ciudad y llamativo, supongo. Un tío como él es la mejor forma de que mi apariencia pase desapercibida.


    Estamos en el Queru, en la terraza, está atardeciendo y es mayo, un día de esos que hace tan bueno como si fuera julio.


    —Todo cojonudo, ¿no? —pregunto mientras me acodo en la barra esperando a que el camarero nos atienda.


    Asiente, tranquilo, y sonríe mirando al frente.


    —¿No habéis pensado en vivir juntos? —pregunto con curiosidad, no es por comparar, pero con Sonia no se dieron ni dos días desde que empezaron a acostarse para mudarse al piso de él.


    —No —responde taxativo. Se da la vuelta y mira hacia afuera, sé que tiene a Luz frente a él y por ello no puede dejar de sonreír. Se coge la barba con la mano y la acaricia—. Pasamos mucho tiempo juntos, pero tenemos nuestros espacios. Además, vivimos a tres manzanas el uno del otro, puede venir a mi casa en pijama, en un caso extremo, y yo en pelotas, dada la situación.


    —No se notaría que no llevas nada puesto.


    Me río, me quito el pelo de la cara con las dos manos. Se lo ve feliz, no hay ni un ápice de duda ni de ansiedad cuando habla. 


    Aprieto su brazo con mi mano, me mira de reojo y eleva el mentón, todavía más sonriente. Pedimos cuando nos atienden y esperamos, los dos dados la vuelta, y viendo a Luz y a Ané hablar animadamente.


    —Estoy orgulloso de ti —le digo tranquilo; noto cómo se vuelve despacio para lanzarme una mirada de cejas levantadas—. Le echaste muchos huevos después de prepararla a lo grande.


    Asiente, y sé que lo piensa, que rememora lo que pasó y su reacción.


    —Gracias por estar —suelta en un murmullo bajo. 


    Mi mano va a su espalda y le da una palmada para luego frotársela con cariño.


    —Eres grande, Marti —susurra.


    —Tú sí que eres grande.


    Soltamos una carcajada y nos volvemos a la barra. Coge dos botellines y yo los otros dos. Lo sigo afuera. Llegamos a la mesa y nos encontramos con Minerva y Unax.


    —¡Félix! —Abraza a mi amigo—. Qué bien que estéis juntos, es divina —lo suelta en un amago de bajar la voz, pero nos enteramos todos y Luz se sonroja.


    —¡Vaya corte de pelo! —Félix aprecia el cambio de look y asiente.


    —Necesitaba variar un poco, a ver si me cambian los aires. —Minerva hace un gesto de hastío que me encoge el corazón.


    Unax se acerca haciendo una cabriola con el patinete, nos suelta un saludo, que su madre le pide por educación, y se va a seguir rodando por la plaza. Me siento al lado de Ané a la que me acerco y dejo un beso en su hombro desnudo. Lleva un peto de tela color teja oscura y una camiseta de tirantes blanca, parece ropa interior. Que empiece a vestir ya con ropas veraniegas me pone a cien, y se lo hago saber, me acerco al oído aprovechando que Félix, Luz y Min están hablando de algo.


    —Quizá debamos mudarnos a un lugar en el que sea verano siempre —susurro mientras siento el calor, que su cuerpo desprende, en mis labios.


    Su risa, lanzando la cabeza hacia atrás, y sentir cómo se le eriza la piel, tiene un efecto directo en mí. Pone su mano en mi pierna y aprieta.


    —Mi gente favorita en mi lugar favorito. —La aparición de Rafa y sus palabras, hacen que todos lo miremos.


    A Ané y a mí nos corta el momento, pero casi mejor.


    —¡Tío! —Félix se levanta y chocan las manos, las aprietan y se unen en un abrazo de medio lado—. ¿Cómo lo llevas?


    —Peor que tú, sin duda —dice mirando a Luz y sonriendo mucho a mi tatuado amigo.


    Félix los presenta.


    —¿Eres el de la furgo? ¿El que estuvo en Maiden con él? —la pelirroja pregunta con emoción.


    —El mismo —responde ufano—. Y tú eres la que no lo besó —replica haciendo que Luz se sonroje y suelte una carcajada que es puro sonido de cascabeles. 


    Félix la abraza por los hombros y besa el tope de su cabeza.


    —Ese día no, me esperé un poco más, por eso de hacerme de rogar. Pero… ¡vaya viaje tan chulo hicisteis! 


    —¿Quieres algo? —ofrece Félix.


    —No —rechaza Rafa y me extraño—. Estoy esperando a alguien. —Mira a Ané, sube las cejas y luego echa un vistazo alrededor.


    Marta, sin duda es a ella a la que espera. Observo cómo Ané sonríe con cautela, ambos sabemos que ahí hay muchos flecos, pero lo que pasa entre ellos… es otra historia.


    —Viajar así es brutal, es como redescubrirte a ti mismo de una forma diferente —contesta a Luz con ese aire soñador que tiene últimamente. 


    Desde que se hizo con la furgoneta y la camperizó está un poco obsesionado y místico, eso también. Pero como Rafa siempre va por rachas, es algo que no me llama la atención. Ahora le ha dado por esto, y cuando se le pase, cambiará de tercio sin sobresaltos.


    —Sin duda —responde Luz, que no sé si aprovechando que Rafa no tenía silla, se ha quedado entre las piernas de Félix, algo a lo que él no le ha puesto objeciones y la tiene atrapada entre sus enormes piernas. 


    Son peculiares juntos. Me gusta verlos así, Félix se merece estar viviendo este amor con ella. 


    La mirada de Rafa se pierde entre el gentío de la calle  del Collado, y su sonrisa crece, más de lo que ya de por sí trae de serie. Ané y yo, sin poder evitarlo, miramos en su misma dirección.


    —Chicos, os dejo. Colega …—choca la mano con Félix—… me alegro de verte.


    Ané me mira y aprieta los labios, yo me encojo de hombros, y volvemos a la conversación sobre el viaje que hicieron el verano anterior.


     


    Félix


     


    Estamos a principios de mayo, Luz y yo nos hemos venido a Soria aprovechando el festivo.


    Cenamos con Ané y Martín en un restaurante llamado Kiosko, ubicado dentro de la Alameda, y al terminar nos tomamos una copa en su zona de bar. 


    Me siento al lado de Luz. Su mano aterriza en mi rodilla. La miro, y es increíble, pero no me sacio de su contacto. Hemos tenido sexo en la ducha, antes de venir a cenar, y aun así… si me toca me enciendo. Desde que la tengo a mi lado vivo en el infierno, aunque no sé si se le puede llamar así porque adoro cómo quema.


    —No me mires así. —Se acerca y me susurra—. Estamos con tus amigos.


    La sujeto un poco por el cuello desplegando mi mano bajo su pelo, y le doy un beso. Se ríe y se separa, entonces me doy cuenta de que Martín nos mira con una enorme sonrisa. 


    Tras las copas y una charla amena bajamos por el parque, ellos se van por una puerta lateral porque han quedado, pero nosotros queremos/necesitamos intimidad. Me pasa a menudo, veo a Luz interactuar con la gente y me empalmo… Bueno, es posible que solo ver a Luz me lo provoque, pero es que llevo dos horas pensando en follármela desde atrás, y cuando se lo he hecho saber, en el paso del restaurante al bar, ella ha soltado un jadeo que ha impactado, directamente, en mi entrepierna. 


    Estoy pasándolo mal, no sé ni cómo he podido resultar coherente en la charla con Marti y Ané. 


    Nos dirigimos al hotel. Hemos pillado habitación aquí al lado, y mañana queremos continuar ruta hacia la Laguna Negra y conocer los pueblos de la zona.


    —Nunca hubiera imaginado que esta ciudad fuera tan bonita —dice Luz mientras caminamos.


    Me abraza por la cintura y mi brazo aprieta sus hombros. Ya hace frío, y ella lleva solo una camiseta de manga larga por encima de la de tirantes que ha lucido todo el día. Con mi mano froto su costado desplegando todos mis dedos para darle calor.


    —Es una perla, ¿verdad? —corroboro.


    —Fría, es una perla fría que engaña una barbaridad cuando se va el sol —se ríe—. ¿Por qué hace tanto frío ahora? 


    La atraigo hacia mí un poco más, como si eso fuera posible, y beso el tope de su cabeza. Si pudiera la metería dentro de mí para que dejara de pasar frío. 


    Estar con Luz durante estos meses es un regalo constante, uno con el que estoy aprendiendo a dejarme llevar sin que el miedo a perderla se apodere de mí. También estoy disfrutando de empalmarme a su lado sin que sea un puto suplicio que me descubra, y eso, sin duda, es bueno, porque con ella vivo prácticamente en ese estado desde que llegó a mi vida.


    Entramos al hotel Alfonso VIII.


    —Copón, que gusto… —susurra y se estremece.


    Subimos a la habitación, se mete en el baño nada más entrar sin parar de decir que se está haciendo pis. Tengo que sonreír, su espontaneidad nunca dejará de calentarme el pecho.


    Me quito la ropa, toda, deshago mi moño, y la espero mientras echo un vistazo por la ventana.


    —Eres un jodido sueño de tinta, Félix —dice a mi espalda.


    Me vuelvo y veo cómo, despacio, va quitándose cada prenda. La dalia de su cuello se va descubriendo y las volutas que descienden y rodean su pecho, ese que tiene el arete y que me vuelve loco, se muestran sobre su piel blanca. Se quita el pantalón, pone su melena sobre su hombro izquierdo y se da la vuelta, lo sabe, sabe que verle el unalome es mi perdición. Me he puesto en modo depredador, apenas me doy cuenta de que me encuentro a su lado, adhiriendo mi abdomen a su espalda.


    Desciendo por su cuello dejando un reguero de besos que la hacen gemir y arquearse contra mí. Se roza con descaro contra mi verga, poniéndose de puntillas durante todo el proceso, y mi mano sobre su abdomen la pegan más a mí. Rozo sus pechos con mis dedos, tanteando sus pezones con la rudeza que a ella le pone, para abandonarlos solo buscando sus húmedos pliegues. Me recibe con tantas ganas que rujo, como un jodido animal.


    La masturbo despacio, escuchando sus gemidos, sus manos están agarradas a mi cuello, suben por mi pelo, con sus pequeñas uñas rasguña mi cuero cabelludo sin dejar de menearse contra mí, provocando, con esa fricción, que mi polla comience a llorar.


    —Mi Locura —susurro en su oído.


    Juego con el lóbulo de su oreja a la vez que meto dos de mis dedos en su interior, bombeo y vuelvo a tocarla con mi mano completa por toda su humedad. 


    Lamo y mordisqueo la piel de su cuello, su hombro, detrás de su oreja, quiero abarcarlo todo. 


    —Míranos —escucho que susurra presa del placer.


    Solo alzo los ojos y me doy cuenta de que tenemos un espejo frente a nosotros, y lo que veo hace que un latigazo de placer me azote desde la base de mi trasero y suba por toda mi espalda.


    —Mi jodida Locura… —repito.


    Delante de mí hay una imagen preciosa y caliente, es erotismo puro. Somos diferentes en tamaño, pero juntos, desnudos, con nuestras pieles confundiéndose en un tapiz de dibujos, de manos y de ojos vidriosos por el placer, somos perfectos.


    No lo pienso mucho, aprovecho que hay una pequeña butaca a su lado y, sin dejar de sujetarla desde atrás, pongo su pie sobre ella, para abrirla, para que me deje verla, para que lo haga ella. Comienzo a tocarla observando cómo sus ojos no quitan la vista de ahí, de mi mano esparciendo su excitación.


    —Oh…, Félix —murmura. No puede más.


    —Eres preciosa, joder… córrete. Vamos… mójame.


    Y lo hace, tiembla y se agarra a mi cuello buscando que la bese. Lo hago sin dudar, saboreando su aliento, sus labios fríos, su lengua ávida. Su respiración errática empieza a serenarse. Se vuelve por completo, con la ayuda de la butaca se alza sobre mí y se cuelga, sin parar de besarme, con ansia, con mucha prisa. Así, anclada a mi cuerpo, con mis manos en su culo, nos dejamos caer en la cama. Sin prisa empieza a masturbarme, a tratar de abarcar con todo el movimiento desde la base hasta la punta de mi polla, y cuando me tiene muy cerca se para. Abro los ojos, que no sabía que tenía cerrados, hasta ese punto me vuelve loco, y me encuentro con una mirada lasciva. 


    —Fóllame desde atrás.


    Se tumba y no dejo de tocarla, por todos los sitios, mis manos nunca tienen suficiente de ella. Veo su espalda, su unalome de nuevo y se me va la cabeza. Sonrío lobuno, alzo su culo y me dejo llevar, por sus gemidos, por mis movimientos, por la tinta de su piel a lo largo de su columna vertebral, hasta correrme en su interior, con ella dejándose ir.


    —Joder… te quiero…


     


    Luz


     


    Me acaba de decir que me quiere… 


    Sí, con un taco, pero me ha dicho que me quiere. Ojo, que no es que no haya intuido que esto era así. La relación que Félix y yo tenemos es una en la que no querernos no es posible, aunque no lo hayamos dicho. No sé por qué, la verdad es que yo lo pienso muchas veces, pero no se lo digo. Puede que haya ciertos temas con los que siga teniendo cautela a su lado, pero este creo que era cuestión de tiempo que saliera a la luz, y aquí está.


    «Me va a estallar el pecho, copón». 


    Estoy boca abajo, se ha dejado caer a mi lado y los dos respiramos como locos. Ladeo mi cara y lo miro, de cerca, porque lo tengo a menos de un palmo de mi cara. Sonríe, levanta las cejas.


    —Se te ha colado un te quiero —digo con retintín, pero con una sonrisa que creo que me va a hacer parecer una loca, si sigo manteniéndola a estos niveles de alegría sobredimensionados. 


    No sé si tirarme sobre él y gritárselo de vuelta. Decido que voy a controlarme.


    —No se ha colado —murmura con voz ronca.


    —Me quieres.


    —Te adoro —sonríe tanto que hasta sus ojos parecen hacerlo.


    —Y me quieres.


    —Desde el mismo momento que entraste por la puerta de La Bestia, supe que te iba a querer.


    —¿En serio? Eso es demasiado profundo para un primer vistazo —juego, quiero sacarle partido a este momento. Félix ha mejorado mucho en eso de hablar un poco más, pero no se puede desaprovechar una oportunidad así.


    —Bueno, igual querer querer, así en el plan romántico de necesitarte a mi lado para ser mi mejor versión, o de necesitar estar dentro de ti, no en plan guarro, sino de mimetizarme contigo para tenerte más cerca, como te lo he dicho ahora, no. —No aparta su mirada de mis ojos, mi corazón va a saltar de mi pecho y voy a tener que ir a buscarlo fuera de la habitación—. Pero querer de querer meterte en mi cama y no dejarte salir hasta lamerte entera y que te corrieras muchas veces, eso seguro.


    Retira el mechón de mi cara que estaba empezando a caer por mi ojo, impidiendo que lo vea bien.


    Iba a soltar una carcajada, pero no puedo, porque dentro de lo inquietante que siempre resulta mi chico, ha hecho una declaración de lo más chula, ¿no?


    —Te quiero, Félix, aunque seas un marrano en la cama —suelto emocionada, y dejando ir una carcajada que él se encarga de silenciar, acercándose y besándome. 


    Me deja que trepe por su pecho tumbándome sobre él, sin dejar de besarnos con ganas.


    Se separa un poco y me mira, elevando las cejas.


    —Que sea un marrano en la cama hace que me quieras más, no mientas, Locura, que no cuela.


    Asiento son sonrisa de ardilla, me sonrojo, porque es algo que no puedo evitar, y me da un azote en el trasero que nos hace reír a los dos.  


    —Pero yo ya te lo hice saber hace tiempo, Vikingo —voy a confesar.


    Sube las cejas como toda respuesta.


    —Te lo escribí en la piel, en tu espalda, pero no lo adivinaste.


    Se sorprende, sé que se acuerda de ese día, fue un domingo de mucho frío en el que comimos a deshoras y follamos mucho, tanto que el lunes parecía una amazona sin experiencia que no podía cerrar las piernas. 


    —¿Sabes? —Acaricia mi mejilla y susurra con su voz ronca y profunda, deja un beso en mi nariz—. Me quedé con las ganas de saberlo, y ahora, entender que lo he llevado dibujado en la piel, como un sueño que no podía alcanzar cuando ya no te tenía, es como si me curase el dolor de esos dos años.


     


     


    Un año después


     


    Luz


     


    Estamos de boda. En Calella, nada más y nada menos. 


    Greta y Bruno han decidido hacerla en la playa. Él es catalán, ha veraneado siempre aquí, y Greta lo tenía muy visualizado desde que decidieron liarla por todo lo alto.


    Estamos descalzos, en la playa, es por la tarde y la luz que ilumina las caras de mi amiga y su marido solo hace que acompañar el momento, uno bucólico, como la misma Greta diría. Están dedicándose unas palabras preciosas, porque esta boda es por lo civil, y mientras inspiro y me emociono al escuchar a mi amiga derrochar almíbar por su chico, siento la mano del mío apretarme los dedos. Me vuelvo y elevo la vista, él me está mirando, más bien me está taladrando con sus ojos grises; y sonrío. Sonrío mucho.


    Vocaliza un «te quiero», y a mí se me caen las bragas. Porque cuando me lo dice siempre me derrite, pero es que el conjunto de lo que es Félix ahora mismo es para que pase esto y más. Lleva una camisa de lino blanco remangada, los tatuajes se le transparentan y creo que a algún invitado se le van a caer los ojos. Lleva el pelo suelto, me encanta su pelo rubio oscuro, algo ondulado y que le llega a los hombros, está bueno a reventar.


    Y sí, los dos vamos de blanco, como el resto de los invitados. Greta se ha pegado el topicazo del siglo con lo de la boda ibicenca, no lo esperaba de ella, pero en las bodas todo el mundo te sorprende, algo raro debe de pasar en las cabezas. 


    Me pego a mi Vikingo y él me acoge en su costado, acaricia mi brazo que está cubierto por pedazos de gasa blanca que salen de las hombreras y se unen en una pulsera en la muñeca, y besa el tope de mi cabeza.


    No sé muy bien por qué, pero de repente me entran como unas ganas locas de tener una ceremonia con él, una en la que le diga delante de las personas que me importan, todo lo que lo quiero. Entonces entra en tropel la cara de mi madre bebiéndose el vinagre de los pepinillos, porque ese sería su semblante si se viera en una situación de esas características, y se me amarga el pensamiento. Pero según siento que me chafa la decisión de unirme a Félix, la saco de mi lista de invitados, si no le gusta, que no venga, tampoco la necesito.


    Creo que en la cara que se me ha puesto se ha visto todo, porque Félix me aprieta un poco más.


    —¿Qué pasa? 


    —Nada —me encojo de hombros y le quito importancia.


    Que mi familia no apruebe nada en absoluto de mi vida me hace daño, es inevitable, aunque cada vez me resbala más. Y sentir que quiero hacer esto pasando de ellos es una muestra enorme de ello. 


    Espera, ¿quiero hacer esto?


     


    Termina la ceremonia y esperamos a los novios en la misma playa, entre antorchas encendidas, mesas llenas de un coctel fabuloso y amenizado con un grupo de música jazz.


    Estamos con Cata y Héctor. Mi amiga tiene una incipiente tripa de cuatro meses. Es curioso cómo, en el momento en el que se relajó y empezó a dar pasos hacia una vida ordenada, se quedó embarazada. Está feliz, los dos lo están, y da gusto verlos. Pero no, gracias, a mí todavía no me ha llegado la vena maternal. Yo con Félix, viviendo nuestro día a día, estoy más allá de la felicidad, si es que eso es posible.


    —Es impresionante lo descarada que es la gente —dice Cata mirando alrededor—. No os quitan ojo.


    —Sobre todo a ti. —Héctor señala a Félix y mi chico se encoge de hombros, bebe de su copa y echa un vistazo.


    —Pues no veo yo que me miren.


    —Ha sido empezar a fusilarlos y han caído todos. —Cata se ríe. 


    Se ríe un montón, porque ya he notado que ha pasado de estar asqueada con la mala gana del embarazo a reírse por todo y disfrutar de lo que le pasa como a un nivel fuera de órbita.


    Nos reímos con ella.


    Llegan los novios, saludan a todos los que se van acercando y nos llega el turno. Llevan a su hijo en brazos, tiene un año y ha heredado los ojazos de su madre, le hago una pedorreta en una pierna y se ríe. 


    —¿Qué tal? ¿Todo correcto? —pregunta Greta, que parece que con nosotras se ha quitado la máscara de «me importa todo un huevo, soy feliz», y saca sus preocupaciones.


    —Correctísimo —le digo—. No te preocupes, poco tienes que hacer ya, así que disfruta.


    —Ha quedado bonito, ¿verdad? ¿Os gusta? —Mira las tapas que están sirviendo y luego a mí, que elevo el pulgar y asiento con vehemencia. 


    —Precioso, Cactus, tranquilízate —le contesta Cata.


    Y de repente, lo hace, como si necesitara nuestra confirmación. Le pasa el pequeño a Bruno. 


    —Estáis preciosas. —Nos coge de las manos.


    —Tú sí que lo estás —Cata y yo lo decimos a la vez y nos reímos las tres, mi amiga embarazada, más. 


    Cómo está la rubia… Greta la mira y sube las cejas. 


    —Chicas —Burbuja habla de nuevo, deja el vaso de zumo vacío, que llevaba en la mano, en una mesa alta y nos mira—. Quiero abrir un melón, pero antes voy al baño.


    —Déjate de melones, Burbuja, que hace cuatro años abriste uno y mira como estáis, tú preñada y Greta con el peque —le digo horrorizada.


    Por no mencionar lo que se enrareció la relación entre nosotras cuando Greta se quedó embarazada, por las conclusiones a las que llegó Cata la noche del José Cuervo. 


    La rubia vuelve a descojonarse y yo miro a Félix que se ríe con ella.


    —Es contagiosa —dice.


    —Voy al baño y luego os cuento.


    Unos invitados interceptan a los novios y Félix me coge de la mano.


    —¿Bailas?


    Asiento, escucho que Feeling Good empieza a sonar, y me uno a él para empezar a dejarme mecer al son de las notas y la maravillosa voz de la chica que está dando alas a la canción. A pesar de la diferencia de tamaño me encanta estar abrazada a él, creo que es la primera vez que bailamos, me ha sorprendido, pero lo hace bien.


    —Te has quedado un poco rara —me dice al oído—. En la ceremonia —recalca.


    Se ha dado cuenta y es el primer momento en el que nos quedamos solos.


    —Es una tontería —contesto—. Me he puesto un poco melancólica con el tema de la boda y con eso de que mi familia no vendrá a la mía contigo.


    Por un segundo me imagino que nos hemos casado nosotros, me gusta mucho el cosquilleo que se me instala en el estómago. Vaya, que quiero hacer esto con él. 


    Félix se queda en silencio, me abraza con más fuerza y noto que besa mi pelo. Parece que estuviera callándose algo y me pongo un poco nerviosa. No es la primera vez que me pasa esto, yo confieso cosas y él espera a hablar, nunca lo hace inmediatamente. Creo que en realidad es así desde el principio de nuestros tiempos, ¿qué vamos a hacer?


    Terminamos el baile y coge dos copas de vino tinto de la bandeja de uno de los camareros. Me da una y me mira, me vuelve a apuntalar con sus ojos y habla, por fin:


    —Ha sido una propuesta de matrimonio rara, pero supongo que estás esperando una contestación. —Parpadeo y mi corazón late a la misma velocidad que mis pestañas—. Así que digo que sí. —Con su copa choca la mía y asiente—. Por nosotros.


    Da un sorbo a su vino y traga, su nuez sube y baja y es tan caliente ver todo su cuello enorme y tatuado… 


    «¡Ay, copón! ¿Qué acaba de pasar?».


     


     


    Fin

  


  
    Agradecimientos


     


    He aprendido a dar la gracias hasta tres veces porque hacerlo me reconforta, y por ello así quiero empezar estos agradecimientos:


     


    GRACIAS. GRACIAS. GRACIAS.


     


    Gracias a ti, lector por meterte en la serie Dreamers, por querer leer el segundo, por dedicarle tu tiempo.


     


    Gracias a mis hijos y a mi marido, porque mi vida con vosotros me hacen ser quien soy y me da la oportunidad de escribir y crear.


     


    Gracias a Merce por tus ganas de saber, tu lectura cero y tu corrección. Gracias por tus audios en los que pedías historias de todos los secundarios, gracias por todo, sis.


     


    Gracias a May, porque aunque no haya podido ser esta vez con la corrección, si has estado en la portada y compartiendo conmigo estos momentos. Gracias, sis, porque al fin y al cabo estás en esto como estás en mi vida.


     


    Gracias a ese periodo de cuarentena (si alguien me dice que iba a agradecerlo hace unos meses le habría hecho una peineta), porque después de esa temporada esforzándome por escribir sin que salieran las ganas, estas se desmadraron como si hubieran estado retroalimentándose de creatividad.


     


    Gracias a Dessy, me alegro de que tomar tu nombre para esa amiga especial no te haya molestado, y que te haya hecho la misma ilusión que yo puse en su creación. Tenías que estar con él, y fue un pequeño homenaje a tu apoyo, ni que decir tiene que el hecho de que te convirtieras en lectora cero al grito de : «¡paren las rotativas!», me hizo muy, muy feliz.


     


    Gracias a mi lectora cero Estitxu, por tus celebraciones en cuanto te enteras que ya llegan los Dreamers.


     


    Gracias a Galicia, a esa tierra que durante este verano incierto de COVID-19 me ha acogido y me ha regalado horas de inspiración en días lluviosos. Gracias a la música que he escuchado en bucle para crear los personajes, para que se me llenaran de matices. Gracias a la vela de Book and Glow “Té con el sombrerero” que me dio la esencia de Luz y que llenó de olor cada tecla presionada.


     


    Y gracias a todos los lectores en redes que me habéis apoyado, que os habéis volcado con la serie, a las reseñas del primero, a los privados pidiendo más, a las reacciones en cada noticia. Sin vosotros las ganas de escribir se apagan, y me habéis dado tanta energía que la historia de Félix y Luz no podría haber sido de otra forma, ha salido en un tiempo récord y eso sé que es gracias a vuestro aliento: divina_lectura_paty, la_gran_sara, lecturas_felices, passion_between_letters, crisrollizo81, laositalectora, arisleyda_5, leer_esincreible, readmakesmehappy, maitealeu, lecturitatis, me.leo.toa, vero_malaga, mrs.svetacherry, rochi_1961, pisamu_14, lisasunew, loslibrosdenuestrasvidas, pilardans, lola_pascualcuadra, thirtysevenlives, el_rincon_dela_yole, alexandra_star_jaithiale, merce8925, romanticamore, soniarsalvante, evita_berme, libroypalomitas.


     


    Ojalá  hayáis disfrutado tanto leyéndolos como yo escribiendo.

  


   


  
    Acerca de la autora


    Soy Ana Idam, escritora de novela romántica y erótica. Mis novelas de este género son Noches sin luna , 24 Horas y Presente. Pasado… Tú. 


    También he metido la patita en fantasía con la bilogía Un mundo de tres lunas, de la que está publicada la primera parte Xadia, la lectora de sangre. Como no puedo renegar de mis preferencias, en ella la trama tiene sus tintes de romántica y su punto erótico. La segunda parte está en plena corrección final.


    Y ahora tomando notas sin parar de las siguientes entregas de la serie Dreamers, en el que Dreamers, moja tus sueños en café y despiértalos es el primer volumen.


    Me podéis encontrar en las redes sociales como:


    Facebook: Ana Idam escritora. 


    Instagram: @anaidam7


    Página web: Anaidam31.wixsite.com 
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